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EN PLENA ACTIVIDAD 


Repórter. —:Qué tal, señor ministro? Repórter. — ¿Qué tal. señor ministro? 
Matienzo.— Oh, muy bien! Estoy contentísimo. Le Breton. -- Admirablemente. Como si estuviera 
en Estados Unidos. 
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Repórter. — ¿Oué tal, señor ministro? Repórter.— Xu quicro incomodarle. Es un tra- 
Herrera Vegas. — Estoy en el séptimo cielo. Tra- bajador que descansa. 
bajo con toda libertad. (Loza sigue diunmiendo,) 


Repórter. — ¿Qué tal, señor ministro? Repórter. —¿Qué tal, señor presidente? 
Gallardo. — Feliz e independiente y con toda ga- Alvear. — Superlativamente bien, “libre y cómodo”. 


Mardía. o 
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LA BEBE TODO EL MUNDO 


SU COLOR AMBAR PÁLIDO 


COMPRUEBA SU VEJEZ QUITA EL FRIO 


Y ENTONA 
EL ESTOMAGO. 
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IMPRESIONES 


Comencemos por conocer cada pueblo de la nación 
para poder hablar de ella con toda conciencia de su 
valor y conocimiento pleno e ilustrado de sus fuerzas 
para concertar en la lucha del progreso. No escojamos. 
Hoy será Mendoza, mañana Córdoba o Tucumán, des- 
pués Jujuy o Buenos Aires. Lo esencial no estriba 
en el orden ni Ja equivalencia, sino que hay que decir 
al extranjero todo lo bueno de nuestras tierras, todo 
lo benéfico de nuestros vergeles, todo lo magnífico de 
nuestras instituciones libres para que el brazo produc- 
tor no trepide y se arraigue, para que las energias del 
capital evolutivo traigan a nuestras provincias la 
nueva savia de muchas y muy grandes iniciativas, 

Hoy tócanos referirnos a Mendoza, Ja perla de los 
Andes, por donde la civilización ha Uca caminos 
con verdadera pujanza, como si el destino quisiese 
perpetuar ahí las grandes horas de la historia conti- 
nental, 

El trabajo ardiente y continuo, la producción in- 
dustriosa, la agricultura extensiva, los amplios rega- 
dios y los rieles, las carreteras que unen lejanas zonas 
con el centro vital: todo unn espectáculo de acción y de 
vida nos presenta este suelo en cuya entraña parecie- 
ra hervir la fiereza de las montañas. 

Muchos labrantios hay en Mendoza, muchos miles 
de hectáreas en viñedos, grandes huertos donde crece 
y fruetifica el rico melocotón y las más abundosas 
frutas. Empero, aquel suelo feraz quiere más energías 
pesque tiene nuevos veneros de riqueza, enormes 

uentes capaces de crear la total vitalidad de un gran 
estado, 

¿Sus bellezas? Eso sería redundar en un concepto 
consagrado. ¿Acaso hay en tierra gaucha un solo pe- 
dazo sin hermosura, unas veces en la cumbre, en el 
vergel, en el llano, en las riberas o en los esteros? 
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El gobernador en su residencia, en uno de los ratos de íntimas 
cavilaciones. 
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Mendoza, Gran Arteria del Progreso Nacional 


SU SITUACION DE PUERTO SECO 
LE DEPARA UN BRILLANTE POR- 
VENIR EN LA VIDA AMERICANA 


A GRANDES RASGOS 


Mendoza, llama- 
da nuestra Cali- 
fornia, transmite 
la sensación de un 
¿ran emporio don- 
de nadie huelva. 
Desde lejos, ape- 
nas acercándose a 
sus límites, puede 
observar el viajero 
las manifestacio- 
nes del industria- 
lismo que señalan 
su presencia en 
cientos de bode- 
gas, en viñedos, en 
casas de labor, 
donde ruge el ace- 
rc mecánico trans- 
formando los fru- 
tos en verdaderos 
raudales de oro y 
de vida. 

Siendo la vini- 
cultura la obra 
mana de la sub- 
sistencia mendo- 
cina, todo alli gira 
en torno de esta 
renglón. Las tran- 
sacciones, 
los  nego- 
cios, las in- 
quietudes, 
la misma 
lucha pú- 
blica: todo pende 
y estriba en el vi- 
no, en su elabora- 
ción, en su riqueza 
que va desgranan- 
do millones como 
gotas de néctar. 

Quizás el resto 
de la República 
desconozca esta 
cuestión en todas 
sus interesantes 
fases, y bueno se- 
rá que se fomen- 
ten los viajes, el 
turismo, hacia la 
ciudad andina pa- 
ra que sea bien 
conocida, Bueno 
será que Jos jóvenes de los cursos superiores vayan a 
conocer sobre el terreno lo que es una cepa, y vean la 
evolución de la misma al través de todas las faenas 
que se siguen hasta que el zumo viene a manos de los 
consumidores. 

El reino mineral, que puede asegurarse apenas está 
en exploración, reserva para Mendoza y para el país 
un porvenir incalculable por las riquezas que aguar- 
dan el empuje de la industria y que tienen las más 
altas calidades para triunfar como elementos de pri- 
mer orden. 

Un clima deleitoso y favorable a la magnificencia 
de la producción del suelo complementa las ventajas 
del país, cuya superficie, cruzada por doquier en innu- 
merables franjas de vertientes que parecen rumores de 
alegría cerril, presenta un grandioso cuadro de frescura 
y bienestar. 

Al ocuparnos de nuestras provincias lo hacemos con 
el intento de sustanciar, aunque sucintamente, una 
demostración de los valimentos de cada una, para que 
los hombres de ideas progresistas estudien sus elemen- 
tos y Heven allá nuevos y poderosos factores de trabaio: 


S. E. el doctor Carlos Wáshington 

Lencinas, gobernador de Mendoza, 

en traje de ceremonia oficial, con 
sus insignias de mando. 


esta es, a nuestro entender, la me- 
jor manera de hacer patria, pres- 
tando calor a todo lo que demande 
fuerzas y caudales para la riqueza 
pública. 


— Expreso francamente mi opti- 
mismo sobre la grandeza futura de la 
provincia, que se cimentará a base 
del esfuerzo persistente de mis 
conciudadanos y de las ven- 
taias que una naturaleza pró- 
diza en fecurdidades ha vol- 
cado a manos llenas sobre 
esta tierra, Tengo la visión 
exacta y el presentimiento 
firme de un porvenir que 
se vislumbra, en tiempos 
no tan lejanos que prive 
contemplar la cobra en su 
magnitud esplendente y 
efectiva, que llegará en 
el preciso instante en que 
este siglo, que será de evi- 
dente caracterización in- 
dusírial, exija el máximo 
de explotación de los dos 
formidables factores de 
su desarrollo, la fuerza hi- 
dráulica y el petróleo, que 
los tiene abundantes. 


Rasgos generales 


Mendoza, por la situación 
geográfica tiene las caracte- 
risticas de todos los cli-. 
mas, y por ende su des- 
arrollo presenta infinitos 
veneros de grandeza, Re- 
putadas opiniones del ex- 
tranjero han declarado 

ue este suelo es el mejor 
del mundo para la indus- 
trialización de la vid, y, 
hay que reconocerlo para 
orgullo nacional, nada tie- 
nen que envidiar las bo- 
degas mendocinas a las 
más afamadas de otros 
paises, El cultivo de fru- 
tas está dando resultados 
extraordinarios en cali- 
dad, capacidad, volumen 
y húmero, al extremo que 
ya están floreciendo algu- 
nas iniciativas en el sentido 
de hacer la disecación de las 
mismas para exportarlas, y 
la fabricación de jugos y 
bebidas analcohólicas que vendrán a 
causar innovaciones en el respectivo 
mercado, 

Los alfalfares de la zona sudoeste 


2. — ¿Entiende que los 
gobiernos tendrán que ha- 
cerse obreristas, a cree que 
los obreros ¿volucionarán 
hacia los gobiernos? 

—La pasada guerra, con su 
inmenso cuadro de dolores y 
sacrificios, al unir a todos los 


hombres, sin dis- 
Una, pose del dosor— tncione, en, pa: 
del cronista, en el hall triótica solidari- 
del domicilio familiar, dad de esfuerzos 
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Parte del frente del Palacio de Gobierno en Mendoza, sobre la plaza 
Independencia. ; 


alcanzan predigioso desarrollo y dan enorme rendi- 
miento, lo mismo que el álamo en sus enormes cultivoa. 
Toda la provincia es un vergel donde las flores alter- "> 
nan ventajosamente con el follaje y los frutos en la for- 
mavión de un eveanto característico e inolvidable. 
En presencia de la multiplicidad de las cuestiones que 
forman la vitalidad mendocina, nos pareció de ocasión 
vin las opiniones del hombre que hoy rige la provincia, + 
Dr” C. W. Lencinas, quien ha respondido como sigue: 


El pensamiento del Jefe del Estado mendo- 
cino, sintetizando sus ideas en el siguiente 
cuestionario 

1. — Díganos algo sobre sus mirajes por el porvenir del 
gran emporio que hoy gobierna. 5. E. el vicegobernador de la provincia, don Bautista Gargantini 
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El ministro de Gobierno, doctor Carlos M. Puebla, el asesor letrado, doctor Atilio Moretti, con el subsecretario, H. Reyes Quiroga. 


estupendos, ha demostrado a los gobiernos la potencia 
moral y material que implican las clases cbreras en la 
orientación suprema de los mismos, tanto que las nue- 
vas transformaciones jurídicas que paulatinamente se 
observan en la vieja Europa, aperada a sus tradiciones 
feudales, que hacen posible el reinado del nuevo mundo 
que soñara y predijera Tolstoi, se bosqueja en el ho- 
rizonte lejano con todos log encantos que significan 
las evoluciones humanas. 

Vale decir que los gobiernos, ante imperiosas de- 
mandas proletarias, tendrán que responder a sus re- 
querimientos que exigen los nuevos tiempos como 
fórmula necesaria e impostergable de existencia y 
de progreso, adelantándose a los acontecimientos, 
sin esperar que ellos se impongan en sus soluciones 
irreductibles. 


3. — ¿Cree que Mendoza debe iniciar la explota- 
ción de nuevas energias? Diganos cuáles, a se modo 
de ver, y cómo, en síntesis. 

—Por la 
extensa red 
de su rezadio 
y. excelente 
bondad desu 
suelo, Men- 
dozadebeini- 
ciar en gran- 
de las plan- 
taciones de 
plantas fo- 
rrajeras, tex- 
tiles y de ce- 
reales, que 
hoy importa 
de otros 
untos de la 
k epública, 
pudiendo 
obtenerlos 
aquí de ca- 
lidad mejor. 
Experimen- 
tos hechos 
hace poco 
acusan para 
las textiles 
rendimientos 
y calidades 
superiores, 
sobretodo 
en el cáña- 
mo; en lo 
que respecta 
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Mendoza pintoresca: Un bello rincón del Rosedal 
Irigoyen, en el Parque San Martín. 


a forrajes, conozco la importancia que un tiempo ad- 
quirió la ganadería en la provincia y los óptimos resul- 
tados que se obtenían en la exportación de ganado a 
Chile; en la fruta, sabido es como aprecia el consumo 
la de esta procedencia, y, por último, es tan notable 
el cambio climatérico de unos años a esta parte, de- 
bido seguramente a la gran extensión de las planta- 
ciones, que pienso llegado el momento de preocuparse 
seriamente de la formación de bosques forestales, fija 
la vista en el porvenir, 


4. — ¿Piensa fomentar la inmigración hacía este suelo? 

—Prestigio y 
la inmigra- 
ción espon- 
tánea, la que 
viene a nues- 
tra tierra y se 
vincula por 
lazos de afec- 
to y de soli- 
daridad que 
brindan la li- 
beralidad de 
las leyes, la 
fácil adqui- 
sición de la 
tierra, las 
garantías del 
régimen ins- 
titucional 


pas 
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imperante, 
En este 


instante es- 
bozo un vas- 
to plan de 
colonización 
como medio 
de atracción 
de colonos 
inmigrantes, 
brindándo- 
les tierras 
propicias al 
trabajo, se- 
mejante a un 
reciente pen- 
samiento yo- 
tado por la 
ogicikbra 
de la pro- 
vincia de 
Quebec, en 
Canadá. 


RUINA A 


Mendoza monumental: Edificio de la escuela Pa- 
tricias Mendocinas. 
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El progresista ministro de Hacienda, don Clodomiro Soto, en el despacho con el subsecretario, doctor Jorge Y. Olbrich, 
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Grupo «Caballos de Marli», al entrar al camino principal del Parque San Martin. 


5. — Expónganos una leoría de fomento económico pa: 
ra su provincia, 

— Ásí como en orden a los acontecimientos se de- 
signa con el nombre de algún personaje o con la deno- 
minación de algún concepto artístico o cultural el flo- 
recimiento espiritual de una edad o periodo determi- 
nado de la historia, en el orden económico se deno- 
mina el del carbón al siglo 
que pasó, y el que corre será, 
sin dedo el del petróleo. La 
actual conferencia de Lau- 
sana ha revelado que el pe- 
tróleo es una preocupación 
firme de los grandes esta- 
dos que, en previsión del 
futuro y con exacta visión 
de su poder industrial, orien- 
tan su política internacional 
en el sentido de un mayor 
acaparamiento de Zonas pe- 
troliferas que, como las de 
Mosul, serán grandes factores 
en la política económica mun- 
dial. 

Mendoza, según reiteradas 
investigaciones técnicas, es 
provincia de una inmensa re- 
gión petrolífera, tanto que 
puede decirse que toda la re- 
gión sud, en una extensión 
mayor de la mitad de su te- 
rritorio, está ocupada por 
yacimientos de este aceite 


E A: 


mineral que por su abun- 
dancia y calidad ofrece hala- 
gúeñas perspectivas de ex- 
plotación, 

Si a este factor económico 
unimos la fuerza hidráulica 
colosal que representan sus 
caudalosos rios cordilleranos, 
habráse de convenir que Men- 
doza tiene en su seno las dos 
cclumnas industriales más 
formidables que puedan fun- 
dar la grandeza económica de 
un pueblo, 

Una teoría de fomento eco- 
nómico radicaría, entonces, 
en realizar una política pe- 
trolífera e hidráulica inten- 
sas, atrayendo capitales, es- 
timulandolos en la sevuri- 
dad de su custodia y de su 
respeto, y en el estimulo de 
su fácil y segura producti- 
bilidad. 
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6. — Sin duda el problema geológico interesa a Men- 
doza; ¿puede sustanciar ideas? 

— Está probado, experimentalmente, que habitamos 
una zona de caracterización eminentemente sísmica, 
que coloca a esta región en la situación de soportar dia- 
riamente hasta siete pequeños temblores que nuestros 
sentidos no alcanzan generalmente a percibir, De abi 
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Faraue San Martin: Un aspecto de las reuniones sociales los domingos en la Rotonda. 
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Lago del Jardín Zoológico, que se balla en los terrenos del hermoso parane. 


ET 


Un aspecto parcial de viñedo en los alrededores de Mendoza, 


que el problema interesa a la provincia, y cientifica- 
mente al mundo; pero expreso, de acuerdo a la opinión 
de Montessus de Ballore, que la ciencia está a oscuras 
respecto la causa de los temblores y terremotos. 


7. — ¿No creo que Mendoza deba tener lineas telegrá- 


ficas propias del Estado Pro- 
vincial, y un ferrocarril eco- 
nómico? 

— Si se piensa que de tres 
cosechas de vino una corres- 
ponde integramente por con- 
cepto de fletes al ferrocarril 
que traslada el producto en 
el interior, y para el exterior 
de la Provincia a los grandes 
mercados de consumo del li- 
toral, se comprenderá el ali- 
ciente que implicaría tener 
lineas económicas propias, 
con las ventajas que resulta- 
ría de toda concurrencia. que 
redunda siempre en bondad 
del producto, y economía de 
precio, lo que a la vez lo co- 
locaría en condiciones fáciles 
de competir en los me 


cados. 


8. — ¿Podria bosquejar ideas 
generales acerca de sus decisio- 
mes como gobernante? 

— La reciente conflarra 


ción enropea ha tevido el mó 
rito de realizar una ¡uofunda 
renovación de valores morales 
y juridicos en los pueblos, 
Conceptos qhe anteciormente 
tuvieron como verdadea 
inconeusas han pasado a set 
simples principios de escasa 
apreciación lógica, y con- 
ceptos que se tuvieron coma 
errores son hoy verdades 
aceptadas. En medio de ese 
vuelco enorme de valores ue 
fueren, lo único que perma- 
nece indestructible es la fa- 
milia y la propiedad, como 
preceptos básicos de organi 
zación humana. 

Dentro de los nuevos apos- 
tolados que se orientan ha- 
via una mayor igualdad so- 
cial y de vna mejor justicia 
volectiva, toda la legislación 
humana debe tender a afian- 
zar y robustecer aquellos con- 


se 


ceptos, que es lo único que han respetado las edades, 


0, — Deseariamos conocer sus inclinaciones en arte" 


letras, pintura, música, escultura, eto., 


según escuelas, 0 


temperamentos, 0 teorias propias. 


- il arte busca expresar la belleza, 


que es eterna c0- 
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Vista a vuelo de pájaro de las obras para construir el priwer matadero regional, con capitales locales, que comporta una indudable obra 
¿ de progreso para Mendoza y la cual prohijan el actual gobierno y las autoridades comunales. 

f 

mo la verdad. El sujeto receptor de e A A 


liaquélla, el hombre, debe percibirla 
con visión caracterizada por factores 
étnicos, que perfilan su ser. 

Estimo que el arte, bajo cualquie- 
rá de sus manifestaciones, debe re- 
dlejar la belleza circunstante en su 
esencia, revistiendola de la forma o 
expresión más pura. Un pueblo lleza 
a hi cumbre de su cultura cuando 
tiene su arte, Aplaudo el esfuerzo ar- 
tistico que tienda, como dice un es- 
eritor, a modelar el limo de la tierra 
sobre normas de perfecta armonía, 
Asi rindo homenaje a todo impulso 
que aspire a un arte argentino, 


10, —¿Ricalizará obras de emballe- 
emiento para Mendo:a? 

— Aspiro vincular mi nombre a 
una acción de gobierno estable y du- 
radera; anhelo que los que vengan re-  = 
'cuerden con simpatía mi actuación "UU" 


“traducida en una lezislación social Otro aspecto del Rosedal, cou su balaustrada artistica, 
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Eso A A A A A E li adelantada y en obras públicas de 
d embellecimiento, por entender que 
nada liga más a los hombres con el 
¿E presente y con los ¡i=mpos por venir 
E que toda labor constructiva desple- 
gada en obsequio de la belleza fiso- 
nómica de lus pueblos que, como las 
. mujeres bonitas, en mucho los pre- 
] ocupa, seduce y encanta, 
11. — Quósicra una opinión breve 
E y precisa sobre la indetria madre y 
sms aleamecs, 

— Debido al rápido crecimiento del 
área plantada de viña en la provin- 
cia, no ha habido tiempo material 
para asezurar el mercado correspon- 
diente al producto, y de alí la erró- 
nes creencia de una superprodneción 
que no existe, y causa de un sinnú- 
mero de ensayos a base de leyes de 
emercencias que, aun cuando bien 
ae : inspiradas, sólo han servido para 
noos de Ja plaza Italia, en Mendoza. complicar la vida a la industria. No 
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El jefa de Policia de la Provincia, señor Car- 
loz Saa Zarandón. entusiasta cooperador «lel 
progreso regional y prestigioso iuncioaario. 


errores cometidos y 


y tratu de reme- 
diarlos en' lo po 


le. 


ORGANIZACION 


Todo se ha previsto según la forma 
institucional para garantizar el fun- 
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debe olvidarse que a 
consecuencia de estas 
leyes que menciono, 
el área de viñedos en 
el resto de la Repú- 
blica, a contar desde 
el año 1916. en que se 
romulgó la primera 
le de emergencia, ha 
sido duplicada, mien- 
tras que la nuestra 
permanece estaciona- 
ria; ¿Qué motivos exis- 
ten para creer en la 
superproducción, y 
qué causas puede in- 
vocar el estado para 
concurrir en su auxi- 
lio, eomo no sea apor- 
tar obstáculos para su 
desenvolvimiento eco- 
nómico? Veo claro los 
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Edificio del Museo Educacional de la Provincia de Mendoza, 


cionamiento de las diversas energías que convergen 
a la provincia. Los tres ministerios, de Gobierno, 
Hacienda e Industrias, respectivamente, realizan 
una gestión activa para aolcdA a gran altura el 
prestigio y la situación del estado, preocupándose 
cada uno de fomentar, crear y estimular medios 
conducentes a ese fin. 

Ocupa la cartera de Gobierno el doctor Carlos M. 
Puebla, experimentado hombre público, que ha 
sido lezislador y ministro en otra ocasión. El señor 
(lodomiro Soto es ministro en el Departamento de 
Hacienda, y un escrupuloso cuidado del erario pú- 
blico señala su vesiión. A cargo de la cartera de 
Industrias y Obras Públicas se halla el señor Leo- 
poldo Suárez, experto en materia industrial, que 
ya fué oira vez ministro. 

La policía, a cargo del jefe don Carlos Saa Zaran- 
dón, cuenta con sa cuerpo montado de seguridad, 
además de la infantería, y está organizada per- 
fe-tamente. Lo mismo podemos decir del cuerpo 
de bomberos y demás dependencias de la fuerza 
provincial. 


Durante la cosecha de la uya: Hermosas figuras femeninas entrelazan su gracia a los 
vigores de las cepas. 
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El ministro de Industrias y Obras Públicas, ingeniero don Leopoldo Suárez, y el subsecretario, señor Morales Guiñazú, 


Un Departamento del Trabajo resuelve y vigila los 
problemas del caso según la legislación que Mendoza, 
de acuerdo a las evoluciones, dictó la primera entre 
las demás provincias. 

Las Cámaras, donde se ve la representación de todas 
las tendencias, tienen un cómodo palacio y trabajan en 
el estudio de las cuestiones de interés inmediato, Pre- 
side la de senadores el señor Bautista Gargantini, vice- 
gdhbernador de la provincia y un prestigioso ciudadano 
que ha consagrado su vida a las energías industriales. 


FINANZAS 


El gran asunto del adelanto mendocino son sus fi- 
nanzas, dado el amplio carácter industrial de la pro- 
vincia. Tuvimos ocasión de atender las demostracio- 
nes del señor ministro de Hacienda sobre el desenvol- 
vimiento de los intereses del estado, y recogimos, en 
sintesis, los datos que siguen: 

En el Cálculo de ercitos y lo Recaudado en 1922, 
se anota: $ 8.495.000. Recaudado en más, $ 652.909,41, 
todo en diversos renglones, que, con la diferencia da 
$ 9.147.909,41 anual. Se ha invertido el presupuesto 
del mismo año, según cuenta 
y por departamentos, judi- 
catura, deuda, etc.: pesos 
9.623.215,92: pero en los 
egresos «kune de Gobier- 
no», de $ 92.453,62 correspon- 
den a medidas anteriores al 
actual ejecutivo, cuya des- 
cripción tuvimos a la vista, 

Para cubrir emergentes ne- 
cesidades diéronse leyes di- 
versas importando pesos 
1.831.295,62 y se liquidaron 
pagos atrasados hasta pesos 
165.050,72, devolviéndose im- 
puestos mal percibidos por 
vglor de $ 1.134.260,13, De 
acuerdo al artículo 213 inciso 
83 de la Constitución, las es- 
cuelas recibieron del fisco el 
20 %, de las rentas, o sea pe- 
sos 2.503.660,50 desde 1922 
y enero de 1923, 

El actual jefe de la cartera 
de hacienda es el iniciador, 


durante su actuación en la Legislatura, de la nueva 
política económica, respecto a lo ena] dice, entre otras 
cosas: 

« Incorporado a la Legislatura en 1918, presenté un 
proyecto sobre impuesto al consumo interno de taba- 
cos, cigarros y cigarrillos, el queconvertido en la Ley 776, 
junto con sus correlativos (Ley 777) que destina esos 
recursos a servir una emisión de tres millones de pesos 
en Títulos de Edificación Escolar y otro (Ley 778) que 
reglamenta dicha edificación, darán lugar a que en 
estos días se saque a licitación la construcción de se- 
tenta escuelas modernas con casa para los maestros y 
local para biblioteca pública, 

«Siguiendo la misma política económica financiera, 
presenté a principios del año anterior un provecto 
sobre impuestos de emergencia (a regir hasta el 31 de 
diciembre próximo) gravando el consumo local de be- 
bidas alcohólicas en general, cerveza, vinos, naipes, 
aguas minerales, etc., el que ahora es la Ley N.* 779, 
Con sus recursos se ha pagado ya más de dos millones 
y medio de pesos d'> los siete millones de deuda flotante, 
y adenás, incorporando otra parte de sus recursos al 
presupuesto ordinario de la provincia ha sido posible 


Mendoza industrial: Parte minima del interior de una bodega, con cascos listos para exporta 
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realizar impor- 
tantes obras pú- 
blicas y poner al 
día la Adminis- 
tración  corres- 
pondiente al 
Ejercicio del año 
1922. » 
COMO SE VI 
¿GILA EL Fo- 
MENTO IN- 
| DUSTRIAL 


Un ministerio 
de Industrias y 
(bras Públicas 
rige el desenvol- 
vimiento de las 
fuerzas produc- 
toras, tendiendo 


a darles mayor 
impulso y  pre- 
venir los  peji- 


gros mediante la 
propuesta de le- 
yes oportunas. 

A 
Ingeniero agrónomo señor Arminio N. En el haber 
Galanti, director general de Industrias de le este departa- 

Mendoza. mento, ahora u 
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formidable producción argentina. Se halla al frente 
de la repartición el ingeniero don Arminio N. Galanti, 
cuyo tecnicismo ha demostrado acebadamente la vasta 
obra realizada por este caballero en la prensa, en el 
libro, en la cátedra y en los trabajos experimentales. 

Larga es la lista de sus méritos v y med llevadas a 
cabo. Esta dependencia se ocupa de los problemas de 
la viticultura, habiendo celebrado reuniones con los 
industriales y productores para estudiar conjunta- 
mente tan fundamentales asuntos. 

Con motivo del argueo general de bodegas, se ha 
realizado una labor extraordinaria que duró más de 
tres meses, habiéndose tomado muestras, en esa Opor- 
tunidad, de todos, indistintamente, los tipos de vinos 
existentes en la provincia, conservándose los dupli- 
cados en un archivo formado por 7.246 hotellas que 
representan a toda la producción. En registros espe- 
ciales se ha consignado el resultado total y parcial de 
cada establecimiento, del censo practicado, de manera 
que existe hoy en las ofirinas ds la Dirección la do- 
enmentación completa del verdadero estado de la in- 
dustria vinicola local. 

La labor de estadística se resume en los datos si- 
guientes: Movimiento de Estampillado por exporta- 
ción, Consumo local y Traslados: Bordalesas v Barri- 
les 1.871.270: Cajones, 18,004; Damajuanas, 568,104, 
siendo el movimiento mayor el del mes de noviembre 
último, Se anotaron en los libros respectivos, Mermas, 
Derrames y Desnaturalizaciones, por 4.500.000 li- 
tros de vino; se registraron 226 marcas de fábricas 
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Sección del gran laboratorio donde el departamento de Industrias ejerce su fiscalización. 


cargo del ingeniero Leopoldo Suárez, con dos sub- 
secrotarias, hemos hallado una larga y considerable 
jabor, que abarca todos los exponentes de la vitali- 
dad mendocina, 

Coadyuva en gran manera 
a estas gestiones la Dirección Lea o dd 
General de Industrias que, 
como rama gubernativa, está 
llamada a desempeñar el pri- 
mer rol de este departa- 
mento. 

Fué fundada en 1907. Ejer- 
ce la asesoria técnica y orien- 
ta a la industria, fiscalizá 
dola y controlando la elabo- 
ración de vinos y de todo 
producto alimenticio. Dispo- 
ne de técnicos y laboratorios 
aptos para someter la pro- 
ducción al análisis. 

Para llegar al perfercio- 
namiento de este organismo 
de positivo interés público, 
ha sido preciso marcar cien- 
tificamente la verdadera mi- 
sión de este ramo, cuvas 
mediaciones entre el capital 


se controlaron 1,592 boletines de coserha; se tomó nota 
de 54 antecedentes por derrames y desnaturalizaciones, 


diligenciándose 945 expedientes varios. Fueron ano- 
tadas en las cuentas respectivas 9.552 declaraciones 
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y el trabajo determinan el Pes 


verdadero camino de una Laboratorio especial, sanatorio de estados yínicos, a nargo del doctor Eduardo Mainini, 
———————— 
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Un interesante detalle del archivo que va formando la Dirección General de Industrias, con las muestras de la producción vinicola sometida 
a su control, 


juradas mensuales y se dió trámite a 47 nuevas ins- 
cripciones de bodegas y a cuatro transferencias. 

¿n los Laboratorios Especiales se realizaron los si- 
guientes trabajos: 882 investigaciones y determinacio- 
nes varias sobre el estado sanitario de los vinos (702), 
la dosis de anhídrido sulfuroso existente en vinos, mos- 
tos y jugos de uva (125) y análisis varios 54. Prepara- 
ción de 445 litros de reactivos: 190 litros de Licor de 
Fehling, 190 de Licor Gipsométrico y 55 de soluciones 
varias. 

En este Laboratorio se hicieron, además, repetidos 
ensayos de concentración de jugo de uva al vacio con 
resultados completamente satisfactorios. 

Los viticultores enólogos señores Camus y Ferraris 
constataron en sis inspecciones a los viñedos y fruta- 
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les 30) enfermedades distintas, aconsejando para cada 
una los tratamientos preventivos y curativos e indi- 
cando las fórmilas respectivas, y que hasta el pre- 
sente han sido sus indicaciones bien atinadas y de 
éxito. 

La Sección de Fábricas «e venpó particularmente de 
atender a las fábricas de úeido tartérico liquido existen- 
tes en la provincia, de visitar las distintas fábricas. 


El pensamiento del gobierno está encaminado a la 
ejecución de otras grandes obras de progreso, (que 
por el momento no es posible enumerar. Mendoza, la 
rica perla cordillerana, está en marcha decisiva por el 
camino de la grandeza. 
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Personal superior de Industrias, ingeniero Galanti, doctores Mainini, A, Fader, A. Barbará, B, Marienoffi secretario G. Salazar y señores 
A. Wateau, L, Ruggiere, con empleados de laboratorios. 
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MIEMBROS DEL FORO MENDOCINO 


ram 


En uno de los puntos más 
ra : ' á : ¿ 2.43 céntricos de Mendoza funcio- 


na el estudio del distinguido 
abogado José Hipólito Lenci- 
nas, quien se ve solicitado por 
gran cantidad de personas 
que deben poner sus intere- 
ses en las manos de la justicia. 
Se trata de un joven letra- 
do que se puede afirmar ini- 
cia su actuación profesional 
bajo los mejores auspicios. 
Preside el Círculo de Armas y 
es miembro de la Honorable 
Levrislatura mendocina. En 
estos momentos el electorado 
le ha hecho objeto de sus de- 
cisiones elevando su nombre 
¿  A-una representación parla- 
¿  Mmentaria nacional. 
a Es hijo de un primer ma- 
Doctor José Hipólito Lencinas, notable abogado, en su estudio juridico situado en la calle Riva- gistrado provincial, y herma- 
' davia, 188, en Mendo no del actual gobernante. 


Ex 


cite 


Doctor Manuel Zuloa- Doctor Francisco J. 
ga, abogado, Perú, Triames, abogado, 9 de 
1271, Mendoza. Julio, 917, Mendoza. 


Doctor Ricardo C. Doctor Raymundo L, 

Higginson, asesor le= Fernández, abogado, 

trado del Banco Pro- P. Mendocinas, 829, 
vincial, Mendoza. Mendoza. 


Doctor Alberto Saa, anogado, Sar- 
miento, 1204, Mendoza, 


Apenas lleva dos años de 
actuación en el foro este jo- 
ven doctor, y su labor co- 
mienza a destacarse notoria- 
mente. 

Trabaja con ahinco en su 
Doctor Caballero Sán- Doctor Francisco A. ERE, situado en la callo mcr EstevanCamos- Señor Ernesto A. Oro, 
chez, abogado, Monte- Calise, abogado, 9 de Sarmiento 1204, y es, además — so, escribano público, procurador del estudio 
video, 260, Mendoza, Julio, 1118, Mendoza. uno de los asesores letrados  p, Mendocinas, 1031, Lencinas, Rivadavia, 

del Banco de la Provincia, Mendoza. 188. 


So trata de otro joven le- 
trado que por sus cualidades 
goza de un prestigio arraiga- 
do en las diversas este de 
la actividad mendocina. 

Su estudio, situado en la 
calle Montevideo 472, se ve 
frecuentado por gran número 
de clientes que van en procu- 
ra do su gestión para los más 
variados asuntos, 

Es vicepresidente primero 
do la Cámara de Diputados y 
preside el bloque de Ja mayo- 
ría. Entre las fuerzas electo- 
rales goza de renombre, y ha 
batallado denodadamente por 
sus idoales. 

El doctor Olmedo Cortés ha Po 
conquistado además una re- 5 AAA E SA AAA NASA A PALA 


putación como elemento de — Doctor Luis Olmedo Cortés, prestigioso jurisconsulto y politico, en su estudio, Montevi- 
ucha y hombre de mundo, 
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Exterior del editi- 
cio que 3cupa el 


Circulo de Armas 
de Mendoza. 


No podían faltar, en un 
ambiente de riquezas y 
anhelos de progreso, las 
nobles y grandes mani- 
festaciones con que el es- 
piritu de sociabilidad y 
eultura expone sus per- 
files donde quiera que la 
reunión de seres deter- 
mina un común esfuerzo 
de vida, una obra general 
de adelanto. 

Entre las diversas ins- 
tituciones de esta clase, 
sobre las cuales iremos dan- 
do idea sucesivamente, hoy 
nos toca presentar al Circulo 
de Armas de Mendoza. 

Estamos ante una de las pri- 


y seis alumnos que van 
a ellas asiduamente. 
Complementando tan 
importantes comodidades 
el Cireulo de Armas men- 
docino cuenta con gran- 
des y confortables insta- 
laciones de baños, pelu- 
quería y sus respectivos 
anexos, buenas y amplias 
salas de billar, y magni- 
ficos departamentos para 
practicar el ajedrez. Tiene 
un restaurant servido a la 
par de los buenos estable- 
cimientos metropolitanos. 
Vcupa un bonito edificio que 
se halla situado en el corazón 
de la capital mendocina, calle 


meras instituciones sociales men- Avenida España, 1332 al 1360, 
docinas. Fundóse en 1922 con tres- Doctor Josá Lipólito Lancinas, pre- dando su frente a la notable plaza 
: É E » ee 
os En egreaja y tres oo de sidente. del Circulo de Armas. de sos a Se trata de un e. 
latamente se penso en instalaria amado a desempenar un gran pape 
con la dignidad y confort conve- . de concordia social entre l1s elemen- 
nientes a un centro llamado a des- tos destacados de la provincia, y 
empeñar un lucido rol dados los fines CARACTERISTICAS entre sus planes para el futuro en- 
de sociabilidad y cnltura que son del DE LA tran algunas ideas que, por su vo- 


resorte de todas estas corporaciones. lumen, equivaldrán a una acción de 


Entre sus dependencias nos ha SOCIABILIDAD cultura y de plausible sociabili- 


llamado la atención la hermosa y E dad. 
coqueta sala de lectura, donde se MENDOCINA La comisión direstiva está cons- 
hallo en formación la biblioteca que tituída en la forma que siguie: 


IRCULO 


cuenta ya con más de 500 volúmenes. 
En la mesa central del salón se ven 
continuamente las publicaciones dia- 
rias y periódicas aparecidas en el 
país, y muchas de las buenas edicio- 
nes que nos envía el extranjero. 
Puede así concurrir a leer e infor- 
marse lodo aquel que necesite ob. 
tener un dato en los libros o simple- 
lago pasar momentos de solaz en 
a lectura, 


Presidente, doctór José Hipólito 
Lencinas; Vicepresidente 1.9%, Ro- 
herto Videla Bourget; Vicepresiden- 
te 2,9, Roberto J. Rinei; Secretario, 
doctor Luis M. Olmedo Cortés: Pro- 
sevretario, doctor Alejandro Orfila; 
Tesorero, José A. Nuñez; Preteso- 
rero, doctor Alberto Sáu; Biblicte- 
cario, doctor Ricardo Ciro Higgin- 
son; Probibliotecario, Juan Greco, 


OCATIES: 
La eran sala de armas del Círculo está 1] VOCALES: 

complementada por una dependencia para ejer- Francisco J. Muñiz, Adolfo Ahumada, Rafael 

cicios fisicos, encomendada a prestigioso profesor, Albors, Dario D. Ortiz, doctor Francsico J, Tria- 


con veinticinco alumnos; cultivándose la práctica del nes, Pedro B. Baldassarre, Juan B. Machado, doc- 
boxeo entre treinta y cuatro alumnos, Las clases de tor Manuel A, Zuloaga, doctor Rafael Videla Arro- 
gimnasia y ejercicios físicos son concurridas por treinta yo, Gustavo Andre (hijo) y Cayetano Pessina. 
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Un aspecto del 
VOCALES SUPLEN- 
TES: 


Alberto Gallegos Agui- 
lar, doctor Manuel G, 
Lugones, Francisco Ar- 
turo, Domingo Pes- 
sina. 


COMISION REVISA- 
DORA DE CUENTAS: 


Nicolás L, Soto, Dan- 
te Balbi, Isaac Miranda. 


INTENDENTE: 


Bernardo Baestich. 


Rincón del 


Un asalto a tflorete en la sala de esgrima 
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salón biblioteca, 


En diversas ocasio- 
nes, celebrando fechas 
derelieve para la huma- 
nidad o de realce his- 
tórico, el Circulo de 
Armas ha hecho dona- 
ciones a los pobres, y 
ha distribuido juguetes 
a los niños. Es una ins- 
titución que honra a 
Mendoza, y, como an- 
tes afirmábamos, al 
igual de otros grandes 
centros de que habla- 
remos, este que nos 00u- 
ya está llamado a no- 
les destinos. 

REPÓRTER,. 


gimnasio. 


UNA GRAN 


NUESTRA 


ESTA 


. 4 
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Un bello detalle del Balneario, visto en uno de sus extremos desde la torre del ascensor que comunica 
el andén con el resto del establecimiento, Al fondo, abajo, el río Mendoza, junto a una de las terrazas. 


Un día permanecimos'en Cachenuta, a 1245 metros de 
altura sobre el mar y a sólo 36 kilómetros de la bella 
Mendoza. El viaje desde la capital andina hasta el 
balneario presenta las más atrayentes caracteristicas 
panorámicas con una extensa delineación andina que 
por ambas márgenes de la vía muestra las majestuosas 
crestas nevadas del macizo cordillerano, y tiene por 
doquier una inmensidad verdegueante y pródiga en 
encantos. 

La llegada al Balneario de Cacheuta es un instante de 
verdadera animación. Gentes de todo el país, de las ve- 
cinas repúblicas y aún los turistas europeos llegan a 
este punto con el deseo de experimentar los efectos de 
las ponderadas Termas, cuya eficacia se considera 
indiscutible entre las mejores del mundo, 

El paraje tiene atractivos extraordinarios, los 
aires que por allí corren son purísimos. El hotel per- 
tenece a la categoría de los buenos establecimientos del 
género, teniendo dependencias modernas: 150 habita- 
ciones para pasajeros, dos grandes y cómodos comedo- 
res, alón teatro-casino, sala de lectura y biblioteca, 

anadería y pastelería propias; en una todas aquellas 

A peye que son precisas a una población espe- 
cial como la que concurre a Cacheuta, La ropa de los 
baños y del público es lavada por el moderno sistema 
de lavadero mecánico a base de prolija desinfección. 
Todo el establecimiento es- 
tá servido, en su energía mo- 
triz y alumbrado, por la 
fuerza que desarrolla su 
propia usina a razón de 130 
caballos. 

Frente al establecimien- 
to está situado el gran an- 
dén dol Trasandino, por el 
ue el público pasa inme- 

jatamente y sin molestias 
a las diferentes reparticio- 
nes del hotel, disponiéndo- 
se de ascensores que con- 
ducen al patio y a la inte- 
resante galería dondo los 
baños termales están ins- 
talados con gran confort, 
en sus aspectos de «baños 
de inmersión», «baños de 
vabor», isalas de duchas»; 
amén de la sala para ma- 
sajes, farmacia, peluquerías 
para ambos sexos. Para 
complemento de la diversi- 
dad con que se desarrollan 
los servicios del Balneario 
Cacheuta se ha levantado 
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CION 
A 


BALNEARIA 
CACHEUTA 


junto al hotel una intere- 
sante capilla donde se ce- 
lebran los servicios re'i- 
giosos. 

En el transcurso de nues- 
tra breve visita de un día, 
en que tuvimos ocasión de 
utilizar el servicio de bar 
y almorzar, pudimos apun- 
tar las mejores impresiones 
de como se transcurre sin 
hastío ni violencias la tem- 
porada en Cacheuta, donde 
el espiritu no tarda en iden- 
tificarse con aquella vida 
y. descarla en una larga 
prolongación. 

Las aguas, de gran ra- 
dioactividad, son calman- 
tes y sedativas, y los hom- 
bres de ciencia las prescri- 
ben como eficaces para reu- 
matismo articular, muscu- 
lar y visceral, ya sea en 
orden general o simplemen- 
te local; lo mismo en los 
casos de artritismo en sus 
varias revelaciones, neural- 
gias, gastralria, dispepsia, entero-colitis, muco-mem- 
branosa, en fomisdales del útero y derivados. Ennues- 
tra presencia fueron comprobados algunos casos de 
franca mejoría que se daban de alta después de 
un tratamiento metódico terapéutico; así como la 
progresiva mejoria de enfermos que, agotados los 
procedimientos habían concurrido a las Termas de 
Cacheuta como resolución desesperada de un estado 
dificil de sobrellevar. Consultamos el registro médico 
que se lleya con gran prolividad y constatamos el 
cuadro de nombres de indudable autenticidad que han 
testificado con frases encomiásticas los beneficios 1e- 
cibidos en provecho de su salud, con las aguas pro- 
digiosas de Cacheuta, que no sólo curan los males 
corporales sino que prestan agilidad y serenas pers- 
pectivas a los entusiasmos del espíritu. : 

Alli, lejos — como diría el bardo —del mundanal 
ruido, la fisiología del individuo recobra su buena 
norma, equilibra su bienestar, vuelve a-la corriente 
de la verdadera salud. Nada quedaria por añadir acerca 
del cuantioso bien moral que sebreviene como con- 
secuencia de aquel bienestar, ya que sin cuerpo sano 
el alma vive agobiada por los encadenamientos que 
Este le opone al sentir los sufrimientos, 

¿sta vida de Cacheuta presta muchas condiciones 
para estabilizar las ideas y serenar el ánimo. 
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andén que da sobre el Balneario de Cacheuta, en el momento 
n tren que conduce pasajeros para las Termas. 
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UNA INSTITUCION DE BIEN PUBLICO 


LABOR PROFICUA DE LA ACTUAL GERENCIA DEL 
BANCO DE PRESTAMOS Y AHORROS DE MENDOZA 


AVALADO PARACE AECA 


El señor ticas morosas o poco positivas y en este punto, 
Francisco  elseñor Arturo, hombre joven y de espíritu enérgico al 
Arturo C. se par que poseedor de un sentido práctico sorprendente 
halló al fren- y mucha iniciativa, no ha omitido esfuerzo a fin de Jle- 
te de lainsti- gar hoy a la normalidad de los servicios y elevación del 
tución a po- crédito de la institución. Sintetizando, podríamos cali- 


co de inicia- ficar la labor del actual gerente diciendo que ha hecho 
do el gobier- verdadera administración. 

no del doc- La nueva organización y dispositivo dados al tesoro 
tor Lencinas del banco constituyen, sin duda, el exponente de la 
(hijo), es de- tarea constructiva realizada; todo encomio de la obra 
cir hace un resulta pálido si se considera el vacio llenado. Es nece- 
año aproxi- sario haber constatado personalmente la forma en 
madamente, — que se operaba dicha sección para poder establecer 
tiempo rela- debidamente la importancia de la mejora aportada, 
tivamenteli- con la cual el Banco puede ofrecer ahora todas las se- 

mitado, si se guridades de un establecimiento modelo. 
considera la Aparte de la reforma apuntada, poaríamos consignar 
nueva orien- innumerables; no se encuentra dependencia alguna en la 
tación dada (que no se destaque inconfundible el sello de iniciativa 
al estableci- práctica que encierra siempre una modificación simple 
miento y,  yeficaz, Una sola nota estadistica confirmará esta aser- 
Pe cestos sal rd “ muy espe- - ción. Las operaciones de anticipos sobre sueldos de exm- 
El señor Francisco Arturo. gerente del Banco de cialmente,su  pleados de la administración pública, que durante el 
Préstamos y di += Mendoza y reorganiza- reorsaniza- mes de febrero de 1922, época en que se hizo cargo el 
a ción interna, — señor Arturo, Hegaban a un promedio mensual de 14, 
Asaz complicado el concepto orgánico. y la ges- por la suma de $2.821,25, tuvieron un considerable in- 


tión directiva más elemental en una institución de  eremento durante los meses subsiguientes, ascendiendo 
la indole del Banco, la labor de la actual gerencia en agosto del mismo año, es decir apenas seis meses des- 
no debió sólo encaminarse a dar mayor impulso a las pués, al número de 760, por la suma de $ 52.521,45, 

varias operaciones que realiza, objetivo que se ha con- El sistema pignoraticio se ha mejorado, y con la for- 
seguido con un resultado francamente lisonjero, sino mación de caja de ahorros al más alto tipo de plaza, se 
que fué necesario, desde el principio, modificar prác- ha dado estimulo a una verdadera obra de orden social, 
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Interesante instantánea tomada en uno de los momentos de concurrencia a las operaciones de la benéficiosa institución. 
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MOLINO HARINERO Y FABRICA DE FIDEOS«LA ITALIA” 


De ALFREDO CANONICO 
San Martín, 28541-Mendoza 


Este poderoso establecimiento, fundado en 1900, ocupa un lugar 
expectable en la industria mendocina. Produce 120 bolsas diaria- 
mente de harina de consumo, con trigos de la provincia e impor- 
tados, y más de sesenta mil kilos de fideos diversos, mensualmente. 
Su propietario, don Alfredo Canónico, italiano de nacimiento, es 
un exponente honroso de labor y de inteligencia en el manejo de 

¡los negocios. De esa manera su establecmiento ha llegado a un 
alto rango de consideración y ha conquistado, entre otros, los hono- 
res de Diploma de Honor, Gran Premio, Exposición de Roma, 
1916; Gran Premio de Honor y Diploma, Exposición de París, 1916; 
igual clase, Barcelona, 1916, y una Tarja de Honor. Las maquina- 
narias modernisimas de la casa son movidas por turbina sobre el 
canal de Mendoza. En los planes de trabajo mercantil del señor 
Canónico entran ideales muy plausibles y provechosos, acerca de 
los cuales no creemos indispensable hacer detalles, pero que signi- 
ficarán dentro de muy breve tiempo un positivo progreso, no ya 
a solamente para la industria de que hacemos el comentario, sino que 
Eeñor Alíredo Canónico, prestigioso industrial, pro» implicará un gran factor para la marcha de los negocios en su 
pietario del gran establecimiento. ramo. 
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El Honorable Consejo de Irrigación. 


A brillante capital andina que 
tiene sobre sí el engarce de 
un fuerte eslabón de progreso 
hacia los pueblis hermanos 
que baña el Pacífico; la her- 
mosa Mendoza finca toda 
ella su porvenir y su incal- 
culable riqueza en el inayo- 
table caudal de agvas que bajando impe- 
tuosamente desde las montañas, a través 
de pedregales, desfiladeros y gargantas, 
penetran a la urbe por su antiquísimo 
canal de data indigena, modificado luego 
por la ciencia que lo transformó en arteria 
de vigores innumerables con que aquel 
bello suelo se nutre. 

Los caudales de agua van a través de 
toda la provincia derramando la vida en 
las entrañas de los plantíos, alezrando la 
mirada del viajero y dejando en el ánimo 
de los campesinos el regocijo de una fe- 
cundidad sin límites, prodigiosa, verda- 
dera gracia de Dios prodigada a puñados 
en suelo gancho, en tierras de tan heroicas 
leyendas, Para poder prestar atención al 
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Señor Federico Segura, Superintendente General 


ción. 
O Bibliote 
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savia y 
grandeza 


de 
Mendoza 


Quienes 
velan por 


e ll 0 


importantísimo problema 
del regadio, el estado tie- 
ne creada una Superin- 
tendencia General de Irri- 
gación con el cargo de 
gobernar y hacer la poli- 
cía de axuas, de tal ma- 
nera que no quede un pal. 
mo de suelo sin rezar ni 
un ser sin los beneficios 
de la acequia, De esa ma- 
nera se berefician astual- 
mente 577.526 hectáreas 
de terreno, de arrollán- 
dose con las agias que 
corren 26,000 H. P. de 
fuerza distribuida en las 
usinas en uso, siendo fac- 
tible llegar a lo triplica- 
ción del regadío y dupli- 
cavión de la fuerza mo- 
triz, Este gobierno de 
aguas está rexido por un 
Superintendente Gene: al, 
que ahora lo es don Fe- 


derico Segura, y un Consejo de Apelaciones 
que entiende sobre cuantos asuntos origine 
la jurisdicción de regadios, distribuciones, 
tomas, reparaciones, Obras nuevas, etc. 

Las zonas de cultivo, resguardadas asi 
por la garantía de riexos abundantes y 
ordenados, van ampliándose diariamente, 
habiéndose incorporado últimamente al 
número de obras concernientes, el gran 
dique «Vidalino» sobre el rio Diamante, 
trabajo totalmente metúlico; lo mismo la 
vasta región de regadío con sus bellas 
obras de Colonia San Pedro de Atuel, 
donde se tienen los canales derivad:s 
del rio Atuel, con su magnifico sistema de 
desagies. 

A través del hermoso suelo mendocino 
se recoge la incomparable sensación de 
bienestar que transmite la contemplación 
de tantas aguas corriendo en sabia distri- 
bución por todas partes, como un signo 
indubitable de que los hijos de la privile- 
viada provincia ponen sobre su vida 1n 
digno afán de grandeza fuerte y sere a 
como el silbante correr de sus canales. 
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El contador general, señor Adolfo Ucampo, en 
su despacho. 


ca Nacional de España 


BANCO DE LA PROVINCIA DE MENDOZA 
INSTITUCION QUE SE TRAZA VASTO PROGRAMA DE FOMENTO 


UNA 


El Presidente-Director y Gerente de la institución, señor Rafael Albors, en su despacho del Banco a la hora de las tareas, 


La llave de los estados equilíbrase por la regularidad 
de su régimen financiero y las proporciones de las ini- 
ciativas con que se depara el porvenir de un pueblo en 
armonia con su capacidad productora y sus anhelos 

regresistas. En el caso que nos ocupa, el Banco de 
le Provincia de Mendoza tiene un hermoso margen para 
desarrollar su benéfica obra en provecho de tan rica 
región, la futura California de] Sud, donde se asgigan- 
tan día por día los esfuerzos hacia el triunfo de la ini- 
ciativa en todo género de manifestaciones. Compren- 
diéndolo asi, su directorio tiene a inmediata resolución 
una serie de ideas totalmente aplicables al béneficio de 
los fuerzas vivas que componen la riqueza mendocina. 

Fundado en 1888, este Banco tiene una brillante foja, 
y sus recursos han dado miles de veces el gran impulso 
que les ha pedido el industrialismo, ahora fuerza ca- 
pital de este pueblo y suprema fuente de su grandiosi- 
dad futura, por cuyo progresivo mejoramiento se ha 
bregado tanto y se alcanzarán insospechadas deriva- 
ciones hacia otras energías que luego culminarán ese 
apogeo vislumbrado por todos, 

El Banco de la Provincia de Mendoza está presidido 

or el financista don Rafael Albors, que a la vez ocupa 
a Dirección-Gerencia, Su vicepresidente es el doctor 
Hipólito Lencinas, y vocales los señeres Obdulio Ba- 
dano, Mario Marsano, Eduardo González Funes y Ro- 
berto J. Ruicci. Actúa en el cargo de secretario general 
don Abelardo Acevedo, un a 
eficaz e inteligente colabora- 
dor en la obra del Banco. 

Posee la institución sucur- 
sales en los departamentos de 
San Rafael, San Martín y Ri- 
vadavia, con locales propios. 

Su sede central, establecida 
en Mendoza sobre las calles 
9 de Julio y General Gutié- 
rrez, es un magnifico palacio 
edificado según los más mo- 
dornos estudios en el ramo, 
esbelta y recia construcción 
de tres pisos y subsuelo, he- 
cha de cemento en armazón 
de acero, y con departamen- 
tos impermeables e incom- 
bustibles, toda ella ¿de gran 
confort y sensata distribu- 
ción, según se ha entendido 
el plan de las múltiples nece- 
sidades de la casa. 

Tan hermoso edificio es, 
quizás, el más importante de 
la ciudad andina y está situa- 
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do en uno de los ángulos de la coqueta plaza San Mar- 
tin, en el corazón de las actividades. Costó alrededor de 
un millón seiscientos mil pesos. 

Mantiene vinculaciones comerciales con el Banco 
de la Nación Argentina, con el de la Provincia de Bue- 
nos Aires, con el Banco Popular de Santa Fe y con to- 
dos los establecimientos oficiales de las provincias res- 
tantes, asi como con el Banco Británico establecido en 
la ciudad del Rosario. a 

Siendo para la economía mendocina un verdadero 
dilema la normalización de su régimen de «Letras de 
Tesoreria», venido desde hace tiempo como fruto de 
esas ineludibles emergencias de los pueblos que realizan 
un increible esfuerzo comercial, el Banco de la Provin- 
cia, que no podría efectuar el retiro repentino de esas 
letras sin originar perturbaciones incalculables, ha ini- 
ciado la sana politica.de sanear paulatinamente la cir- 
culación fiduciaria, aceptando giros sobre el litoral en 
40 %, de dichas letras, operación que, dada la escasez 
de nacionales, creada por acaparadores profesionales, 
representa un positivo beneficio para el comercio y los 
intereses generales, Con este medio, que es evolutivo, 
se irá progresivamente valorizando el bono, y su reem- 
plazo no costará la enorme pnion que tendria si ello 
se hiciese prescindiendo del sistema implantado, con 
lo cual, claro está, muy pronto quedará convertido el 
tesoro en dinero nacional, sin que se vea el Estado en 
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Detalle lateral izquierdo del suntuoso palacio que ocupa el Banco de la Provincia de Mendoza 


sobre la plaza San Martín, en la bella ciudad andina. 
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el apremio 
de dar cauce 
a emisiones 
nuevas de 
Tesoreria. 

Ya diji- 
mos que el 
Banco de 
¡Mendoza 
proyecta un 
imtenso pro- 
grama de 
obra y estu- 
dia prolija- 
mente las no- 
cesidades de 
esta vida pa- 
ra concurrir 
al afianza- 
miento de 
todo lo que 
comporta ri- 
queza y adelanto. Una de esas plausibles ideas es la im- 

lantación de la Caja de Ahorros, que abona el 5 %, 
interés más alto que se liquida en plaza, y cuyo servi- 
cio ha sido visto con simpatia por la población, queestá 
ofreciendo un estimable porcentaje de ahorro. 

Entre los intereses positivos de la institución cuén- 
tanse más de mil hectáreas en ricos viñedos, cuyo valor, 
actualmente, representa cuantioso caudal; pero, com- 
prendier do que las energías laboradoras requieren una 
politica de amplia distribución de los grandes terrenos, 
el Banco se ha resuelto a subdividir esas fincas de vi- 
ñias, y entregarlas en pequeñas parcelas a muchos mo- 
destos trabajadores que, con su acción individual 
apoyados por el Banco, puedan, trabajándolas metódi- 
camente, llegar a su posesión en un tiempo razonable- 
mente corto; lo que de por sí constituyo un plausible 
sistema de fomento que viene a orientar con generosi- 
dad la obra de los hombres ganosos de conquistar el 
triunfo de su labor a brazo partido, 

El capital del Banco supera a catorce millones. El 
Tesoro, instalado en uno de los departamentos del sub- 
suelo, tras diversas precauciones de seguridad e impe- 
notrabilidad, es un organismo de acero en grandes pa- 
redes y piso, guardado por verjas y una puerta de fun- 
cionamiento ideado para cincuenta y tres mil combi- 
naciones, incluso la marcha de un reloj que sustrac a 


Boñor A. Santander, subgerente de la institución. 
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su horario 
todo el orga- 
nismo, el 
cua), de nin- 
ún modo 
unciona si 
dicho cronó- 
metro no lle- 
ga a la hora 
que de ante- 
mano se le 
ha marcado 
como térmi- 
no de su mar- 
cha. Dentro 
del Tesoro 
hay un ser- 
vicio de Ca- 
jas de Segu- 
ridad a dis- 
posición del 
público, y 
que consiste en pequeños compartimentos de acero 
onde, al terminar la jornada, comerciantes, corredores 
o viajeros, pueden, mediante control de llaves, dejar 
depositados sus intereses hasta el día siguiente. 
tra de las marcadas tendencias de este gran estable- 
cimiento es el fomento agrícola, cuyos planes háúllanse 
a estudio de acuerdo a cada punto de la provincia y 
cada procuontas, procurándose por ese medio inten- 
sivo el advenimiento de población y de nuevos vigores 
capaces de hacer mucho de lo que aun es posible hacer 
en esta ubérrima provincia. Y, seguramente, que por 
ese camino se allanarán las cosas de manera que el 
Banco de la Provincia de Mendoza pueda establecer, 
con su base, el Baneo Mixto, que es Jo ideal para estas 
zonas productoras de que el país ha de recibir un gran 
impulso, 

Quisimos formular un interrogatorio al Presidente- 
Director señor Albors, pero, a la verdad, el propósito 
hubo de cambiarse por estas impresiones en vista de 
que su actividad supera a lo imaginable, No existe ac- 
ción mercantil en Mendoza que no sea llevada a su con- 
sulta, Su despacho es la dl pco sala de los millones, 
de las energias mercantiles, de los proyectos de pro- 
greso. Y es que su obra se perfila con honradez, buen 
criterio y patriotismo. Sus colaboradores, los señores 
subgerente, jefes, empleados, asesores, etc., reconocen 


Señor Abelardo Acevedo, secretario general de la 
misia, 
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Parte del gran «hall central. Fotografía tomada en la hora de dar fin las operaciones diarias, 
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su habilidad como «Wxcctor did 
y secundan su obra leal- 
mente. 

Dentro del vasto plan eco- 
nómico que los poderes men- 
docinos analizan en estos mo- 
mentos como una larga ges- 
tión analítica sobre las con- 
veniencias para Mendoza, el 
Banco de la Provincia tendrá 
que desempeñar un rol de 
suma trascendencia porque 
las finanzas requerirán de él 
la intervención debida para 
tomar una definitiva forma 
en el amplio desenvolvimien- 
to a que se las va a destinar, 

Deseábamos conocer las ba- 
ses de la probable refundición 
del Banco Mixto de que ha- 
blábamos en otro párrafe, y 
también darnos una idea más 
O menos aproximada de cuá- 
les puedan ser los puntos de 
mira para el planteamiento 
y desarrollo del sistema de 
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Edificio propio que ocupa en San Rafael la sucursal del Banco de la 
Provincia de Mendoza. 


fomento rural. Arduo asunto es, en verdad, este de 
comprender de una simple ojeada los vastisimos al- 
cances de un pensamiento que ha de causar, una vez 
puesto en práctica, la transformación de todo un régi- 
men económico en uno de los más productivos y ade- 
lantados estados argentinos. 

A propósito de estos interesantes problemas, y 
conversando con el ministro de Hacienda de la pro- 
vincia don Clodomiro Soto, y luego con el ge bernador 
Lencinas, pudimos «abarcar el concepto de que la ins- 
titución que estamos comentando descansa el muy 
fuertes bases de crédito y evoluciones, de manera que 
en la historia de su acción para el porvenir podrá 
inscribir muy grandes obras en provecho de la riqueza, 
del adelanto y, en: una palabra, del bienestar de la 
bella y próspera provincia andina. 

En el transcurso de estas líneas no es posible pasar 

r alto el buen servicio legal que asiste al Mao 
rovincial de Mendoza como un valioso complemento 

desu obra beneficiosa. Dicha sección, 
Departamento del Te- de asuntos puramente jurídicos, y sus 
o pines ramificaciones, hállase a cargo del 
nes que lo guarda, en AOCtOr Ricardo Ciro Higyinson, inte- 
un subsuelo de cuá- lectual de nota, formando parte tam- 
E druple revestimiento, bién el doctor Alberto Saa. 
i 
bn 
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Fotogratía del personal superior del Banco Provincial de Mendoza, presidido por los funcionarios Olaechea, Puebla, subgerente Santander 
y secretario general Acevedo, 
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Doctor Juan Carlos Labat, presidente del Con- 


cejo Deliberante. 


E trata de 
uno de log 
municipios 


más importantes 
del país, circuns- 
tancia demostrada 
por las cifras del 
presupuesto muni- 
cipal que alcanza 
a un millón sete- 
cientos ochenta y 
cuatro pesos, indi- 
cio de la capaci- 
dad económica de 
la ciudad de Men- 
doza. Su belleza 
de capital moder- 
ha es indiscutible, 
Ofrece el hermoso 
espectáculo. de ca- 
lles amplias y ar- 
boladas, continua- 
mente sometidas 
al riego y limpie- 


za, y por las cuales La Alameda. — En primer término la estatua de Fray Luis Beltrán, 
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MENDOZA 


E TUD AD 
MODERNA 


desborda un torrente de ac- 
tividad. 

Calcúlanse en 591 automó- 
viles particulares los que cir- 
culan en esas arterias y más 
de 100 de alquiler; cifra que, 
proporcionalmente, coloca a 
Mendoza en primer lugar en- 
tre las demás ciudades de la 
república. 

Hemos dicho algo de sus 
calles. En efecto, son perfec- 
tamente delineadas, poseen 
arbolado cuidadosamente 
atendido que bordea calzadas 
como avenidas, y el ramaje se 


El intendente municipal de la capital, doctor 

Manuel A. Zuloaga, acompañado del secretario 

particular, señor B. Vaistij, y del contador, señor 
F. Buragina. 


entrelaza de un 
borde a otro for- 
mando un palio de 
esmeralda que si 
no impresiona al 
mendocino, habi- 
tuado a ello, en- 
canta al viajero 
susceptible al es- 
ectúculo de la be- 
leza. Todos esos 
árboles, alineados 
al margen de las 
aceras, reciben sa- 
via de las acequias 
que corren a su 
vera, mantenién- 
dolos fuertes y es- 
beltos. La pavi- 
mentación es de 
adoquin de piedra, 
quedando sola- 
mente aleunas ca- 
lles con piedraci- 
tas de canto ro- 


Plaza General San Martin. 


Vista exterior del edificio de los Baños 
Públicos. 


Barrendera moderna en acción, 


dado, tan abundantes en la provincia, 

Tiene 36 kilómetros cuadrados y 
el número de sus habitantes es de 
70.000, por lo menos, según el censo 
de 1914, cantidad que ha de haber 
aumentado notablemente por dos ra- 
zones fundamentales: el constante 
progreso de la riqueza provincial, que 
atrae a los hombres de todas partes 
del país y del extranjero, y su condi- 
ción de puerto seco, de ciudad de 
tránsito internacional, cuyas corrien- 
tes de viajeros dejan siempre sedi- 
mentos de población efectiva. 

Existen cuatro líneas de tranvías 
eléctricos, cuyo recorrido no pasa los 
límites de la ciudad, con excepción de 
la línea 1 que alcanza hasta la plaza 
del departamento de Godoy Cruz. 

En virtud de un acuerdo celebrado 
con la empresa de nz y Fuerza, con- 
cesionaria del tranvía, y el gobierno, 
será muy pronto ampliado el reco- 
trido hasta los puntos centrales de 
los departamentos cireunvecinos de 
Guaymallén y Las Heras, además 
del Parque General San Martín, ya 
densamente poblado. 


La ciudad cuenta con un teatro 
municipal que, si bien es de corte 
antiguo, no tardará en ser reem- 
plazado por un suntuoso edificio 
moderno. 

La estatuaria no es abundarte 
pero dentro de sus limites tiexe al- 
“amas obras de mérifo, siendo la 
culminante el famoso monumento 
al Ejórcito de los Andes, lerantado 
sobre el Cerro de la Gloria, En unos 
2090 metros de cireunferencia y 
de altura, sintetiza de una manera 
clara y sublime la epopeya liherta- 
dora mis grande de este continea1te. 
No sería aventurado afirmar que esa 
pieza escultórica, audaz y pletórica 
de sanas sugestiones patrióticas, es 
la mas bella de América. 

Resperto a la limpieza de Mendo- 
za, su respectiva administración 
cuenta con máquinas y automóviles 
suficientes para atender el servicio 
múblico que se realiza con toda reyn- 
lnridad en cuanto a lo que concierne 
al riego y barrido, lo que da la sense 
ción de una urbe higiénica por exce- 
lencia, 

2s preocupación constante el efoo- 
to que producen las inundaciones 
fluviales, que periódicamente azotan 
varios barrios de la ciudad, pero 
siendo este un problema que corres- 
ponde resolverlo en su punto de 
origen, o sea en la cordillera misma, 
la obra principal se reduce al en- 
cauzamiento de las aguas por medio 
de grandes canales, construídos 
para facilitar el desazotamiento rá- 
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Un “baritono”” en funciones 
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Uno de los modernos carros de riego da 
calles, 


Tipo de los carros de mano murz4pales, 


pido de los puntos inundados. 

Actualmente está en vias de 
ejecución un proyecto del inten- 
dente doctor Zuloaga, para canali- 
zar la calle San Martín, a fin de po- 
der extender por un costado de esa 
principal arteria la red de tranvías 
hasta Las Her: 

Ki Concejo Deliberante, que presi- 
de el doctor Juan Carlos Labat, ha 
proveido a numerosos adelantos, 

Lo más urgente, a juicio de la In- 
tendencia es regularizar las finanzas 
municipales. 

La comuna cuenta con dos estable- 
cimientos balnearios dependientes de 
su administración, que prestan gran 
beneficio, especialmente entre las 
gentes pobres. 

Existen varias ferias francas ubi- 
cadas en barrios extratégicos, que 
contribuyen al abaratamiento de los 
artículos de primera necesidad. 

Tales son, a grandes rasgos, las ca- 
racteristicas de una de las más her- 
mosas capitales de la República 
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Sala de Obstetricia y Ginecología de doña Carmen González Blanco de Ramos 
NECOCHEA, 409 - MENDOZA 
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La distinguida obstétrica doña Carmen González Blanco de 
Ramos, que ocupa un sitio de nombradía en su gremio, 


Entre las profesionales de la especialidad ostétrico- 
ginecológica en Mendoza, la señora González Blanco 
do Ramos ocupa un destacado lugar por su labor 
científica y su fecunda acción en diversas fases de 
su Carrera. 

Graduada en 1907 en la Facultad de Medicina de 
Buenos Aires como una de las buenas alumnas del 
doctor Cantón, ha seguido la técnica y principios 
de aquél con el mejor éxito hasta el presente. 

Ocupó inmediatamente de su graduación el cargo 
de jefe de maternidad en el Hospital San Roque, 
hasta el año 1911 en que, atraída por un vasto cam- 
po de acción, se trasladó a Mendoza para inaugurar 
a Maternidad del Hospital Provincial, y debido a 
empeñosas gestiones oficiales, permaneciendo al 
frente de dicha institución hasta 1918, en que, di- 
fundido en esta provincia su prestigio, se vió preci- 
sada a dedicarse al consultorio particular dada la 
gran clientela que tenía formada. 

Como temperamento, es el de esta mujer uno de 
aquellos que no se doblegan a las dificultades de la 
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Un aspecto percial del gran establecimiento Destilería, Bodega y Licorería que la Sucesión Rossi 
posee en Mendoza, calle Larga, 385. En el eírculo el señor Angel Rossi, fundador de la casa, 
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lucha; cualidades que la han llevado triunfalmente a 
través de su estudio y de grandes pruebas. 

En la época de su actuación en el San Roque, y en 
circunstancias en que el famoso ginecólogo francés 
Lafargue realizaba una visita a las clinicas de Buenos 
Aires, la señora de Ramos y otras obstétricas concu- 
rrieron con el doctor Cantón y dicho maestro a un caso 
dificilisimo en el que menudearon opiniones y diagnós- 
ticos a cual más lógiao. Practicado el trabajo experi- 
mental, se confirmó el diagnóstico de la soñora González 
Blanco de Ramos en todas sus partes y con sus rasgos 
jerfectamente definidos. Más tarde, ya de regreso en 
París, Lafargue, escribiendo uno de sus notables folletos 
acerca de lo que habia visto en la ciencia argentina, 
tuyo un amplio y caluroso recuerdo para esta obsté- 
trica que decía ves un caso absoluto, esta profesional, de 
una clara y bien determinada definición científica. » 

Afirma la señora de Ramos que no reconoco la posibi- 
lidad de fracasos en el desarrollo de su acción; las ma- 
nos que han de intervenir son guiadas por una cabeza 
bien orientada y una conciencia segura de la dignísima 
función que se ha de ejercer, Se da el interesante caso 
que en los quince años de labor no haya ocurrido una 
sola defunción entre tantos miles de seres como han 
entregado su vida al celo y a la ciencia de esta estudiosa, 

El espacio de una tan breve reseña no deja margen 
ara detenerse refiriendo tantos hechos como forman 
a vida de un profesional: en el caso de la señora de 
Ramos, ellos requeririan un largo análisis, ya que toda 
Su carrera es una ininterrumpida sucesión de trabajo 
concienzuds y disciplina cientifica, guiados por un 
claro eriterio y una exacta certeza de las grandes res- 
ponsabilidades concermentes a su función. 

Sin duda alguna este detalle, conocido de sobra 
por el público de Mendoza, constituye la más afirma- 
tiva definición alrededor del prestigio que observamos 
rodea a la profesional, 

Su consultorio ha sido modificado recientemente en 
una cómoda ampliación respondiendo a las crecientes 
conveniencias de una clientela cada vez más nume- 
rosa. Los instrumentos y elementos que allí se emplean 
están seleccionados de acuerdo a la técnica más escru- 
Pulosa y de manera queninguna enferma pierda un solo 
momento la fe que a primer impulso inspira la señora 
de Ramos en su trato y con su saber, 

De estas afirmaciones que hoy hacemos como resul- 
tado de una observación recogida en el terreno de los 
hechos, dan la corroboración completa las muchas 
personas que desde tanto tiempo vienen utilizando los 
servicios de doña Carmen González Blanco de Ramos. 


A ke MA KA AA AAA A —Á 


BODEGA Y LICORERIA 


CALLE LARGA, 385 - MENDOZA 


Fundado este establecimien- 
to en 1900 por don Pablo Ro- 
ssi, lo sucedió en la regencia de 
la casa su hijo don Angel Rossi 
desde 1908 a 1921, en que acacció 
(23 de julio) la irreparable pér- 
dida del clarovidente fundador. 

Los negocios de esta casa se 
desenvuelven con especialidad 
en los ramos de Bodega, Des- 
tilería y Licorería, La Destile- 
ría trabaja on toda su pro- 
ducción empleando aparatos 
modernísimos y está en situa- 
ción de destilar hastaquinintas 
bordalesas diariamente de vino. 

Calculando como a simple 
dato, cuenta con más de 500.000 
pesos de capital; situación có- 
moda que ofrece margen a una 
serie de ideas que el gerente 
industrial señor Fornero esboza 
y que significan un señalado 
progreso en las industrias men- 
docinas. 


AURA LAIA SIONEIPTIA GANADERO CRIA CENAR ARPA ICARNFURAIARNRINRARANIATARAL ETERD ARA RG AM, 


O Biblioteca Nacional de España 


SOLUCION DE UN 


GRAN PROBLEMA 


La subdivisión de la tierra para beneficiar al hombre 


modesto y fomentar 


Para el pro- 
reso de la po- 
lación mendo- 

cina significó un 
aso gigantesco 
ñ iniciación de 
los negocios en 
| tierras implanta- 
li da por esta casa 
y en 1907, y singu- 
¡ larmente con el 
| sistema de venta 
| de lotes por men- 
'Isualidades. La 
gente de labor y 
de orden pudo 
así uspirar en 
forma fácil a 
convertirse en 
propietaria, he- 
cho que por su 
sola enunciación 
comporta una 
enorme corrien- 
to de optimismo 
en estos pueblos 
donde no es cosa 
probable hacer 
triunfar de im- 
proviso una idea, 

Pero, por fortuna, se llegó a grandes progresos fomen- 
tando la población de barrios antes inhabitables, hoy 
transformados en villas donde se ven todas las mani- 
festaciones del adelanto moderno. 

En la escala estadistica que registra la casa Ottone 
a través de ss operaciones tenemos, por ejemplo, el 
cuadro pides arco da al año 1922, en cuyo transcurso 
se vendieron lotes de terreno por un valor de 3.500.000 
pesos: total que, analizado el momento y el medio, de- 
termina una proporción halagiieña en beneficio del des- 
arrollo local, 

Con este sistema se han 'legado a formar además 
los barrios llamados «Quinta Balbi» y «Miraflores», 
dándose grande incremento a esta plausible obra con 
la implantación de la venta de lotes ya edificados, y a 
unos plazos de una gran facilidad, como para que los 
beneficios alcanzasen al mayor número posible de 
familias. 

De ese modo vemos que la distribución de propie- 
dades da, sobre tres millones de pesos, un promedio do 
dos mil quinientos compradores. 

£n el desarrollo de este programa noble y útil por 

cuanto aporta uno de los mayores bienes al pueblo, 
cual es la adquisición fácil de la casa propia, se observa 
la decisión enérgica de un temperamento que conoce a 
fondo los negocios del ramo y sabe llegar con su obra 
donde la llama el adelanto de Mendoza. 
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Señor Alberto Ottone, prestigioso martillero 
público mendocino, 


el progreso urbano y rural. 
CASA DE REMATES DE DON ALBERTO OTTONE. — 


Rivadavia, 185. Mendoza. 


El señor Alberto Ottone, hombre 2 joven aún y 
pletórico de ideales, tiene trazados grandes planes para 
una beneficiosa acción futura en el sentido de redoblar, 
con las actividades de sus operaciones, Jos provechos 
de la población de obreros y empleados, especialmente 
alli donde los núcleos vecinales requieran el empuje de 
una fuerza constructiva capaz, como lo es el señor 
Ottone, de impulsarles hacia un alto grado de ade- 
lanto y bienestar. 

La importante casa de que hablamos opera en la 
calle Rivadavia, 185, en Mendoza, y además de los 
remates judiciales y de orden particular, yende mer- 
caderías, animales, muebles, realiza hipotecas, des- 
cuentos y compraventa de propiedades. A estos ren- 
glones hay que añadir el de negocios generales y comi- 
siones, para cuyo manejo el señor Ottone posee gran- 
des y sobresalientes cualidades. 

Conocedor de lo práctico que resulta la publicidad 
para toda negociación en cualquiera de sus fases, 
realiza propaganda en alta escala por medio de la 
prensa local, y en forma genuinamente propia y ori- 
ginal, siendo motivo de agradables comentarios log 
múltiples anuncios de esta casa, 

A este respecto la crónica mendocina registra en 
sus columnas diarias una incalenlable serio de rasgos 
curiosísimos debidos al temperamento de este hombre 
conocedor de la psicologia popular, que suele con 
más frecuencia leer y estudiar un párrafo lleno de 
gracejo o un anuncio llamativo que cualquier gran 
cuestión de trascendencia, Recuérdase con ello los 

intorescos tiempos del popular martillero Baizán en 
E Capital Federal, que hacia sus reclames con mucha 
gracia y en una forma que por fuerza llamaba la aten- 
ción, habiendo de ese modo llegado su prestigio a 
conquistarle verdaderas multitudes cada vez que daba 
un remate. 

El señor Alberto Ottone sabe que no siempre el 
pueblo puede preocuparse o tiene tiempo de parar su 
atención a contemplar sus propios verdaderos inte- 
reses; no por carecer de luces o de voluntad, sino 
por la falta de un momento ocasional; uno de esos 
momentos en que se suelen tomar decisiones muchas 
veces de gran provecho o trascendencia para la vida 
de una familia. 

Y en virtud de ese profundo conocimiento hace 
sus Operaciones de un modo apropiado a ese elemento, 
y las vincula a una propaganda inteligente y segura, 
que despabila el deseo de ser propietario y estimula 
en alto grado todas esas plausibles emulaciones que, al 
quererse transformar en hechos reales y tangibles, 
logran poner en movimiento una considerable serie 
de factores cuya fuerza, distribuida en el organismo 
social, determina el desarrollo del progreso. 

De manera tan particular, claro está, se justifica 
que al enterarnos de cómo desenvuelve sus negocios, 
y la forma de presentarlos, la hayamos llamado «Solu- 
ción de un gran problema», 
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EXPORTACION DE FRUTA MENDOCINA 


LA RAZON SOCIAL FRANCISCO BORONE Y Hermano. -— 


BODEGA. — 


VINEDOS. —- FINCA. — DEPOSITOS. — ESCRITORIO EN LA METROPOLI. 
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Señor Francisco Borone, uno de los más afama- 
dos industriales en su ramo. 


Nos hallamos ante una industria de gran 

rvenir, y los señores Francisco y Hum- 

rto Borone son continuadores de los pri- 
meros pasos industriales que iniciaron la 
exportación de uva y frutas con la firma 
Pedro Borone hace años; y ellos, hombres jó- 
venos, inteligentes y conocedores de las ne- 
cesidades del mercado, realizan la empresa 
con acierto y honradez. Hay en sus decisio- 
nos un gran espíritu de lealtad que, desgra- 
ciadamente, como sucede con muchos otros, 
tropieza con la escasez de leyes de amparo 
suficientemente claras y previsoras. 

La bodega que poseen en Rivadavia tiene 
capacidad para siete mil cascos de vino, y 
consta de varios cuerpos de fermentación y 
conservación, construidos en cemento, y con 
la maquinaria indispensable para una buena 
elaboración, habiéndose especializado en la 
producción del tipo «El Deseado», preparado 
con uvas de la mejor variedad, aseguradas 


erfectamente contra la 
iloxora. Este vino se ha 
hecho camino entre los 
consumidgres de buen 
gusto, especialmente on la 
metrópoli, Haa triuntado 
también elaborando vinos 
tipos «Barbera» y «Fran- 
cés», productos todos que 
la casa expende por inter- 
medio dal escritorio cen- 
tral establecido en Bue- 
nos Aires, calle Canning 
número 364. 

En cuanto a la exporta- 
ción de uvas, los herma- 
nos Borone Vevan la de- 
lantera, porque los viñate- 
ros más afamados de Men- 
doza les prefieren a ellos 
por la rectitud que ponen 
en sus negocios y la enco- 
miable buena fe con que 
son éstos realizados. 

Y si hay un rasgo digno 
de aplauso en este hecho, 
es la singularidad poco ha- 
bitual de que, cuando 
todo se coaliga contra el 

roductor para llevarle a 
a depreciación de la uva 
y sumirlo en los dédalos 
de la especulación, los in- 
dustriales que nos ocupan 
sostienen precios dignos 
y razonables, lo cual re- 
dunda en el éxito incalcu- 
lable con que se desen- 
vuelven. Con estas condi- 
ciones la uya es transpor- 
tada con ventajas no co- 
munes, y en cantidad que 
les coloca en primera fila, 
Esto hace que la empresa, 
ara poder dar abasto en 
acosecha de tantas viñas, 
tenga una gran organiza- 
ción entre recolectores de 
uva, obreros acondiciona- 
dores de la misma según 
las exigencias del trane- 
rte, y elementos auxi- 
ares para los quehaceres 


del caso, alcanzando a más de quinientas 
personas ocupadas en todo ello. 

El abundante y recomendable fruto 
gue Borone remite por vía Pacífico a su 
estación Palermo (el año anterior pasó 
de 2.000.000 de kilos) corresponde a las 
mejores cepas, por manera que de ellos 
se surten los fabricantes de vinos que 
hacen la elaboración en Buenos Aires. 
El im;orte de los impuestos abonados a 
Mendoza por estos industriales hace que 
sean los primeros contribuyentes del ra- 
mo en toda la provincia, 

Su mayor fuente de recolección está 
en la zona llamada Coquimbito, sobre el 
departamento Maipú, que ofrece la más 
alta calidad en uyas para la exportación 

Los hermanos don Francisco y don 
Humberto Borone ocupan dignamente 
un concepto honroso en la industria ar- 
gentina, Son muy jóvenes yles alientan 
grandes energías al servicio de muy bue- 
nas iniciativas 


Señor Humberto Borone, copartícipe y úclivo 
miembro de la razón social que nos ocupa, 


puede ganar $$ 


Escuelas Sudamericanas 


Director: Patricio C, Ryan í 
Contador Público Nacional 


1059, Lavalle, 1059 - Buenos Aires | 


Mande su dirección y recibirá gratis un 
manual pera aprender a escribir a má- 
quina y amplios folletos explicativos de 
los cursos que enseñamos por correspon- 
dencia: CONTADOR, TENEDOR DE LI- | 
BROS, CALIGRAFIA, TAQUIGRAFIA, | 


SL 


ORTOGRAFIA, ARITMETICA, MECANI- 


alumno descontorme durante los dos 
primeros meses de estudio. 


CA, ELECTRICIDAD, CHAUFFEUR, DI- Nombré...oomovscnenonccasossos 
BUJO, etc. Devolvemos el dinero | A | 
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NTRE las piedras movedizas 
o mejor dicho oscilantes que 
, conocen, la más famosa 
es sin disputa la del Tandil, 
tan visitada por turistas de 
y todas partes del mundo. 
Poco a poco van desapareciendo las que «en 
el mundo han sido», como ha ocurrido con 
la de Lancha de Valdejuán, enorme megalito 
de la provincia de Cáceres, en España, que 
durante mil años fué admirada por sus 
dimensiones y curiosisima oscilación. 
Yo había creído siempre que nues- 
tra movediza del Tandil era un 
monolito magnificado por la 
vanidad de los hombres; y 
como se ha hablado y se 
habla tanto de ella, 
me he sentido agni- 
joneado por la 
curiosidad de 
conocerla. 


listos para emprender la marcha. Dirigi desde 
allí un despacho telegráfico a mi amigo del 
Tandil Juan Lira Volsey, en el que le decía: 
¿Salgo acompañando al sabio Katmozic de 
la universidad de X, que va de incógnito 
en viaje de estudio a esa región; prepare 
elementos». 

El ilustre viajero vestía un traje ad hor: 
pijama clara listada, sombrero de pelo de 
anchas alas, botas de charol y anteojos 

verdes. Su cabello rubio y abundante le 

caía ensortijado sobre las espaldas, dán- 

dole nna fisonomía en extremo inte- 
resante. 

Un largo anteojo encerrado en 

un estuche de cuero negro 

pendía de su cuello, Lle- 

vaba, además, una 

enorme valija, un 

gran paraguas, un 

levitón de as- 

,trakán col- 

gado en 


movediza del Tandil 


Por 


Alberto l. 


(Páginas escritas 


mente, se 

me ha presen- 

tado la ocasión 

de visitar el enorme 

megalito que va de 

día en día adquiriendo 

fama mundial de maravilla 

de la naturaleza, a la cual han 
llegado notabilidades de las cinco 
partes del globo, según he podido 
comprobar por los millares de inscrip- 
ciones de nombres de ilustres desconocidos 
grabados O pintados en la movediza y sus 
* compañeras de soledad. 

Tnve noticia de que el sabio geólogo Kat- 
mozic, profesor de la universidad de X, re- 
cientemente llegado a Buenos Aires, se dis- 
ponía a marchar al Tandil con el objeto de 
desempeñar una de las comisiones que se 
le han confiado: la de estudiar el curioso 
fenómeno en todos sus detalles y transmitir 
sus observaciones a los señores de la Aca- 
demia de la cual es miembro honorario el 
distinguido profesor. 

Al mismo tiempo se le habían encomen- 
dado otros estudios, entre ellos el de la fauna 
y flora de la región sud de la provincia. 
Se me presentaba, pues, una excelente oca- 
sión y no era, por cierto, de perderla. Cono- 
cer la piedra movediza, estudiarla de cerca, 
apreciar los juicios de Martín de Moussy, 
del ingeniero Moog y otros sabios, era para 
mí algo verdaderamente seductor. 

En mi calidad de periodista fácil me fué 
llegar hasta, el profesor Katmozic. Una tar- 
jeta de introducción, cuatro palabras, un 
apretón de manos y asunto conclnído. 

En la noche del sábado a las 7 y 30 nos 
encontramos en la estación Constitución 
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el brazo 

izquierdo, 

un montón de 

folletos y perió- 

dicos escritos en di- 

versos idiomas y un 

paquete de sandwichs que 

se había hecho preparar en 

el hotel, por aquello de que 

hombre prevenido vale por dos. 

Nunca he visto un sabio que lo pa- 
reciese más, 

Sonó la campana de la estación; la loco- 
motora dió un agudo silbido y luego partió 
arrastrando un largo convoy. Instalados en 
el coche número 229, compartimento primero, 
íbamos, el sabio y yo, departiendo amiga- 
blemente sobre lo que veíamos en el camino. 

El doctor Katmozic es verdaderaemnte 
una notabilidad: un hombre admirable, como 
que posee a la perfección catorce idiomas 
y ha escrito 89 volúmenes! 

Su fuerte es la física terrestre, el estudio 
de los fenómenos geológicos; y le son tan 
familiares estos estudios y los conoce tan 
profundamente que ha proyectado la aper- 
tura de un gran túnel a través del Vesubio, 
proyecto que tarde o temprano tendrá que 
llevarse a cabo, según él, en nombre de las 
necesidades de la industria y de la vida de 
las poblaciones que rodean al famoso vol- 
cán. 

No entro a discutir la atrevida tesis del 
sabio, porque estaría fuera de lugar y no 
entiendo de la misa la media. En materia 
de túneles no conozco otro que el que hicieron 
los ratones en un queso de bola que se 
guardaba en la despensa de mi casa cuando 
era yo estudiante, 

Me habló el doctor Katmozic de la forma- 
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ción geológica de la pampa que cruzábamos y 
criticó ligeramente las apreciaciones de Ame- 
ghino respecto de la desaparición, con el andar 
de los siglos, de los terrenos que la forman. 

— Preparo —me dijo —un trabajo en este 
sentido, y precisamente uno de los objetos 
de mi viaje es el de conocer y estudiar esta 
zona del territorio argentino, esta pampa 
inmensa, dilatada, sólo comparable, hasta 
por ahí nomás, a las estepas de Rusia. La 
Acadernia me ha honrado designándome para 
este estudio, y, naturalmente, haré todo lo 
posible para complacer a mis colegas. 

— Tendré el mayor gusto —le dije —en fa- 
cilitar a usted esa tarea y será para mi muy 
honroso y satisfactorio haber contribuído en 
parte a que usted Jlene su misión lo más 
cumplidamente posible. 

— Gracias, gracias —repitió, y, ofreciéndo- 
me un detestable Bremen que sacó de una 
amplia cigarrera de cuero de cocodrilo obs- 
curecido por el uso, agregó: — Pienso tam- 
bién visitar, si el tiempo me lo permite, el 
Gran Chaco y especialmente la región del 
Paraná, que a estar a los estudios de Bon- 
pland, Monssy, Burmeister y otros hombres 
de ciencia presentan particularidades muy 
interesantes. 

— Efectivamente—le contesté—son regio- 
nes que ofrecen mucho interés al hombre 
de estudio: la flora sobre todo, Hay allí mara- 
villas que han escapado hasta hoy al ojo 
de la ciencia. Sus bosques, en inmensas ex- 
tensiones, permanecen aún sin haber sido 
hollados por la planta del hombre. Han fra- 
casado algunas exploraciones, y lo más im- 
portante que conocemos son las reseñas de 
los sabios que usted ha nombrado. Haría 
usted un verdadero servicio a la ciencia y 
a nuestro país si consiguiera rasgar el velo 
que oculta los misterios de las selvas. 

— Gracias — dijo, y luego se extendió el 
distinguido profesor en eruditas considera- 
ciones alrededor de diversos temas. Me habló 
con simpatía de Eduardo L. Holmberg, 
Francisco P. Moreno y Carlos Berg, cuyas 
obras conocía, y me manifestó el deseo de 
ser presentado a ellos. 

Eran próximamente las once de la noche 
y habíamos llegado a la estación Altamirano. 
Resolvimos acostarnos. 


El doctor Katmozic despertó a eso de las 
5 de la mañana. El eminente sabio había 
dormido a pierna suelta como un reverendo 
sochantre. 

Hizo una ligera toilette, y asomando la 
cabeza por la ventanilla del vagón abarcó 
con la mirada el cuadro que se extendía 
ante sus Ojos. 

El sol iluminaba los campos; las lagunas 
y las casitas blancas de las estancias res- 
plandecían a los rayos brillantes del astro rey. 

Soplaba un viento fresco y delicioso con 
emanaciones suaves de los trigales y tréboles, 
un verdadero céfiro robado por el verano 
a la primavera. 

El doctor Katmozic no pudo reprimir una 
exclamación de alegría, a pesar desu gravedad. 

— ¡La pampa! ¡la pampa! —dijo, y echando 
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mano a su anteojo colosal lo hacía girar de 
un lado a otro ávido de emociones; levantaba 
la cabeza, contemplaba el cielo azul, sin una 
be, y volvía a tender la vista por los 
campos. Luego hizo algunas anotaciones en 
su cartera y, volviéndose a mí, exclamó: 
— ¡Cuán limitadas son las facultades del 
hombre, que no puede abarcar las obras de 
la naturaleza con la intensidad que deseara, 
los fenómenos geológicos, la armonía del 
universo!... 

Y luego agregó: 

— ¡Sí! Disiento con Ameghino respecto a 
la formación de esta pampa inmensa que se 
extiende a mi vista. ¡Oh! sí, la estudiaré... 

Y tendiendo nuevamente la vista por los 
campos, exclamó: 

— Los siglos pasados proyectan, es cierto, 
poca luz a las investigaciones del hombre 
para llegar a la verdad; pero... ¿por qué 
no hemos de hallarla? En la sucesión infinita 
de las edades, en la evolución de los siglos, 
en la marcha de las humanas sociedades, se 
va tras la verdad, y la verdad es una... 
¡Oh, pampa inmensa surgida del fondo de 
los mares! ¡Oh, llanura fecunda, bañada por 
la luz vivificadora de los soles, poblada por 
miriadas de seres orgánicos que se nutren 
y viven con la savia que surge de sus senos! 
¡En esa flor solitaria escondida entre la esme- 
ralda de tus gramíneas quizá se oculte un 
átomo desprendido del cuerpo de Galileo!.... 
¡Oh, llanura inmensa, pampa dilatada! ... 

El doctor Katmozic se pasó la mano por 
la frente como si despertara de un sueño; 
sacudió nerviosamente la cabeza, se apoyó 
de codos sobre la ventanilla, fijó la vista 
en el horizonte y permaneció breves instantes 
como extasiado en la contemplación de la 
llanura. Un inmenso ombú rompía la mo- 
notonía, llamándole hondamente la atención. 

Momentos después abandonó la posición 
en que se hallaba y, dirigiéndose a mí, me dijo: 

— ¿Qué mos muestra el globo terrestre? 

«Continentes, mares, montañas, valles, 
ríos, plantas, animales... 

En el fondo, la tierra, las rocas, las capas 
geológicas, las aguas; fuera, la atmósfera, 
los climas, las estaciones. Si no contentán- 
donos con esa vista «de conjunto penetramos 
algo más en este cuerpo planetario, ¿qué 
cuadro despliega la naturaleza ante nuestros 
ojos? La Vida. 

Del fondo de la tierra y de las aguas, de 
la capa de vegetación que tapiza el suelo, 
del humus de los campos y de los bosques, 
del aire mismo que respiramos, se eleva un 
vagido inmenso, prodigioso, perpetuo. ¡Escu- 
chemos! Es la gran voz de la naturaleza, 
formada por todas las voces desconocidas 
y misteriosas que nos hablan sin cesar, voces 
de las olas del mar, voz del viento en la 
selva, voz de los aires y de las aguas, voz 
de las trecientas mil especies de insectos y 
de seres infinitamente pequeños, que lo llenan 
todo, y que de lo superficial, en apariencia 
inerte, de nuestro planeta, hacen un mundo 
fantásticamente vivo!» 

Y después de este ataque de logorragia del 
ilustre sabio, el silencio cerró mi boca. Aque- 
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llo era simplemente un rasgo de su genialidad, 
y estreché sus manos afectuosamente. 

El doctor Katmozic volvió a asomarse a 
la ventanilla y permaneció largo tiempo ab- 
sorto en la contemplación de la pampa. En 
ese instante una bandada de caranchos vo- 
laba alrededor de una vaca muerta, 

Y continuó, cada vez más entusiasmado: 

— Sí, tiene razón el ilustre astrónomo: 
«o que nuestro planeta nos muestra es 
la vida, la vida exuberante y desbordante 
en todas partes, como si nuestro pequeño 
mundo fuera una cosa demasiado estrecha 
para contenerla; la vida exparcida en gér- 
menes innumerables cuyo mayor número se 
pierde o son improductivos: la vida impuesta 
por una reproducción sin paro ni tregua; la 
vida multiplicada en detrimento de sí misma; 
la, vida, resultado definitivo del agrupamiento 
de todos los átomos, He ahí lo que nos pre- 
senta el espectáculo del mundo que habita- 
mos, Este mundo es minúsculo, incompleto, 
imperfecto, miserable; pero, sin embargo, 
tiene también sus atractivos y sus grandezas; 
de todas suertes está a nuestra vista y nos 
habla su lenguaje. Debemos verlo, debemós 
oirlo, Y de este ambiente inferior podremos 
intentar elevarnos a las inmensidades de la 
naturaleza». 

Luego abandonó la posición en que se ha- 
llaba, y volviéndose rápidamente a mí, que 
en ese momento me ponía de pie, soñoliento, 
pesado, febriciente por una noche pasada 
casi en blanco, exclamó señalando con el 
índice el horizonte: S 

— La llanura pierde ya su monotonía: 
diviso una faja azulada en el sur; cambia la 
topografía, y, si no me engaño, entramos en 
la región orográfica, 

— Efectivamente — le respondí—nos apro- 
ximamos a las sierras. 

Y, malhumorado como me hallaba, estu- 
ve tentado a preguntar al sabio si no divi- 
saba también el mojón de San Francisco. 

— Una hora más —agregué — y habremos 
descendido en la estación del Tandil. Allí 
nos espera Juan Lira Volsey, un gran mu- 
chacho, un adivinador de la naturaleza, con 
sus ribetes de paleontólogo. 

— ¿Y los indios? — eXclamó repentinamen- 
te. —¿No vendrán a nuestro encuentro? ¿No 
seremos víctimas de sus instintos sanguina- 
rios? Entiendo que dominan aún la región sur 
de la provincia. ¿Viven Catriel y Namuncurá? 

— No tema usted nada, mi querido doctor 
Katmozic — le dije pasándole la mano por el 
hombro derecho—El silbido de la locomotora 
los ha hecho huir. La civilización ha concluído 
con ellos; en esta región en donde antes levan- 
taban sus tolderías han surgido pueblos la- 
boriosos que ya conocerá usted. 

— Tenía entendido que aún existían algu- 
nas tribus en las pampas, que de tiempo en 
tiempo invadían las poblaciones y cometían 
toda clase de crímenes, comiéndose crudos 
hasta a los niños. La prensa de mi país suele 
hacer conocer algo al respecto. Recuerdo 
una ilustración en que aparecía un cacique 
melenudo, de la Patagonia, bebiendo los 
sesos de un niño. 
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Expliqué al doctor Katmozic el error en 
que se hallaba y conseguí pronto tranquili- 
zarlo por este lado. 

— Siento, me dijo, no tener ocasión de 
conocerlos y estudiarlos en su propio centro 
de acción. Sería para mí muy interesante 
esto. Es una raza que se extingue a medida 
que la civilización avanza en esta parte de 
América, y no deja de ser sensible hasta 
cierto punto que desaparezca totalmente. 
Orkeque era un gran tipo. Algunas revistas 
europeas reprodujeron su retrato. 

Amplié a mi ilustre compañero de viaje 
sus informaciones sobre el rey de las Man- 
zanas; tomó buena nota de ellas, y luego 
terminó diciendo: 

— ¡Oh! la civilización! Voyez le Congó... 


Momentos después el tren se detenía en 
la estación del Tandil. Eran las 6 y 50 a, m. 

Entre el numeroso grupo de personas que 
esperaban su llegada se destacaba la figura 
interesante de Juan Lira Volsey, que corrió 
hacia nosotros en el acto de vernos. Presenté 
a mi buen amigo al doctor Katmozic. Ambos 
se estrecharon la mano. Lira Volsey no pudo 
reprimir luego su emoción y exclamó: 

— ¡El mismo! Oh sí, el doctor Katmozic, 
el autor de La Geogenia, La edad de piedra 
y de Lo eterno. ¡Cuánta dicha! — Y estrechó 
entre sus brazos al sabio, tan fuertemente 
que por poco no le disloca el esternón. 

El doctor Katmozic sonrió levemente, 
agradeciendo los conceptos con que le salu- 
daba el joven filósofo del Tandil. 

El amplio y lujoso carruaje del Hotel de 
Roma nos condujo en cinco minutos a este 
establecimiento. 

— Es necesario no perder tiempo —nos dijo 
el doctor Katmozic. — La mañana es hermosa 
y debemos marchar. inmediatamente en di- 
rección al célebre monolito. El tiempo urge 
y debo terminar la misión que se me ha en- 
comendado, a la brevedad posible. 

— Estamos a las órdenes de usted— excla- 
mamos a una, 

— Y bien, marchemos, 

Partimos. En el trayecto los transeuntes 
fijaban la vista con curiosidad en el sabio 
profesor. Les llamaba la atención, sin duda, 
la abundante y rubia cabellera que le caía 
sobre la espalda así como su larga y sedosa 
barba repartida sobre el pecho. 4 

No faltó un paisano que, al verle, dijera 
a su compañero, aludiendo a la cabellera: 

— De Chasco... mús hay noticias... 

A lo que el otro replicó: 

— Te recomiendo la «amada». 

Miré a Lira Volsey y sonreímos. 

El doctor Katmozic tendía la vista de un 
lado a otro, fijaba su anteojo en dirección 
al cerro de la Movediza, meditaba, nos hacía 
preguntas relacionadas con el monolito y 
meneaba constantemente la cabeza en señal 
de aprobación, 

Después de 30 minutos llegamos al pie 
del cerro. 

El doctor Katmozic descendió del carruaje 
con sus instrumentos, y luego empezamos 
a trepar por un camino que poco abona en 
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favor de la laboriosidad de los señores en- 
cargados de la custodia del megalito. El cu- 
rioso profesor lo observaba todo: examinaba 
las hierbas, las flores, los insectos, las piedras, 
la arena; se detenía ora aqui, ora alli, con 
verdadero interés, y en los amplios bolsillos 
de su enorme levitón guardaba algunas plan- 
tas de las que nacen y se desarrollan entre 
los intersticios de los grandes peñones, Con 
la agilidad de un alpinista, y habituado como 
estaba a este género de excursiones, trepaba 
con suma ligereza el cerro, apartándose del 
camino, y describiendo curvas y quebradas. 

En el momento menos pensado se encontró 
en la cima del cerro, una especie de meseta 
o plano inclinado de una superficie bastante 
considerable como para contener algo más 
de cincuenta personas, Se descubrió la cabeza, 
agitó su cabellera abundosa y abrió la boca 
como queriendo absorber todo el aire puro 
que circulaba en aquel sitio, 

— Ahí tiene usted el célebre monolito — le 
dije. 

El doctor Katmozic no se había dado aún 
cuenta de él embebido como se hallaba en 
la contemplación del cuadro que se ofrecía 
a su vista. 

— Es muy hermoso todo esto — exclamó. 
— Y luego se detuve a examinar con avidez, 
el fenómeno. 

— Vea usted, doctor — interrumpió Juan 
Lira Volsey, haciendo un esfuerzo para mo- 
ver la piedra. Esta osciló breves instantes, 

El sabio profesor siguió atentamente el 
movimiento oscilatorio, se tendió en el suelo 
cuán largo era, se aproximó al punto de 


apoyo y empezó a tomar medidas y a hacer 
cálculos. Estaba absorto. 
Pasados algunos instantes se puso de pie. 


— Es verdaderamente una curiosidad — 
dijo, y trató de treparse sobre el monolito. 
Le ayudamos en la tarea, y alcanzó con 
grandes esfuerzos, a pesar de su habilidad, 
a subir por la base S. E. Allí permaneció ten- 
dido durante largos minutos haciendo la mis- 
ma operación que junto al punto de apoyo. 

Luego descendió a la base y practicó di- 
versas mediciones. 

Lira Volsey y yo contemplábamos a aquel 
hombre embebido en sus cálculos y le ad- 
mirábamos viéndole trepar sobre el monolito 
con la mayor agilidad. Al cabo de dos horas 
nos presentó el doctor Katmozic el siguiente 
cuadro que expresa el resultado de sus me- 
diciones: 

Altura del monolito al centro 5,75 metros 
7,00 » 


4,75 


o A 
Deducción por vací0........ 
Superficie en la cumbre calcu- 
o,80 » 
s y por dife- 
rentes sistemas, resulta: 
Mínimum..... 126 metros cúbicos 
MáximuM......ooo.o... 134 » » 
Peso específico del granito calculado en 
adoquines comunes, 2,88. 
El peso del monolito, según estas medidas, 


no pasa de 134 metros cúbicos, poniendo el 
mayor resultado por deficiencia de instru- 
mentos: 

134 x 2.880 = 385.920 ks. 

— Es un peso enorme — exclamó el sabio 
profesor una vez que leímos los últimos 
guarismos, 

— Estas cifras, dije al doctor Katmozic, 
vienen a destruir por completo la apreciación 
de Martín de Moussy que afirma que la pie- 
dra mide cuatro metros de ancho y cinco 
de largo. 

— Efectivamente. Estáa la vista— me 
replicó— No necesita usted hacer muchos es- 
fuerzos para apreciarlo. De Moussy habrá 
hablado simplemente por referencias, sin 
comprobar personalmente lo que afirma. 

— Estoy con usted, doctor, en cuanto a la 
rectificación de las medidas. Ahora dígnese 
decirme si cree usted que la oscilación es 
constante. 

— Disiento al respecto con el ingeniero 
Moog, que parece haber comprobado 60 0s- 
cilaciones por minnto. No es posible tal cosa; 
el movimiento se produce por accidente y no 
es permanente. La causa de la oscilación de- 
bemos buscarla en los vientos. El centro de 
gravedad, que mide según Moog un metro, 
es también exagerado, pues he comprobado 
solamente 77 centímetros. Es curioso este 
fenómeno, pero el día menos pensado puede 
desaparecer la ley del equilibrio que cons- 
tituye todo el interés del monolito. 

— Se ha intentado — le dije — quebrantar 
esa ley según se ha escrito. Algunos autores 
mencionan el hecho de que el tirano Rosas 
mandó enlazar la piedra con gruesas poleas 
a las cuales ató treinta yuntas de bueyes 
que tiraron de ellas para voltearla. El doctor 
Latzina en su geografía argentina va más 
adelante: dice haber sabido que se ataron 
1.000 caballos, los cuales tiraron de unos 
cables sin que «el estúpido experimento diera 
el resultado deseado», 

— ¡Oh! — exclamó el sabio — eso es simple- 
mente una «blague». Basta tan sólo examinar 
el terreno para comprender que es imposible 
tal cosa, y no me parece necesario entrar 
en otras explicaciones para destruir esa cre- 
encia. 

—Tiene usted razón—agregóLira Volsey.— 
He creído siempre que todo eso es simple- 
mente una leyenda. Antiguos vecinos del 
Tandil no recuerdan haberse hecho tal prue- 
ba. Deseaba, sin embargo, conocer la opi- 
nión de un hombre de ciencia, como usted. 

— Gracias. 

Eran las 2 p. m. El doctor Katmozic había 
terminado una parte de su misión y resolvi- 
mos regresar al pueblo, El ilustre sabio pro- 
metió volver más tarde con el objeto de 
practicar nuevas mediciones y estudiar con 
más detenimiento aquellos lugares. 

Subimos al carruaje, y media hora después 
nos sentábamos alrededor de una mesa del 
hotel, donde Bosatta nos esperaba con un 
almuerzo abundante, El sabio hizo merecidos 
honores a los platos criollos que se nos pre- 
sentaron, y llegó hasta explorar una empa- 
nada que semejaba la piedra movediza. 


El tiempo pasa y deja marcadas huellas 
profundas y las huellas de los años sólo 
pueden .borrarse con la 
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Centenario del Tandil 


Comisión de 
caracterizados 
wecinos nom- 
brados para la 
custodia y di- 
rección de los 
trabajos de ce- 
lebración del 
centenario, 


Distinguidas 
damas que in- 

tegran la comi- 

sión femenina 
Pro Centenario, 
cuya gestión es 
objeto de entu- 

siastas y unáni- 
o ME mes aplausos. 
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DISTINCION 
y “SAVOIR FAIRE” 

Son dos condiciones que la costumbre 
de usar el VINAGRE “OMEGA”, evi- 
dencian una ama de casa inteligente, 


de buen gusto y cuidadosa de la salud 
y bienestar de los suyos 


El VINAGRE “OMEGA” 


no está 
hecho de madera fermentada, ni a 
base de ácido acético: 


es de puro 
vino de producción argentina y por 
su pureza obtuvo el PRIMER PRE- 
MIO de la MUNICIPALIDAD de la 
CAPITAL. 


Lagorio, Esparrach y Cía. 


Buenos Aires 


Se vende en los buenos alma- 

cenes, a $ 1,20 la botella de 1 

litro, en la Capital, y a 5 1.30 
en el Interior. 
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Pequeña causa... 
grandes efectos. 


Es lo único que cuadra decir en este KN 
caso, pues una persona que come RH 
una pastilla de 


Santeína 


que es muy pequeña, obtiene un efecto 
notable sobre su estado general. 
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Wo hemos de olvidar que la mayoría (5 
de los malestares y enfermedades que 
a diario nos aquejan son debidos, 
casi siempre, a 


mal funcionamiento del intestino 3 


habiendo o no constipación o estreñi- 
miento, es decir, sequedad de vientre, 


Entre esos malestares o enfermedades figuran: mal aliento, 


lengua cargada, jaquecas, granos, barros, malas digestiones, 
colitis, reumatismos, etc., etc. te 


La Santeína 


(Dioxidriftalofenona) 


es presentada bajo la forma de deliciosas pastillistas de choco- 
late, gratas al paladar, que no dan regiieldos ni asco. A la dosis 
de una pastilla a cualquier hora del día, en cualquier estado, es 
laxante; a la dosis de dos, es purgante; pero purgante que no 
exige cuidado alguno y que puede ser dado : 
a los niños o a las personas delicadas. 


Es el purgante soñado para toda 
persona de gusto algo delicado. 


SE HALLA EN LAS FARMACIAS Y EN 


Farmacia Franco-Inglesa Ñ 


Al 
La mayor del mundo Y 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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«BAJO EL LÁTIGO» 


nuestro juicio, es una cinta de- 
A cadente, que acusa una marca- 

da pobreza ideológica y un con- 
vencionalismo arbitrario desarrada- 
ble, y conste que no tenem»s amistad 
ni determinada simpatia por la 
«boers», una de cuyas familias es 
maltratada cinematográficamente 
por el argumentista. 

Comedia dramática de asunto 
vrenlista», en nueve actos, concepción 
artística del gran director Sam Wood 
— anunciaron los programas — y 
en verdad que la «imaginación: del 
argenmentista no se mostró muy feliz 
concibiendo, para reclamo de la 
jaleada «estrellas» Gloria Swanson, 
una trama en que la heroína no pue- 
de lucir estupendos vestidos y aires 
majestu0808, 

Veamos: Un boer estanciero, ma- 
duro y barbudo, casado en segundas 
nupcias con la protagonista, posee 
una fusta de cuero con la cual va- 
vmlea a su gente, y un mal dia, por 
Eibar encontrado a su mujercita 
leyendo un libro (fuera de la Biblia 
no admite el hombre otras lecturas 
en su hogar), empuña el látigo y 
comienza a descargarlo sobre las 
nitidas espaldas de su cónyuge. 
Esta, para librarse del brutal castigo 
y además para que Warning, el ca- 
pataz inglés, no mate al bárbaro 
marido, como prometiera, improvisa 
una mentira y dice que algo bulle 
ya en sus entrañas. El boer se apiada 
al instante, y a partir de esta noticia 
tórnase manso y dulzón con su mu- 
jer, lo que a ella le parece más inso- 
portable todavía. 

A todo esto ya se advierte, en es- 
cenas que no dejan lugar a duda, la 
afección entre el capataz y la mal 
casada. Descubre el marido la men- 
tirilla y el amor correspondido del 
capataz, que se halla ausente, y 
obliga a su esposa a vestirse con el 
traje de bodas para descerrajarle un 
tiro de escopetaz lo que, como es 
natural, resulta un «ingenioso» pre- 
texto del argumentista para que 
Gloria se cambie de ropa. 

Y — adivínenlo ustedes — en el 
preciso momento en que va a des- 
pachurrar a su adorado tormento, 
aparece el capataz y lo mata. 

¡Por fin libres del odioso tirano! 

ero no; una complicación más 
para vestirar» el argumento. El ca- 
pataz —un buen mozo, por supuesto, 
— es casado, y el hombre aguanta 
la tentación y se va... volviendo 
otra vez con una carta «salvadora», 
que le muestra a ella, en la que se le 
participa que su esposa ha obtenido 
el divorcio, quedando él como un 
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NUESTRO NUMERO PROXIMO : 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, cuentos, novelas y notas: Los dramas 
pasionales y de celos en la Atenas del Sur, por Enrique M. Rúas. Los tres hermanos y el cerdo, por 
Roberto J. Payró. La Virgen María, por el Emir Emín Arslán. Mi iniciación en la tribuna popular, 
por Leopoldo Bard. La primera noche del ladrón, por José María Salaverría. La Libertad, por F, 
Dettilippis Novoa. «He visto»... por Julio Franzoso. 
R. Buíano. La primavera de la vida, por Kodak, La espalda de la luna, por Miguel de Unamuno. 
El pagador rodante y el ataúd, por José Juan Pablez. La novia de Cervantes, por Azorín. Eviden- 
cias, por Edgar Wallace. El revólver con incrustaciones de oro. Los náufragos del «Angola», tra- 
dncciones del inglés. Doménico Trentacoste, por Itálicus. Hombres célebres: Ameghino, por 
Eduardo del Saz. Las poses de Sarrasqueta, por Redondo. 
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pertesto caballero. Y entonces ¿a qué 
andar ya con remilgos? 


¿AL SUR PE Suva» 

s una pelicula en que actúa 
E graciosamente Mary Miles Min- 

ter, la espléndida rubia de for- 
mas venusinas, plácido semblante 
y naricita achatada, El argumento 
e3 muy poca cosa: la heroina, que 
va a reunirse con su marido al sur 
de Suva— islas Fidji— lo encuentra 
en tal estado de embrutecimiento 
alcohólico «y tan rodeado de ligeras 
servidoras indigenas, que, aunque 
intenta regenerarlo, termina por irse 
en vista de que pierde el tiempo y la 
paciencia. Luego interviene la sal. 
vadora casualidad para meterla en 
el hogar de un joven tratante en 
copra, haciéndose pasar por una 
muchacha de quien es tutor el hom- 
bre, y... es natural que se enamo- 
ren, que surjan dificultades, que apa- 
rezca el marido, que lo maten y que 
se cierre la trama en un estrecho 
abrazo de la feliz pareja, cuyos cua- 
tro labios, etc., etc. 

sÁ TRAVÉS DE LA VENTANA? 

s una historia llena de honda 
E tristeza por su amargo conte- 

nido y sabiamente espiritua- 
lista por sus sabias conclusiones». 
Así decian los programas; pero no 
hagamos caso de papeles y digamos 
que, fuera de la heroína May Mo 
Avoy, artista de grandes ojos celestes 
y de lozano palmito, discretamente 
secundada por los demás actores, ol 
argumento, aunque tierno y bien 
intencionado, no ofrece espirituali- 
dad ni sabiduría. Como moralizador 
sí es y como feliz en el desenlace 
también, 


“AL ABORDAJE» 


E: una excelente película con 


escenas interesantes en las que 

intervienen Dorothy Dalton y 
Rodolfo Valentino, ambos astros de 
la escena "muda, La trama, de ca- 
rácter aventurero, se desenvuelve a 
bordo, dando lugar a situaciones 
violentas en que toman parte mari- 
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jonal de España 


Romance de los ojos color agua, por Alfredo 


neria y lo que pudiéramos llamar 
pirateria moderna, entalilindose lu- 
chas representadas con ese realismo 
en que los productores yanquis son 
maestros. Cinta de acción, con efec- 
tos artísticos admirables en que se 
debaten pasiones humanas y feroces 
instintos, desenredándose el episodio 
con plácido optimismo, como siem- 
pre. ¿Cuándo presenciaremos una 
cinta norteamericana en que, per 
wasualidad», la virtud padezca, la 
mujer sea mala», el traidor triunfe 
y no gaste bigote y los novios no 
tengan tiempo para besarse? 


¿LOS HARAPOS” DE LA RIQUEZA: 
vYo argumento es original y 
( a la medida del héroe, el sim- 
pático y desenfadado rubio 
estoposo Wesley Barry, se presta a 
que este actor luzca sus facultades 
cómicas de risueño sinvergiienza. 
En esta cinta se mete a ladrón por 
> si, sin más ni más y aprovechan- 
o cierta cuyuntura que le brindan 
unos picaros; y a partir de este «inci- 
dente» contra la propiedad ajena 
van amontonándose sucesos que dan 
lugar a situaciones chistosas, explo- 
tadas con acierto, 
En fin; un vodevil cinematográ- 
fico y al estilo norteamericano. A 
todos nos distrajo muy agradable- 


mente. 

( tan puesto de moda por la dis- 
cutida y mediocre novela de 

Paúl Margueritte, era natural que 

atrajera la curiosidad del público. 

Oportunismo: esta fué la tecla que 
oprimieron con habilidad los distri- 
buidores de la película que comen- 
tamos, en la cual no hemos logrado 
dar con la «machona», ni establecer 

wralelo alguno con el argumento 

esenvuelto (¡y tan desenvuelto!) por 
el escritor francés. 

Aquí, en esta cinta, acontecen 
aventuras de orden policiaco y aso- 
ma sus narices la tragedia porque el 
novio de la Rubiales, que ha come- 
tido un crimen, no las tiene todas 
consigo. La Rubiales es una mujer 
muy mujer, sin pizca de los «macho- 
nismos» que quiere colgarle el título. 

Como éxito de taquilla no lo dis- 
cutimos; en cuanto al éxito artístico 
— la verdad — es seguro que de- 
fraudó a la inmensa mayoría de los 
espectadores, que iban buscando. 
escenas con todos los ¿smos posibles, 
no por tendencia viciosa; por curio- 
sidad simplemente. ¿No? 


NARCISO ROBLEDAL. 


¿La MACHONA) 


ON un título tan sugestivo y 
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LA 
INTERVENCION 


Por 
LUIS GARCIA 


DIBUJO DE MACATYA 


Unos DIPUTADOS 
¡A Córdoba! 
Orkos DIPUTADOS 
¡Partidle por el eje! 
UN SENADOR 
¿Y sí se queja Roca? 
OTRO SENADOR 
¡Que se queje! 
UN DEMÓCRATA : 
Veréis que la recibe con aplomo. 
UN HIPOLIMISTA 
Será una intervención de tomo y lomo. 
UN ALVEARISTA 
¡Y pensar que yo fuí su contertulio! 
Lk BrEÉroN 
¿Usted su contertulio ¿Cómo? ¿Cómo? 
OTRO ALVEARISTA 
¡Qué simpático es Julio! 
Unos DIPUTADOS 
Estaba decidido. 
. OTROS DIPUTADOS 
Estaba decretado. 
UN SENADOR 
¿Y será intervenido? 
Otro SENADOR 
¿Y será derrocado? 
GALLARDO 
La interveción, quizás, se hará antipática. 
Porque ¿lo habéis pensado? 
¿Dará pie a otra incidencia diplomática? 
UN POLITIQUERO 
Yo quisiera ir a Córdoba, señores, 
¡Son tan ricos allí los alfajores! 
Orko POLTTIQUERO 
Un aspirante a interventor, goloso, 
suele ser peligroso. 
UN POLTTIQUERO 
¡Oh, la docta ciudad de los doctores ! 
¡Oh, el hondo valle y la empinada sierra! 
Otro POLITIQUERO 
Estos interventores, 
con todo su entusiasmo y su lirismo, 
á cualquiera le rompen el bautismo. 
Domkecog García 
¿Tendremos que mandar barcos de guerra? 
Justo 
¿Los mandará por tierra? 


Roca 
No podré olvidar esto mientras viva. 
Hay que tragar saliva 
y callar. Quien mucho habla mucho yerra. 


LkÉ BreEroN 


Todos se ocupan de él. Me gustaría 
ser el intervenido. ¡Qué alegría! 


Gómez 


Cuando yo era ministro, ¡qué sofoco 
si se me interpelaba! Pero, hoy día, 
veo que estos asuntos valen poco. 
Un+*senador sesudo 
no da a tales minucias importancia. 
ELe1bio 
Para usted, no lo dudo, 
esas intervenciones, 
vistas a la distancia, 
son cosas sin substancia. 
Gómez 
] Hoy ya no las aguanto, 
¡He intervenido tanto, tanto, tanto! 
Marcó 
¿Tendrá cátedras Roca, compañero? 
. HERRERA VECAS 
No lo sé, 
Marcó 
Si las tiene lo exonero. 


Loza 
Habrá que intervenir eficazmente. 


MATIENZO 


Creo que esa medida extraordinaria 
la cámara ha tomado últinramente 
tan sólo por llevarme la contraria. 
¡Y les choca que siempre esté iracundo! 
¡Me lleva la contraria todo el mundo! 
Loza 
Calma e intervención. Es lo prudente. 


ELpPIpIO 
Hablan de diplomacia, Yo me río 
del canciller que a superarme aspira, 
Porque esa intervención, si bien se mira, 
resulta un triunfo mío, 
NorL 
Roca, yo le daré, si es necesario. 
un prenño en mi concurso literario. 
UN CAUDILLO SENSIBLE 
Rodar desde la cumbre 
debe ser una pena sin consuelo. 
UN IMPRUDENTE 
¿Qué opina don Marcelo? 


ALVEAR 
Yo me cruzo de brazos, 


UN FOTÓGRAFO 
Es costumbre. 
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El conscripto José Montes, 
que desinteresalamente se 
prestó para que se le hiciese 
la transfusión de su sangre 
al cuerpo de un niño en- 
fermo. Este noble acto 
pone de manifiesto, bien 
elocuentemente, los eleva- 
dos sentimientos humanos 
de este valiente conscripto, 


Doctor Guillermo Bosco, 
distinguido miúédico argentino que 
regresa de Europa después de ha- 
ber efectuado una provechosa jira 
de estudio por las principales clíni- 
cas extranjeras. 

El doctor Bosco, que es entre 
nosotros el sleader» del mutualismo 
en la lucha contra la tuberculosis, 
ha podido estudiar en Europa las 
modernas ideas sobre legislación 
social de varias enfermedades y 
apreciar las ventajas de ellas. 

Junto con log profesores Rau- 
temberg, Hirschfeld, Westenhofer, 
Luscke, etc., ha efectuado intere- 
santes investigaciones médicas que 
cimentarán el prestigio alcanzado 
por gus numerosos estudios ante- 
riores, 


Señor Santiago Ciancagli- 

ni, que obtuvo el 1.er pre- 

mio “Caras y Caretas” en 

el Tiro Federal Argentino 
de Olavarria. 


Señor Miguel Fabregas, 
que le ha sido conterido el 
diploma de mecánico de 
1.* del ejército, y que ha 
obtenido los premios otor- 
gados por la comisión de 
damas Pro Patria y por el 
ministro de Guerra, por 
quien fué personalmente 


Señor Albino Arbo, 
felicitado, 


que actualmente ocupa la dirección 
de la Escuela Normal Profesional, 
y cuya obra sobre la geografía de 
Corrientes ha obtenido el primer 
premio en el concurso celebrado por 
el Consejo Provincial de Educación. 

. El señor Arbo ha recibido, por la 
obra citada, ersoriosos conceptos del 
jurado que entendió en el discernt- 
miento de los premios y que valoró 
la inmensa tarea efectuada por el 
autor. 

El director de la Escuela Normal 
Profesional, que es un hombre de €s- 
tudio y de trabajo, ha demostrado 
poseer un conocimiento completo 
de las riquezas inexplotadas de su 
provincia y la posibilidad de su de- 
senvolvimiento comercial. 


Señor Luis Lagos García, 
ganador de la copa de oro 
“Marcelo T. de Alvear” 
en el concurso de Tiro a la 
Paloma. — Mar del Plata, 


Impermeables “El Diluvio” 


para hombres, señoras y niños, Ponchos y Capas. 

Especialidad en Impermeables sobre medida y 

composturas del ramo. Los Impermeables “EL 

DILUVIO” son los únicos garantidos y llevan 
todos caperuza y guardabarros. 


Sol. cite Catálogo ilustrado gratis con muestras y precios 


PEDRO GIMENEZ - Lavalle, 963 
Caballero... 


Ignora usted que la obesidad 
trae consigo enfermedades 
muy graves: usted debe pre- 
venirlas comprando por doce 
pesos una faja «POUPEE», 
Ys tan grande la demanda 
que a contar del 30 del mes 
próximo Ja subiremos «a 
quince pesos. Decidase hoy 
mismo y pida por teléfono si 
Vd. no puede personalmente. 


“LA POUPEE” 


Cerrito, 122-U.T. 3958, Riv.-Bs.As. 
Vajas para todas enferme- 
dades. Atendemos recetas de 
médicos. 
SOLICITEN FOLLETOS 
Remitimos al interior man- 


| 


CCC CEE 
Lotería Nacional 
$ 80 00 Sortean abril 12, 19 y 28. 


Billete entero, $ 16.25; quinto, 

pesos 3,25. COMBINACION de $ 100.000, $ 22.50. Agré- 

guese para gastos de envío y extracto, $ 1,— m/n. Giros y 
órdenes a 


GENARO BELLIUZZI-Chacahuco, 131-Bs. Aires 
AN 


HERNIAS 


ACTI 


VELAN EO CANDELA ADEn 


z 


(QUEBRADURAS). No se deje engañar pagando 
precios fabulosos por bragueros con y ein resorte, 
que lo martirizan sín darle ningún resultado, 


NO COMPRE, Y NO HAGA NADA, sin antes ha- 
bernos consultado, o visto el catálogo ilustrado que 
remitimos gratis, personalmente o por correo, para 
la reducción y contención de cualquier clase de 
hernia (quebradura), por grandes y voluminosas 
que sean, en todas edades y sexos. Dirigirso a: 


Compresor "DOCTOR MEISER”-Avenida de Mavo,1172 


Aproveche esta oportunidad! 
¡solamente hasta el (5 de este mes! 


Pcdemos anoter siempre que venga acompañado 


del importe el Sulky “Fascista” 


Con eje 1 ] y pirceta de 4 hojas, m 
al precio de $ 165.- ln 


hoy a Fco, Dichio £ Cía. - callao, 255. Bs. Aires 


Mande giro o chegue 
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AUTOMOVILES 
Done BROTHERS 


La magnífica reputación de los 
Automóviles Dodge Brothers se 
debe a la construcción cuidadosa 
y honesta del Dodge Brothers. 


A nn a A 


Sus grandiosas fábricas en Detroit 
son modelos de sistemas cientí- 
ficos y de escrupulosa precisión. 


El resultado es un automóvil 
que es una inversión buena, 
durable y de provecho. 


_—— 


El motor es de 30-35 H. P. 


El precio: 
completamente equi 2. 


con su quinta goma... $4, 550 


(puesto sobre wagón Buenos Aires). 
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JULIO FEVRE Hijo 8 Cía. 
Av. Leandro N. Alem, 1620-40 
Buenos Aires 

Sucursal Rosario: 
Entre Ríos, 579 
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CHUBUT. — Indigena de 140 años de edad 

acompañada por una hija de 95 años, notables 

casos de longevidad debidamente compro- 
bados. 


ARENAZA. — Juan Pereyra, de 
103 años, que a pesar de su avan- 
zada edad diariamente se le ve en 
su sulky dirigirse al trabajo. 


Señora Concepción Rodriguez, de 125 años; 


rodeada por sus. descendientes. 


¿ESTAMOS MÁS PESADOS O MÁS'LIGEROS DESPUÉS DE COMER? 


Hay gentes que afirman lo segun- 
do, fundándose en la cantidad de 
gases que se desarrollan con la co- 
mida; esas personas deben hacer muy 
malas digestiones y su afirmación re- 
cuerda el problema, que hace años se 
discutió mucho, de si al meter un 

zen una vasija llena de agua hasta 
os bordes, se derramaba el liquido. 
Claro es que al hacer la prueba el 
agua se derramaba. 

Un hombre de corpulencia media 
pierde kilo y medio durante la noche 

y la primera parte de la mañana, 
hasta que se desayuna. El desayuno, 
si es fuerte, le hace ganar 454 gra- 


mos de peso. Vuelve a perder 396 
gramos en el intervalo hasta el al- 
muetzo, pero éste aumenta el peso 
de su cuerpo en 754 gramos. Durante 
la tarde se pierden, por término me- 
dio, 283 gramos. 

Una comida regular añade 964 gra- 
mos al peso de una persona que dis- 
frute de buena salud y de regular 
apotito, ¿Cuáles serán los resultados 
de un banquete? Es más fácil imagi- 
narlo que descubrirlo. 

Se han observado casos en que 
durante la noche un individuo ha 

rdido hasta 1 kilo y 700 gramos. 

pérdidas de peso durante la no- 


sólidosybaratos 


N.* 490807. — SOLIDO JUEGO DE COMEDOR, 


che se explican en parte por el sudor 
que, cosa que sorprende, están cal- 
culadas por varios hombres de cien- 
cia en la enorme cantidad de uno a 
dos kilos durante las 24 horas, Y 
por las eliminaciones naturales que 
todo el mundo comprenderá, 
Estas reglas no rigen para los ni- 
ños, pues en el Juminleto norte según 
las observaciones de Hansen, los niños 
aumentan en o constantemente 
desde agosto a diciembre, crecen des- 
de abril hasta agosto, y tienen un pe- 
roido de descanso, en cuanto se re- 
fiere al crecimiento y al aumento de 
peso, desde diciembre hasta abril. 


N.0 47690. — JUEGO DORMITORIO de 


marqueterie caoba, aplicaciones bronce do- 
radas, lunas biseladas, compuesto de: 1 ro- 


construído en roble N, A,, con lunas biseladas y apa 3 cuerpos (desarmable), 1 mesa toi- 


herrajes cobreados, compuesto de: 1 aporador, 
1 trinchante, 1 mesa con una tabla de agre- 
gar y 6 sillas de rohle, asiento esterillado, a $ 
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¡Avenida de mM 


y 1 mesa de luz 


ette, 1 cama 2 plazas, 1 elástico especial 
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ARANA, 


¿Quiere usted poseer 
cabellera hermosa y abundante? 


Nada más que unos pocos 
minutos diarios, le permitirá 
a Vd. conservar a través de 
los años el mayor encanto 
que toda persona puede os- 
tentar: una hermosa cabelle- 
ra, profusa,sedosa y brillante. 


La belleza matural del ca- 
bello puede ser conservada, 
recuperada u obtenida por 
medio de un cuidado racio- 
nal y apropiado. Ello ha 
sido ampliamente compro- 
do por el famoso 


ESPECIFICO BOLIVIANO 


(Jerga 


Este maravilloso a, está ba- 
sado en que el cuero cabelludo requiere 
estimulación y ejercicio. La cabellera 
escasa, sin vida y sin brillo tiene su 
origen en la inactividad y alimenta- 
ción deficiente de los músculos del pe- 
ricráneo y en el mal funcionamiento 
de las grándulas oleosas. 


El famoso Específico Boliviano 
BENGURIA, en su composición cien- 
tífica a base de vegetales extraídos de 
la flora boliviana, contiene los ingre- 
dientes tónicos que estimulan el peri- 
cráneo para una acción normal y vi- 


gorosa. Destruye la caspa y cura radi- 
calmente la calvicie. 


Un examen de su pericráneo, des- 
pués de aplicado el Específico Bolivia- 
no BENGURIA, le demostrará a Vd. 
que está brillante y pletórico de salud 
con un movimiento activo de la sangre 
circulando a través de los tejidos. 


En poco tiempo el resultado de todo 
esto es: una cabellera hermosa y luju- 
riante, brillante y sedosa. 


Sírvase escribir al Dr. Rafael Ben- 
guria B. pidiendo detalles sobre su 
maravilloso Específico. 


UNICO LUGAR para la venta del Específico en esta ciudad, atendido 


personalmente por su propietario 


Dr. Rafael Benguria B. 


Avenida de Mayo, 1239 - Buenos Aires — Unión Telefónica 5753, Rivadavia. 


SUCURSALES: 


En Rosario de Santa Fe: “La Buenos Aires”, 
Torres €: Cia. - En Ja Plata: 


Córdoba esquina Entre Rios. - En Córdoba: Casa Angel 
Jockey Club, Avenida 7 esquina 51 - En Santiago de Chile: Moneda 


esquina Estado. - En Montevideo (R. 0.): Sarandi, 429. 
ATIENDO PEDIDOS Y CONSULTAS DE PROVINCIAS POR CORRESPONDENCIA. 


O Biblioteca Nacional de España 


La primera 
presidenta. — 
18 de febrero 
de 1823. — 
Con escudo 
propio y de 
matrimonio, 
cementos de 
la pasta en 
que fuera 
moldeado un 
beato, cuan- 
tiosa fortuna, 
esposo de ran- 
go militar y 
acopio de 
años, Merce- 
des de Lasala 
aparecía como 
la enciclope- 
día de las pre- 
eminencias, 

Bien sesen- 
tona al fun- 
darse la Socie- 
dad de Beneficencia, había 
vivido la frivolidad de la ju- 
ventud sin frisar la decaden- 
cia de la vejez. 

Todo en ella era positivo, 
hasta su humildad tranquila, 
con ser la humildad de esen- 
cia negativa. Con tanto cau- 
dal no ambicionaba nada. 
Si una cruz áurea con dos 
hostias de oro adornaba sus cuarteles heráldicos, 
a semejante blasón prefería el crucifijo del Señor 
de los Milagros en la iglesia contigua a su chacrita 
del Socorro y la eucaristía santa en 
el Sagrario regio de la vieja Ca- 
tedral. El simbolismo heráldico 
no rimaba con su sencillez cris- 
tiana. Su alma era blanca como 
sus intenciones. 

Su aristocracia de sangre re- 
pudiaba el consuelo espiri- 

tual de la distinción en los 
oficios. Prefería sentirse 
pequeña 
De organismo reduci- 
do, la agobiaba el más 
liviano peso de hono- 


res, Sin sacrificio 
hubiera sido su- 
periora irreem- 


plazable en una 
abadía de renun- 
ciamientos. 
Rica en capaci- 
y dad, llegó a poten- 
tada de la prudencia. 
Sus ojos miraban Jejos 
penetrando mucho y ha- 
blaban más que sus labios. 
Con casa double, sobre la 
plaza mayor la del invierno, 


la otra domi- 
naba el río 
desde la ba- 
rranca vecina 
al Retiro, En 
“Y ambas reina- 
OÍ ba sin domi- 
nar en ningu- 
na. Dirieía sin 
gravitar. 
) Atraía a la 
animación, 
manteniendo 
limpia la espi- 
na «dorsal de 
su fortuna. 
Conciliaba sus 
convenci- 
mientos reli- 
giosos con las 
inocentes exi- 
gencias mun- 
danas, Sus sit- 
lones daban 
hospitalidad 
al clero y a la milicia, En 
ellos las estrofas de los poetas 
prolongaban las cadencias 
del baile. 

El sol de la mañana se 
recreaba en bañar su balcón 
colonial a la sombra del Ca- 
bildo, un balcón largo, para 
dar cabida a todos los her- 
manos y cuñados necesitados 


de pedestal saliente para destacar sus figuras dis- 


tinguidas más hechas a la media luz de las cande- 
las de tertulia, 
Era una casona de luz, blanca por 
fuera y por dentro, con brocatos 
y muchos espejos. De salones 
grandes cargados de braseros de 
cobre y badilas de primor. Con 
sus puertas abiertas a la ama- 
lilidad, en ellos se reunían los 
grandes de la historia y los 
frívolos de la época, las 
realidades y las esperan- 
zas, San Martín, Belgra- 
no, Rivadavia, Alvear, 
Rodríguez, Conchita 
Cabrera, Mariquita 
Sánchez, Isabel 
Ugalde, las Azcué- 
nagas, los López 
y Luca, los clú- 
rigos y los frailes, 
Juan Cruz Varela 
y Echeverría, Es- 
naola, el somposi- 
tor, y fray Cayetano, 
los maestros Tiburcio 
y Ambrosio, alternándo- 
se en la ejecución de los 
bailes, y el fugaz, inquieto, 
incansable e indefinible Fran- 
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cisco de Paula Castañeda, mordaza y pluma, apóstal 
y rebelde, batallador y franciscano, 

llo complacía sin vanagloriáar a Mercedes de 
Lasala y Riglos. En su antepasado, Juan Bautista 
de La Salle, fundador de los Hermanos Cristianos, 
veía una antorcha con mucha luz para le Iglesia 
pero sin calor para desentumir su encogimiento de 
sierva en penitencia perpetua. 

La sedosa amabilidad de su esposo, Miguel Fer- 
mín de Riglos San Martín, hidalgo y bastonero, 
valía más en su tertulia que su heráldica zurcida 


en mamotretos testamentarios y de un peso igual - 


al acusado por el balancín de las frivolidades, car- 
gando en el otro platillo el león coronado y las 
águilas sin vuelo de su propio escudo. 

_Fodo eso holgaba ante su cultura sin desionar 
su sinceridad, Al llegar los meses de fuego trasla- 
daba sus obsequiosidades a su quintón de frescor 
rivereño, arboleda umbrosa y morada solariega de 
dos pisos en un extremo, como su firma. 

Desde antes de fundarse la Sociedad de Benefi- 
cencia, Mercedes de Lasala, con el apellido castella- 
nizado por algún abuelo o tío de vida fácil y cui- 
dadoso del acento que realza, era la presidenta 
indicada. Después de mucho ruego aceptó el cargo 
como carga, con una lucidez superior a la docilidad 
de su cuerpo, ya limitada por el desgaste pero aun 
distante del término señalado en el salmo para 
que se corte el hilo de la vida en un abrir y cerrar 
de ojos. 

Así ungida por la mano oficial de 1823, a su pri- 
macía en el tiempo adicionó su superioridad en 
gerarquía. Primera presidenta, resultó acaso su 
más gran presidenta con yacer su nombre escondido 
en los cimientos que no salen a la superficie pero 
sostienen el edificio. 

El fulgor de su mirada y la agilidad de su palabra 
en la reunión pequeña, de labor, pronosticaron más 
que su letra poco ejercitada, limpia de rebordes, 
clara como la verdad de su vida, 

De retórica pobre, irradiaba bondad. Don Ber- 
nardino la sabía incapaz de aceptar las direcciones 
impuestas y que aseguraría la independencia reli- 
giosa de la nueva obra, 

Leal con su fe, comprendió el alcance de la jor- 
nada rivadaviana sin repudiar al clero sano. Disci- 
plinada por precepto, aceptó la reglamentación 
civil de los conventos y seglares. Al convertirse en 
su obrera no desertó de los templos, ni sacrificó 
sus vinculaciones de iglesia. Y suscribió la fianza 
moral de la flamante institución con la garantía 
solidaria de sus doce compañeras. 

Presidía sus reuniones en la vieja cuna pero no 
asistió jamás a los actos grandes. No concurrió a 


PO) Alberto 


El, — No 
mis negocios, 
— Bueno; lo mismo puedes pensar on el teatro. 


Meper 


puedo ir tan seguido al teatro, Tengo que pensar an 


su instalación por modestia, Le habría correspon- 
dido el primer asiento y ella hubiera preferido el 
último. Su tacto cortó algunas discusiones, com- 
plejas por ser de señoras y de amigas y como tales 
intransigentes, 

Se ocupó de los premios oficiales, invitando a 
instituir uno nuevo. 

Sin olvidar las enseñanzas del arcediano pariente 
suyo y de su Riglos, no se calcó en ellas como 
frente a un espejo. Separaba la unción para per- 
manecer en el mundo. 

Presidenta ideal, hablaba poco y ordenaba mu- 
cho, con ser tan poco lo que debía ordenarse. 
Reconcentró la universalidad de los sufragios du- 
rante cuatro períodos, y si en la víspera de las 
ceremonias pretextaba achaques de duración rápida 
en ellas fulguraba con palabras hermosas leídas 
con emoción por Conchita Cabrera: «Una genera- 
ción tan: interesante como tierna destinada antes 
a vegetar y morir marcha hoy rápidamente, a la 
luz de mil antorchas, a llenar por siempre su feliz 
destino, marcha sobre las flores que esparce en 
su apacible carrera el genio de la libertado, 

Era en 1826. Como Rivadavia y Mariquita Men- 
deville y Estanislada de Gutiérrez y la señora de 
Ugalde y Justa Foguet y todas las demás consocias, 
Mercedes Riglos creía realidad la visión de sus 
ansias de mujer de letras y de corazón: el mito 
de la Sociedad de Beneficencia se hallaba recon- 
centrado en siete escuelitas muy pobres aunque 
pletóricas de idealismos para el futuro, 

Después de su cuarta reelección la señora de 
Riglos trabajó para suprimir su peligroso entroni- 
zamiento. Como nunca se consideró en la cumbre 
quiso sentirse bien en el llano. Entonces pagó con 
mil pesos en fondos públicos su no reelección. 
Debió resultarle más liviano que el sacrificio de 
sus convicciones, 

No bajó del todo. Sus consocias la perpetuaron 
como consejera. Y un día de la Circuncisión del 
Señor, el 1.9 de enero de 1837, el cielo se enriqueció 
con su presencia por su desposorio eterno con la 
muerte, 

La esperó con dulzura, y la buena muerte debió 
brindarle el descanso merecido, 

Un pincel de la época ha perpetuado sus rasgos 
en un cuadro de gran tamaño, con el peinado de 
blondas renegridas de sus reuniones, Es el retrato 
de una mujer y de un alma. Un enorme cuadro 
casi mal pintado. Rígido y duro, quiere decir más 
de lo que expresa. Pero deja adivinar mucho, 
Ofrece la ventaja de dar preferencia al rostro por 
sobre los festones y golas de peletería que suelen 
ahogar los rasgos propios. 
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— Bueno; ¿ha hecho etecto el vomilivo? 
uj 


—1 Ya lo creo, doctor! Mi mujer ha devuelto el alma, 
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Enlaces 


Señorita María Teresa Bona con el señor Francisco Mundo. — 
Capital 


Ñ A IS 
16 Aceme 


va 


Señorita Carmen García con el señor Antonio Blanco. — 
Capi 


Señorita Rosa Galea con el señor Herminio Colabelli, 


6l de primera presión 


Y Importadores: 


Naredo Cuvillas 4 Cía. 
Bmé. Mitre 2010 - Buenos Aires 


Señorita Aída Ghislieri con el doctor Héctor L, Tasada. — Rosario. 
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Debido a que sus movimientos, cuidadosamente 

rectificados, giran bañando siempre en aceite, 

lo que le comunica esa suavidad incomparable 
característica de la ALCYON. 


Necesitamos Agentes, Solicite Catálogo. 
ESMERALDA, 142 
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Muchos son los temas que puedan interesarnos du- 
rante estos días de expectativa, antes que los círculos 
dirigentes de nuestra alta vida mundana decidan 
cuándo y cómo deba reanudarse toda actividad social; 
los últimos dias de Mar del Plata, una visita breve a la 
estancia — hay que vigilar las obras de la nueva casa 
colonial — y pronto se admirará nuevamente en la ciu- 
dad del ruido esa nota de gracia y de elegancia feme- 
nina que constituye uno de sus mejores atractivos... 

¿Cómo y cuándo deberá iniciarse la clásica season? 
¿Cuáles serán las nuevas imposiciones de la moda? Muy 
lejos estamos aún de nuestra rue de la Paix, tan Mena de 
tentaciones, y, por consiguiente, del radio de los gran- 
des modistos — olvidaba que ahora se llaman co: Luriers 
— y de las magas de la aguja para poder orientarnos en 
suda esas deliciosas frivolidades, y muchas somos por 
desdicha las que no podemos interpretar con facilidad 
las arduas explicaciones de un periódico de modas; se 
ha inventado tanta palabra nueva... 

De manera que, mientras se pasea lentamente en 
la serena calma de un atardecer, aquí, en la lejana es- 
tancia, por las amplias avenidas de plátanos, cuyas 
hojas forman al caer un mullido tapiz enriquecido con 
todos los matices del oro, o cuando se abandonan las 
cartas después de haber perdido infinidad de lobas, 
sólo podemos tener una idea aproximada del programa 
que nos espera por las informaciones de los grandes dia- 
rios; la crónica de teatros consigna algunos estrenos 
de obras nuestras que han tenido el don de despertar 
alaalta crítica después de su temporada de descanso... 
Y como ella suele ser contradictoria en sus fallos, resul- 
la que se aguza nuestra curiosidad... 

Pero para ustedes, amigas lectoras, para las que 
siguen con tanta indiferencia la evolución del teatro 
nuestro, o mejor dicho, para las que no la siguen ubso- 
lutamente, toda la poderosa sugestión del escenario se 
concentra en el elenco y repertorio de las compañias 
extranjeras, de los brillantes acontecimientos que tie- 
nen mucho de arte, pero también mucho de munda- 
no... Desde luego se asegura que la sala chic por exce- 
lencia será la del Cervantes; y en verdad, su programa 
no puede ser más interesante... Teatro español sele:- 
tísimo, y como novedad la juvenil figura de Carmita 
Oliver Cobeña... ¿Quién — no de ustedes, lectoras de 
hoy, pero sí de las de mi época — no recuerda aquella 
interesante campaña de la eminente Carmen Cobeña 
de Oliver, realizada en el San Martin? ¡Luego, después 
de la actuación de María y Fernando, como llaman uste- 
des a los grandes artistas predilectos de la sociedad 
porteña, la trow pe de Niccodemi, que las haconquistado 
en absoluto! Sólo ha faltado en tan interesante pro- 
grama la alta comedia francesa, y tendremos que ha- 
cer un lugarcito especial es aplaudir a Gabrielle 
Dorziat en la Opera; no debe una hacer nunca juicios 
anticipados, pero mucho me temo que el cuadro que 
ha de acompañarla ahora nos haga hacer tristes ecom- 
paraciones con aquella magnífica temporada del Odeón 
en que actuara ella brillantemente al lado de Le Bargy 
y de Henri Burguet... Y es que las gentes de cierta 
edad desconfiamos siempre que tal o cual cuadro anun- 
ciado sea tan excelente como el que dejara en nuez- 
tro espíritu el recuerdo de hondas emociones. 

Y al anotar aquí para ustedes, lectoras amigas, la 
promesa de nuevas e intensas impresiones de arte, qui- 
siera comentar un detaile — no ya sobre los distin- 
tos repertorios; — se ha hablado tanto de la moralidad 
len el teatro, se ha recurrido tanto al argumento aquél 
de que: «si son cosas de la vida!» o «¡si es la vida misma!» 
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Y resulta luego que lo que evitamos de hacerlas ver o 
palpar a ustedes en la vida real lo analizan y saborean 
en el icatro,.. No, no es de eso precisamente de lo que 
quisiera conversar con ustedes, sino de esa nueva for- 
ma de snobismo, que induce a toda niña que se inicia 
en la vida mundana, como a toda figura juvénil 
dentro del cirenlo de matrimonios modernos, a frecuen- 
tar con decidida intimidad a las eminentes personali- 
dades del arte sin establecer la diferencia que se im- 
pone ontre la artista, cuya actuación la haya consagrado 
como una perfecta señora, con todos los prestigios del 
talento, la cultura y la rectitud, y las que han vivido 
una existencia más o menos accidentada, pero a las 
que su rango como artista,' interesante v eminente, 
haga olvidar ciertas... circunstancias propias general- 
mente del ambiente del teatro, pero no muy admitidas 
en el nuestro... 

Confieso que siempre he ercido más interesante el 
admirar de lejos a ciertos astros del arte o delas letras; 
no he de olvidar la especie de desencanto que sufrí 
hace algunos años al visitar, en un intermedio, a una 
artista ilnstre, que me había impresionado tan honda- 
mente al terminar el primer acto que quise expresarlo 
inmediatamente mi admiración; y le encontré tan sere- 
na, tan alegre y reidera en su saloncillo que, al leyan- 
tarse nuevamente el telón, se había desvanecido para 
mí aquel ambiente de tragedia en que debía trans- 
currir la obra. En fin, esto puede ser una impresión 
personal. .. 

El entusiasmo femenino por frecuentar esos salonci- 
llos intimos de los grandes artistas parece que hubiera 
culminado en la última temporada; aristocráticos gru- 
pos de jovencitas desertaban del palco o de su platea 
—en las matinées, naturalmente, — para visitar, mo- 
lestándola muchas vezes, a la estrella de moda... 
Puede ser muy interezanrte eseintercambio intelectual 
o artístico, aunque no sobra tiempo para ello en tan 
rápidas visitas; pero, ¿puede ser muy conveniente y 
algunas veces hasta correcto, cuando esas mismas 
niñas están al corriente de ciertas circunstancias? 
¿Cuando se ha revelado la vida íntima de tales o cuales 
grandes figuras de ese escenario por medio de las ex- 
pansiones que autoriza el reportaje? 

Una visita de cortesía, una invitación especial se 
imponen muchas veces, sobre todo cuando esas per- 
sonalidades nos son recomendadas especialmente, o 
cuando tienen la generosidad de prestar su inapreciable 
concurso para obras de caridad o de cultura artística; 
pero para ellas mismas tienen que resultar molestas tan 
reiteradas efusiones. Y al asegurar a ustedes, amigas 
mías, que esto suele acontecer, cabe recordar la obser- 
vación hecha a uno de nuestros criticos de arte, por 
una interesantísima y eminente artista que se quejaba 
de la constante invasión de sn camerino durante las 
matinées de abono, «Vea usted, qué cosa más rara, 
decía... Estas criaturas no me dejan un minuto 
libre durante el intervalo, y me colman de manifes- 
taciones de admiración y afecto; pues bien, algunas de 
ellas me han dicho confidencialmente: «No vaya usted 
a decir que la visitamos siempre... Si llega a encon- 
trarse con nosotras en público haga como si no nos 
conociera...» Entonces, si no consideran conveniente 
para ellas mi amistad, ¿por qué demuestran tal alán 
en conquistarla?» 

Pueda ser a ustedes provechosa para la próxima 
temporada tan acertada observación... 


En los Toldos, marzo 23 de 1923. 
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Entre sus diversos pro- 

ductos de alta calidad, 

ocupan un lugar prefe- 
rente los riquísimos 


POLVOS DE TOCADOR: 
“PEBA?” 
“GLADYS” y 
“EXCELSIOR ”” 


preparados en los tonos 
Blanco, Rosa 
y Rachel. 
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Está generalizada ahora en todo el pais la operación 
más importante del año, después de la cosecha del 
trigo; nos referimos a la «juntadas del maíz, que, des- 
graciadamente, este año no ha de resultar tan abun- 
dante como era de esperarse a causa de la sequía que 
ha imperado durante mucho tiempo. Esta misma cir- 
cunstancia, sin em- 
bargo, obliga al agri- 
cultor a exagerar los 
cuidados, los deta- 
lles de la operación, 
a fin de aprovechar 
hasta el último gra- 
no que yaa recoger. 

En cuanto el maíz 
esté maduro, debe 
cosecharse sin de- 
mora; pero a veces, 
para los sembrados 
tarde, aunque esté 
madur> el maíz, 
puede no estar com- 
pletamente seco; 
por esta razón los 

ricultores,  espe- 
cialmente en la pro- 
vincia de Buenos 
Aires y sud de San- 


LA TAREA MAYOR DEL MES: 
LA “JUNTADA” DEL MAÍZ 


estas últimas, de la planta la espiga desnuda y la de- 
positan en un carro que camina a la par de la máqui- 
na, ha fracasado siempre, o no ha podido generalizarse, 
más creemos por falta de práctica que por otro mo- 
tivo plausible. , 

Ahí tienen las casas importadoras de estas máqui- 
nas una ocasión 
propicia para ha- 
cerlas conocer: re- 
galen una o más 
al Ministerio de 
Agricultura de la 
Nación y éste, entre- 
gándolas a un agró- 
nomo nacional pa- 
ra su empleo y apli- 
cación práctica en 
diversas localidades 
de la zona maicera; 
las baría conocer y 
apreciar, como se 
está haciendo ac- 
tualmente con las 
clasificadoras de tri- 
go, en beneficio real 
y evidente de los 
agricultores. 


ta Fe, demoran la 
cosecha de este ce- 
real, hasta que haya sufrido la acción de las heladas, 
ues creen que éstas hacen secar al maíz en planta; 
o que en verdad sucede es que las heladas, sobre 
todo si son fuertes y seguidas, destruyen la vitalidad 
de las plantas, la savia deja de circular y la deseca- 
ción de las espigas termina pronto. 

La recolección o la «juntadas, como suele decirse, 
debe hacerse con tiempo seco y debe suspenderse 
cuando llueve; el chacarero que cuida sus intereses 
no debe consentir o tolerar que se junte maíz con tiem- 
po lluvioso o húmedo, o mientras no se haya secado 
suficientemente en el rastrojo. 

La «untada» se efectúa a mano, en nuestro país; y 
cuanto ensayo se ha realizado para adoptar las sega- 
doras-atadoras y espigadoras-deschaladoras, que sacan, 


Porque no hay 
duda de que cuan- 
do se haya consegui- 
do abaratar el costo de la «juntada», que grava a veces 
con un 50 por ciento del costo de producción del maiz, 
se habrá resuelto, en buena parte, el problema eco- 
nómico de este cultivo, y podrá entonces ser explo- 
tado en forma remuneradora y eficiente para el agri- 
cultor. 

En cuanto a las trojes, repetiremos una vez más que 
deberíanse substituir las antiguas cilíndricas, ines- 
tables e ineficaces para la conservación adecuada 
del maíz en espiga, por los galpones o trojes del tipo 
de la Catalana, con su techo de cinc y piso de madera, 
con lo que se habrá asegurado el ucto contra la 
humedad, que es el peor enemigo del maíz en espigas, 
que lo hace recalentar, arder y lo deja después a la 
merced del gorgojo y las polillas, 


HUERTA ESCOLAR. —SUGESTIONES PRÁCTICAS: LAS SIEMBRAS 


Las hortalizas se siembran, al voleo, en linca y a 


golpes. 

La siembra al voleo se efectúa desparramando la 
semilla sobre el terreno, cubriendo toda la superficie; 
con este método difícilmente se obtiene una distri- 
bución uniforme de la semilla sobre el terreno, resul- 
tando las plantas en parte muy tupidas, y en otras 
muy ralas, con la pese aj diversidad de desarrollo; 
la germinación también resulta desigual puesto 
que las semillas quedan a diferente profundidad y 
por tanto no se benefician por igual de la humedad 
de que dispone el suelo. 

La siembra en línea, en cambio, permite una uni- 
forme distribución y profundidad de la semilla en el 
terreno; hace posibles y fáciles las operaciones cultu- 
rales sucesivas, como ser las carpidas, los riegos, etc.; 
esta siembra se efeotúa en dirección transversal a los 
canteros, y la distancia entre las filas ha de variar 
según el desarrollo natural de cada especie, entre 20 
y 50 centímetros y hasta un metro si se trata de plan- 
tas trepadoras o que necesiten enrame, como las 
arvejas, los porotes y otras. Se siembran en línea los 
nabos, rabanitos, zanahorias, puerros, ajos, habas, 
porotos, arvejas, lentejas, garbanzos, etc. Las lineas 
bse trazan, ya abriendo un pequeño surco con escar- 
dillo, guiándose por un cordel, o bien apoyando sobre 
el terreno el cabo de un rastrillo, comprimiéndolo un 
poco a través del tablón para que deje señalado el 
BUrco. 

La siembra a golpe se efectúa con azada o escardillo, 
abriendo pequeños hoyos en que se depositan algunas 
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semillas, a igual distancia unos de otros y alineados 
en todo sentido; los zapallos, melones, sandías y 
porotos enanos se siembran de ese modo. 

La cantidad de semilla a emplearse varía según la 
fertilidad del suelo y el desarrollo natural de las plan- 
tas cultivadas. Cuanto más fértil es el terreno, mayor 
desarrollo tendrán las plantas, y por tanto más espacio 
necesitarán; las que se expanden lateralmente (repo- 
llos) necesitarán mayor espacio de las que crecen 
derechas (cebollas). En los almácigos se suele abundar 
en la cantidad de semilla; pero aun así no hay que 
excederse porque sino las plantas crecen ahiladas y 
débiles. 

La profundidad a que se han de colocar las semillas 
yaría según la clase de terreno y el tamaño de las 
mismas. En tierra arenosa, a mayor profundidad, para 
que las semillas encuentren la humedad suficiente 
para germinar prontamente; en tierra compacta, más 
superficialmente, Las semillas grandes, arvejas, habas, 
de 2 a 5 centimetros; las de lechuga, cebollas, espina- 
cas, rabanitos, a la superficie, En general, se debe 
colocar la semilla a una profundidad igual a 2 ú 3 
veces el largo de la misma. 

Y en fin, pude de tapada la semilla, comprimiendo 
moderadamente la superficie con el dorso de la pala, 
si se trata de semillas diminutas, no -se olvidará 
cubrir el suelo con una capa de pasto u hojas secas, 
o detritus vegetales, para que los riegos no formen c08- 
tra; esto se entiende, tratándose de siembras en almá- 
cigos o tablones; pues sobre extensas superficies seria 
algo dificil y costoso. 
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COMPRESE EN CUALQUIER ALMACEN UNA LATA DE 


ROYAL 


BAKING POWDER 


(Polvo “Royal” para Hornear) 


Absolutamente Puro 


Y pruebe hoy mismo la siguiente receta: 


REZO 
a A 


E 


BIZCOCHO DE CAFE “ROYAL” 


Todas las medidas a nivel 


IA 


2 tazas de harina — 225 gr. 
1j2 cuch. pequeña de sal — 2 gr. 

cuch. grandes de azúcar — 42 gr, 

cuch. pequeñas de Royal Baking Powder — 16 gr. 
cuch. grandes de manteca o grasa — 28 gr. 
taza de leche — 1|16 lit. 


NE 
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Ciérnanse juntamente la harina, la sal, el azúcar y el 
Royal Baking Powder. Añádase la manteca o grasa de- 
rretida y suficiente leche para hacer una masa consis- 
tente. Extiéndasela en una forma engrasada a un espe- 
sor de 1|2 pulgada — 12 mm. Se esparce por encima el 
siguiente azucarado y se cuece después en un horno 
de temperatura media por espacio de 30 minutos. 


AZUCARADO 


Se mezclan la harina, la canela y el azúcar 


2 cuch. grandes de harina — 18 gr. y después a ello se deshace con los dedos 
1 cuch. grande de canela — 7 gr. la manteca o grasa. Cúbrase el bizcocho 
3 cuch. grandes de azúcar — 42 gr. con un buen grueso de este azucarado y 
1 cuch. grande de manteca o gra- 


póngasela a cocer. 
sa — 42 gr. 


Esta es una de las muchas recetas para bizcochos, tortas, pasteles, etc., que pue- 
den hacerse con facilidad y economía en casa, usando el Royal Baking Powder. 
Usese el ROYAL BAKING POWDER para hornear y se verá que en muchas 
recetas pueden suprimirse huevos. Basta añadir en lugar de cada huevo omitido 
una cucharada pequeña de Royal Baking Powder. 


¡CUIDADO! 


Al comprar pida Vd. siempre ROYAL BAKING POWDER, que significa “Polvo 
ROYAL para Hornear”. No use la palabra ROYAL solamente, pues esto da lugar 
a entregarle algo que no es el legítimo. Fíjese siempre si la lata que obtiene lleva 
reproducida en la etiqueta la misma lata con la palabra “ROYAL”, Sin este re- 
quisito no es el legítimo, 


Solicite Vd. nuestro nuevo libro de cocina gratuito, mandando su 
nombre y dirección a nuestro representante en Buenos Aires, L, 
Van Bokkelen, Casilla Correo N.? 1037, o bien a Royal Baking 
Powder Co., New York, N. Y. 
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VA O O AA O O AA O: 


OCASION UNICA 


RELOJ de níquel, máquina muy tina, con rubies, 
pulsera de cuero o gamuza, para caballero, Ga- 


ESTUCHE CON DOS ANILLOS 
de oro 18 kilates, verdosos, de 6 gramos e/uno, 
con iniciales y fecha, y un cintillo enchapado 
en oro 18 k, con 5 brillantitos, todo por sólo 


El mismo juego con el cintillo de oro 18 kila- 
¡ N.* 487. —Galalit logíti- 


E AAA EAS 
mo, gancho plata, punzó 


o verde claro, * 390 


el par... 


Sl 136. — Plata 
900, con 


Iniciales 
grabadas o 


esmalte, a $ 5, 00 


AMINO 
N.” 489. — Gancho pla- 
ta ench, en oro, bemati- 


te o de calor 290 


colesto, A...... 


Garantía 
por 6 años 


RELOJ de níquel, 90 RELOJ de plata, 3 
chato, máquina tapas, chato, án- 
a cora, 15 rubíes, con 

una Cadena, a., $ 


bien observada, con 
HP eadena, A...... $ 


dional de España 


Necrología 


El fallecimiento 
del señor Juan 
Arzeno ha sido 
hondamente  la- 
mentado en los 
circulos sociales y 
en las altas esfe- 
ras comerciales, 
donde el extinto 
supo conquistar- 
se un destacado 
puesto, que con- 
solidara en su lar- 
ga y brillante ac- 
tuación — política 
que culminó con 
el cargo de minis- 
tro de Hacienda 
de Santa Fe que 
actualmente des- 
empeñaba, 


Señor Juan Arzeno. 


Señora Teresa Bonino de Fo- 
gliate. — Capital. 


Señorita Lucila Rosse. — 
Capital. 


Señora Francisca Niño de Ni- 
colay. — Capital, 


Señor Antonio Sarratea. — 
Magdalena, 


Señor Alberto Isaeldick, — Mi- 
siones, 


Butnos Atris 


PEINOLINA. Es 
una especialidad 
le la Perfumeria 
Brissac; no es gra- 
siento ni mancha, 
da firmeza al pei- 
nado y brillo al 
cabello. 


LES a 


=PERFOMER E 
Br issac 


oy 
bla 1 de lirmesa Wi 

0 63 granisnío 
DIA WGrEnIca DNS 
VEMOS AIRES 


se 


Señoras: 
Para conseguir una tez inmejorable, una 
frescura juvenil y ser admirada por su 
belleza, emplee en su toilette el 


Japón HiciÉNICO, la CREMA HiciÉnICA y el 
POLVO GRASOSO 


rissac. 


Sus componentes purísimos, su perfume 
fresco y agradable y su esmerada prepa- 
ración lo acreditan como el mejor entre 
los mejores. 


L. AUBERT y Ca. 
JORGE NEWBERY, 3443-55 
Unión Telefónica 2045, Belgrano 


PES E? a YE 
Loción Brise Delica1- 
se Preferida por el 
porteño chic. Es 
de perfume 0xqui- 
sito y penetrante. 


REPRESENTANTES EN MOETEVIDEO: 


SASSOLI Y ALONSO 


SS RONDEAU, 1440-42 
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De Rosario 


Concurrentez al 
baile organiza- 
do por el “Iris 
Club  Argenti- 
no” festejando 
el aniversario 
patrio irlandés. 


XA 


“ 


Aspecto del 
banquete otre- 
cido al cónsul 
del Uruguay, 
señor Reguey- 
ro, en el cual le 
fué entregado 
un hermoso 


de 
a 


> 2 JS dl 


o a 


¿a Al 
N 


8: 


1 


pergamino por 
las autoridades 
de la colectivi- 
dad israelita, 


LEGRAND VIN 
FRANCAIS 


LA PLANCHA “CONFORT” 
ahorra tiempo y trabajo; 
es un placer usarla. 


Funciona con gas de nafta que la misma 
produce, y conserva siempre el mismo 
calor. Son de larga duración. 


Ricamente niquelada. 


En todo hogar donde impere el sentido 
práctico debe estar la Plancha “Contort””. 


Pida Catálogo 18 - F. A. 


CUARETA Y BARBERIS 
Victoria, 3179-89 Buenos Aires 


O Biblioteca 


TAN PRACTICA 
COMO ECONOMICA 


Ia 
J 


s aseguro que no fué sino después 
de algunas vacilaciones de su parte 
que Felipe Martínez se atrevió a 
confiarme lo que él llamaba el 
único amor de su vida, y que su 
narración me impresionó triste- 
mente. El dolor de un amigo a 

uien se aprecia de veras tiene 
siempre algo de sagrado. Feli 
y yo nos conocíamos desde mucho tiempo atrás. 
'Tenta una alma timida y dulce, expuesta a menudo 
a abatimientos profundos. 

Felipe se creia destinado a la música. Sus recursos 
le permitían costearse un ica dl y así lo hizo, Yo 
me había entregado con todo ardor a la literatura, 

Felipe preparaba un viaje a Europa, Confieso que 
osta noticia suscitó en mí cierta envidia. Mi sueño 
dorado era recorrer el viejo mundo. Precisamente 
en esos días mi pasión por la literatura estaba en 
todo su apogeo. 

La idea ingenuamente egoista de que Felipe iba 
a partir y yo no me produjo, pues, al comienzo, más 
dolor que placer. Estaba resuelto su viaje. Pero hu- 
biérase dicho que la idea de alejarse de su país lo 
hacía sufrir dolorosamente. 

Había en sus palabras un secreto que no me era 
dable explicar. Pasamos juntos la vispera de su 
partida. amistades de colegio y los recuerdos 
de infancia nos llevaron a un terreno de confidencias 
recíprocas. 

Nos separamos sin discutir hasta la mañana si- 
guiente en que debía tomar el vapor para Europa. 
El día amaneció fresco y brillante. Estábamos en 
plena primavera; las hojas de los árboles eran de un 
verde profundo y el cielo de un azul de turquesa. 
La cubierta del barco estaba llena de gente. Cuando 
se dió la señal de la partida nos abrazamos efusiya- 
mente, Descendi y esperé a que levaran el ancla. 
Cuando el trasatlántico comenzó a desprenderse del 
dique mi emoción llegó casi a las lágrimas. Lo saludé 
con el pañuelo y me ful. 

Así se produjo nuestra primera separación. Su ausen- 
cia resultóme harto dolorosa, Fué necesario el aleja- 
miento para comprender que estimaba mucho a Felipe. 

Comenzaba a extrañarme su silencio cuando una 
mañana al despertar hallé sobre la mesa de luz una 
carta, Era de Fólipe y me anunciaba en ella su arribo 
a Marsella, A ésta siguieron otras en las que me 
narraba las peripecias de sus viajes por las ciudades 
de Europa.. 

'Tuvo especial cuidado de asistir en Alemania y 

en Francia a notables conciertos sinfónicos, diri- 
gidos por reputados maestros. Los temas mu- 
sicales llenaban la mayor parte de sus epís- 
tolas. Poro su timidez lo preocupaba sin- 
gularmente. Á la vista de una mujer 
le sobrecogía un temblor tanto más 
fastidioso cuanto que le era im- 
posible dominarse. Una mirada 
sorprendida al azar, ante perso 


LA 
TIMIDEZ 
AMOROSA 


Ensayo de Psicología Social 
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su aplomo. La idea no más de que en tal sitio había 
de encontrarse con un ser de su predilección bastaba 
para que Felipe se sintiera vacilar, A este propósito 
me .narraba el hecho siguiente: Se encontraba en 
Roma cuando un amigo, el vizconde Alberto di 
Bruno, con quien había hecho relación en París, lo 
invita a una comida familiar en casa de sus padres, 
Acepta, pero a la hora fijada la decisión le falta. 
Piensa que nada anormal le acontecerá, que las no- 
bles romanas son las gentes más obsequiosas del 
mundo, y sin embargo no se decide, El tiempo pasa 
entre tanto y he ahí la noche. Resuélvese por fin 
y baja corriendo las escaleras. En la calle titubea 
de nueyo y ya va a regresar, cuando un cochero que 
asa le ofrece su carruaje. Sube y da al auriga la 
Hisetción del palacio di Bruno ordenándole que se 
apresure. Desciende, llama y un criado lo introduce 
en el comedor. Los invitados ocupaban sus asientos, 

El vizconde sé adelanta y hace la presentación, 
Felipe se inclina, con el rostro pálido. No puede 
ocultar su turbación. 
ué se debe vuestra tardanza? —le pregunta 
al oido el vizconde, mientras Felipe se acomoda en 
la silla. y 

Felipe pretexta una indisposición repentina; la con- 
versación se reanuda. 

Esta revelación trajo a mi memoria otros episodios 
de la vida de Felipe de que había sido testigo. 

Recuerdo ahora la desesperación que le entraba 
después de algunos de estos achaques. 

En el invierno pasado habiamos asistido los dos 
a una reunión en casa de su prima Angelina, cuya 
distinción y belleza iban unidas a una amabilidad 
exquisita. El sarao no pudo resultar más alegre. Las 
niñas y caballeros, con animación casi febril, se en- 
tregaron a las delicias del vals. Se hizo música; Enri- 

ueta Jurado sentóse al piano y de memoria ejecutó 
dos nocturnos de Chcpin. A Diego Espinosa se le 
pidió que interpretase en el arpa una romanza de 
Tosti. Espinosa no se hizo esperar. Con un gesto 
femenino, sonriente, acarició el instrumento, le ajustó 
algunas cuerdas arrancándole previamente un sonido 
que hizo enmudecer a la concurrencia. La romanza 
valió a Espinosa el aplauso general. 

Me aproximé a Felipe pidiéndole su opinión; Felipe 
repuso: 

— La romanza es hermosa, pero Espinosa no la ha 
tocado muy bien. — Hubiera fundado sus razones a no 
haberse presentado Angelina, maravillosa bajo su am- 
plio traje de seda y sus cabellos obsenros. 

— J'elipe — le dijo, con una voz que era como una 
música de violines, — en nombre de todos los pre- 
sentes y en el mío propio vengo a pedirte que 
toques. Todo el mundo desea oirte la marcha 
de Thanhaúser, a la que tú sabes darle tanto 
relieve. Vamos, Felipe, añadió, al ver que 
vacilaba en responder. 

— Mi querida prima — repuso él, — 
siento decirte que no me es posible. 
Mañana si tú deseas, me pongo 
a tus órdenes. Hoy no puedo. 


"E 


replicó ella golpeando al mis- 

mo tiempo, algo nerviosa, con 

su abanico de encajes, la palma 

de su mano. — ¿Qué te lo impide? 

— Me parece que Angelina tiene razón 

— exclamó interviniendo, — ¿Quién po- 

dría resistir a sus ruegos? — agregué con 

galantería. 

— Sin duda — apresuróse a decir entonces Fe- 

lipe — no se trata de eso; es que me siento in- 

dispuesto. Por otra parte, después del triunfo que 

acaba de obtener Espinosa, ¿quién se atreverá a tocar 

sin exponerse a hacer un papel desairado? — prosi- 
guió Felipe en ceño irónico. 

Angelina comprendió que era inútil insistir y se 
retiró un poquito picada. 

Este otro ejemplo servirá para acentuar más aún 
el carácter de Felipe. 

Una noche al subir a un tranvía llamó su atención 
el tipo de una mujer de clase humilde pero de admi- 
rable hermosura, El exterior de la joven indicaba 
que se trataba de una modista, quien terminado el 
trabajo se dirigía a su casa. Era rubia, alta y flexiblo 
y tenía unos ojos azules muy grandes e ingenuos. 
Una atmósfera de honestidad envolvía toda su persona. 
Al descender se colocó detrás de ella siguiéndola 
ávidamente. Atravesaron calles y más calles hasta que 
al fin la obrera desapareció en una puerta sin ad- 
vertir su presencia, Al día siguiente la esperó y la mis- 
ma escena volvió a repetirse; pasó una semana, un 
mes, sin que ops dominara sus escrúpulos y, por 
consiguiente, sin hablar a la muchacha. Convencido 
al fin de que era inútil proseguir, abandonó su con- 
quista en circunstancias que la modista empezaba 
a sonreirle, 

Mientras él se entregaba en mi compañía a toda 
suerte de conjeturas discutiendo los planes a que 
debía ajustar su conducta para triunfar al fin en el 
corazón do la obrera, no podía menos de observar 
el efecto doloroso que su flaqueza producía en su 
espíritu, 


Durante al- 
gún tiempo to- 
davia las car- 
tas de Felipe 
me hicieron 
menos doloro- 
sa su ausencia, 
En la última, fechada en una pequeña ciudad de 
Bscocia, me comunicaba su regreso. Acababa de 
recorrer las primeras capitales de Europa y comen- 
zaba a sentirse fatigado del continuo viajar. Volvía 
satisfecho como un creyente después de una visita 
a Jerusalén. Venía con el espiritu lleno de recuerdos 
hermosos. De Italia, sobre todo, conservaba sensa- 
ciones maravillosas. Alemania le encantaba; sus con- 
servatorios, sus frecuentes conciertos, la índole de sus 
habitantes, la señalaban como la patria de la música 
excelsa, De Francia admiraba la exquisita cultura, 
el espíritu ágil de sus hombres, la gracia voluptuosa 
de sus mujeres. Inglaterra le había hablado con la 
voz de sus poctas... Shakespeare, Byron, Shelley; 
Holanda con la de sus aguas silenciosas. España lo 
abismó con su pasado fabuloso. Grecia lo sumergió 
en un sueño antiguo, y Turquia, adormecida en el oro 
de sus mares, lo torturó deliciosamente. ¡Cuántas 
visiones había acariciado su alma! ¡Y qué inmensa 
sed de armonía había saciado en sus viajos a través 
de aquel orbe, florecido de ciencia, impregnado de 
cultura, abrumado bajo el peso soberano del arte! 
res años de incesante curiosidad no bastaban, sin 
embargo, para estudiar metódicamente las maravillas 
acumuladas en los museos y catedrales de Europa, 
ni para penetrar a fondo el espiritu de la música 
opta! 

Un viaje imprevisto hizo que no me hallase presente 

asu llegada. Un conocido explorador inglés, hom- 

bre seco para con los extraños, y expansivo 

hasta la exageración para con sus amigos 
intimos, se proponía efectuar sin pérdida 
de tiempo una excursión a Misiones. 
Mo ofrecí a acompañarle, No fué poca 
la sorpresa del inglés cuando a su 
pregunta «de que si sabía a lo 
que estaba expuesto» contesté 
que, obtenido su consenti- 


miento, nada me detendria, 

Dos dias después tomábamos 

en la dársena Sur, a las once de 

una mañana primaveral, bajo un 

cielo cerúleo, el vapor a Concordia. 
Mi estada en Misiones fué bastante 

larga y penosa, No es este el sitio más 

oportuno para referir las extraordinarias 


aventuras de que fui testigo. Baste con saber 

que de los veinticinco individuos que formaban 

la expedición siete duermen el sueño eterno en los 
montes centenarios. Al año y medio de salida volvi- 
mos al punto de partida, y ya comprenderéis mi 
satisfacción cuando pude estrechar entre mis brazos 
a mi amigo Jelipe. 


A las nueve 
de la mañana 
siguiente gol- 
peé la puerta 
de la habita- 
ción de mi ami- 
go. Estaba 
acostado y de las finas sábanas emergía su palidez. 
Mientras se vestía arrimé una silla al balcón y, con 
negligencia, me puse a hojear un cuaderno de música. 
Un viento fresco que soplaba del este penetraba 
en la pieza moviendo al pasar las cortinas, 1l cielo, 
de un azul inverosímil, semejaba una turquesa mons- 
bruosa. 

— Siéntate aqui — exclamó de pronto Felipe indi- 
cándome un sofá, — Tenemos que tl largamente, 
He reflexionado sobre tus palabras de ayer y en 
verdad nada debo ocultarte. Tal como se ha desarro- 
lado, voy a narrarte la historia de mi amor, No sabes 
cuánto he sufrido, no puedes saberlo! 

Explicarte los dolores que me han torturado 
desde un tiempo a esta parte, la desolación de mi 
espíritu desde que comprendí que amaba a una mujer, 
sería hacerte la historia de mi corazón enfermo, de 
una divina enfermedad de ternurá. Raros son los 
seres que aman en silencio, escondiendo en el alma 
la Ei angustiosa. Yo pertenezco a ese número. 

ú conoces a Angelina, mi prima. Es bella y gentil. 

Lo que la envuelve parece hecho de castidad. Angelina 
me recuerda una figura de Botticelli, envuelta en un 
peinador flotante y con los cabellos constelados de 
rosas, Su frente es de una pureza marmórea y como 
rlas del mar son sus dientes, Buena por naturaleza, 
11 sufrido las influencias del medio en que se des- 
arrolló. Su madre, pobre, pero de muy buena cuna, 
se casó con un hombre rico, a quien impuso su volun- 
tad, De esa unión nació Angelina, Mientras fué po- 
queña, sus padres vivieron holgadamente pero sin 
ostentación, concretándose a cultivar sus antiguas 
relaciones, dando a su hija una educación esmerada, 

Fué, en una palabra, una señorita a la moda, a la 
cual no le faltaron, naturalmente, admiradores. Yo 
era, lo confieso, uno de ellos, pero mi amor por An- 
gelina no obedecía, como el de la mayor parte, a un 
sentimiento bastardo, Amaba su belleza, su distinción, 
su cultura, en la más grande reserva. El parentesco 
que nos une me daba, po: otra parte, facilidades para 
visitarla a menudo, 

Nuestras conversaciones versaban por lo general 
sobre asuntos familiares. Nada de excursiones por los 
dominios de Psiquis, ni de paseos a través do las flo- 
restas románticas, Me abandonaba a aquella vida 
con la misma fruición que a mi arte, 

Angelina tenía, como he dicho, una voz armoniosa, 
de timbre claro y límpido. Oyéndola cantar, porque 
cantaba y muy bien, sentía un éxtasis delicioso, 
mezcla de arrobamiento y melancolía. ¿Sería acaso 
el amor?, me preguntaba algunas veces. ¿Pero una 
sonata de Beethoven no me producía un efecto aná. 
logo? Una noche de luna en Venecia ¿no me hizc 
sollozar de ternura? El amor y la música se com- 
plementan y enlazan, decía respondiéndome. 

Mis tíos eran católicos fervientes, de hábitos 
sencillos, y si bien no transigian con el fausto 
de la vida moderna, no lo contrarrestaban 
tampoco para no disgustar a Angelina. 
Don Jacobo, que asi se llamaba el papá 
de Angelina, protestaba a grandes 
gritos contra el cosmopolitismo 
invasor y sus consecuencias de- 
plorables. Su inteligencia limi- 
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tada, sin cultivo de ninguna 

clase, se resistia a comprender 

la evolución social que viene 

operándose en nuestro pais. Mi 

prima solía asistir a estos desahogos 

amacrónicos de don Jacobo. Para ella 

la palabra de su padre, en cuanto a este 

punto de vista, era de una autoridad insos- 

pechable; no asi en los de indole mundana, 

Don Jacobo habia inculeado inconscientemente 

en su hija ideas falsas sobre el honor y la familia, 

y ella habia respirado y crecido en aquella atmósfera 

rarefacta. Después de estas tempestades pacíficas 

renacia la calma. Para afianzarla me sentaba al piano. 

Mi prima amaba mucho la música, con predilección 
la italiana. 

Ejecutaba con bastante discreción, demostrando 
al mismo tiempo una rara capacidad comprensiva. 
Me agradaba verla tocar. Sus manos de dedos larros 
y finos, blancas como el lirio, al apoyarse en los mar- 
iles del teclado se crispaban nerviosamente, seme- 
jaban deshojarse como de copos de nieve. El rostro 
traducía las emociones de su espíritu, y su cuer 
de líneas esculturales vibraba misteriosamente. No 
dudo que estas sesiones, renovadas una o dos veces 

rsemana, ejercieron sobre mí una influencia notoria. 
ra encantadora en sus actitudes, se me rovelaba 

tan sensitiva que acabé por amarla! Cuando quise 
impedirlo era demasiado tarde. Desde el fondo de 
mi alma sentía nacer un cariño profundo. Mis visitas, 
de simple cortesía hasta entonces, obedecieron des- 
pués a un propósito oculto. Iba a su casa arrastrado 
por una pasión insensata, porque a mí no se me ocul- 
taba que Angelina no llegaría a amarme jamás. Ni 
mi físico ni mi fortuna tenian atractivos para ella, 
¿Cómo atreverme, pues? ¿Cómo decirle que la adoraba 
sin exponerme a una negativa? ¡Cómo destruir pro- 
juicios hechos ya carne en su mente? ¿Por qué camino 
recóndito llegar a su corazón, revelindole al mismo 
tiempo que mis angustias las promesas de una exis- 
tencia consagrada al amor? 

Una noche, al penetrar en el vestíbulo de su casa, 
vi la sala iluminada, lo que no dejó de extrañarme, 
extrañeza que desapareció al recordar que era día 
de recibo. Franqué la puerta del salón y avancé hacia 
un grupo cercano. Un joven de ojos grises, delrado, 
insinuante y que al conversar enseñaba la doble fila 
de sus dientes blancos y pequeños, trataba de con- 
vencer a su compañera, una hermosa criatura de diez 
y siete años, casi vaporosa bajo su traje azul de en- 
cajes y su peinado prerafaelista, que la señorita Dora 
Spinelli, ausente, no era tan hermosa como todo el 
mundo decía, 

En un extremo de la sala Angelina conversaba 
alegremente con un joven a quien yo conocía de vista. 
Mi prima vestía un traje de seda negro del que emergía 
su sorprendente hermosura, Tenía una hor en los 
cabellos y con sus dedos deshojaba, pétalo a pétalo, 
Una rosa purpúrea. Me aproximé hacia ellos lenta- 
mente y traté de escuchar, Un instinto obscuro me 
arrastraba, ¿No sería aquel, por ventura, el principe 
encantador? Una frase, sorprendida al azar, me reveló 
su nombro; mi corazón palpitó con violencia. Era 
Macedonio Inzaurralde, uno de nuestros mozos más 
Rristocráticos y elerantes, asiduo concurrente a Pa- 
lermo, al Colón, al Jockey Club y poseedor de una 
Cuantiosa fortuna, según entonces se decia, 

Un joven ejecutaba la sonata a Kréntzor de Beet- 
oven, cuyas notas lánguidas flotaban en la atmós- 
era impregnada de esencias y en la que Angelina 
respiraba con avidez, 

Me sente, pues, y presté oídos. Permanecí silencioso, 
Sin moverme, largo tiempo, devorándolos con los ojos. 

pronto levantáronse y pasaron a la sala inmediata. 
seguí de lejos, como un autómata; volvieron al 
ve rato y, mirándose en los ojos, se separaron. 

Ya sospecharás el giro que revistió la conversación 

de Inzaurralde. Sus frases encerraban una de- 
claración, El elogio que yo había callado por 
cobardía en' nuestros continuos coloquios, 
brotó de sus labios profusamente. La pre- 
sentía; en noches de fiebre había surgido 
ante él, con la frente ceñida con un 
nimbo extraordinario, La inquietud 
que experimentaba provenía del 
deseo de hablarla, y en su im- 
paciencia había dudado de 


que existicra. (Jueria amar 
intensamente Era joven, rico; 

ara ser completamente feliz le 
altaba sólo ella. La amaria sobre 
todo en el mundo. La pasearia triun- 
fante por los salunes provocando el ho- 
menaje v la admiración. Su futura dicha 
consistiría en estar siempre a su lado, ado- 
rándola, adivinándola. Sería su esclavo, le por- 
teneceria en cuerpo y alma. 

Era truculento en su declaración, exagerado, con- 
fuso. Cuando terminó se hallaba fatigado, jadeante, 
con los labios secos y la frente sudorosa, y a juzgar 
po el estupor que reflejaban sus miradas se hubieso 

icho que temía haber ido demasiado lejos. 

Angelina habló a su vez, mostrándose dignamente. 
Sus palabras dejaban traslucir una intensa agitación. 
Le dijo que simpatizaba con él, que llegaría a amarlo, 
sin duda, pero que era preciso esperar y conocerse. 
Después le contestaría. Podía pedir permiso para 
visitar su casa. Si llegaban a amarse, sería suya, se 
lo prometía, 

Inzaurralde prometió obedecerla. Estaba más cal- 
mado. Sus labios se entreabrian de orgullo y un goce 
inmenso inundaba su pecho. Los pétalos de la rosa 
exparcidos en el parquet se marchitaban; él se incor- 
poró y le ofreció el brazo. 

Imaginate ahora mi sufrimiento, Testigo de mi 
infortunio, sentíme desfallecer. Mi pensamiento se 
nubló, todo me parecía un sueño, ¡Cómo! ¿Era posible 
que el ser a quien amaba fueso blóto de una decla- 
ración incoherente y absurda? Mis sueños todos se 
desvanecieron irremediablemente. Mis sienes latieron, 
senti cólera, humillación, desprecio por mí mismo. 
Comprendí que Angelina no sería nunca mi esposa, 

ue estaba destinada a Inzaurralde. Quedé como 
clavado en mi sitio, atónito, sin saber qué partido to- 
mar, Alguien se acercó a Inzaurralde, lo palmeó en el 
hombro y lo felicitó por su conqnista. No pude resistir 
más y salí con la cabeza llena de mil horribles ideas. La 
frescura de la noche aplacó un poco mi fiebre pero 
las palabras de ambos zumbaban en mis oidos, No 
recuerdo hacia dónde me dirigí. Las calles estaban 
obscuras y las fachadas de las casas se me ocurrían 
hostiles. Tambaleando como un ebrio llegué hasta 
una ventana de donde salía un débil rayo de luz. 
La ventana se abrió con suavidad y la forma de una 
mujer se dibujó detrás de ella. Miré y pasé sin dete- 
nerme. Más allá dos hombres disputaban acalorada- 
mente en medio de la calle, ante la mirada indife- 
rente de un sereno. Sopló un viento frio y la llovizna 
comenzó a caer de repente. 


Al día si- 
guiento ama- 
necí más tran- 
quilo. A mis 
inquietudes de 
la vispera su- 
cedió un pro- 
fundo abatimiento, en el que la imagen de Angelina 
pugnaba por subir a mis ojos. Ese día lo pasé inmóvil 
en un sillón, petonds en ella, Solamente aquellos 
que han amado pueden comprender el hastío que 
se apodera del alma después de uno de estos fracasos. 

El erepúseulo cayó sobre la ciudad lentamente, 
Las calles se iluminaron. Desde mi ventana vi llenarse 
de sombras el jardín y a las aves de una casa vecina 
entrar al gallinero picoteando, o volar a los árboles, 
ocultándose entre las ramas. El cielo, de un azul 
uniforme hacia el norte, se teñía en púrpura hacia 
el poniente, 

Me senté a la mesa y comí sin apetito; eché una 
ojeada a los periódicos y sali. Diez minutos después 
entraba en casa de mis tíos. Encontró a Angelina son- 
tada en una «chaise-longue» con un libro de versos 
en la mano, en una pieza contigua al antecomedor, 
Al verla sola me embargó una profunda emoción. 

Mis tios rezaban en el oratorio. Nuestra entro- 

vista versó, como era natural, sobre el acon- 
tecimiento de la noche anterior, Angelina 
se mostró radiante. Sus ojos fulguraron 
magníficamente y sus labios se entre- 
abrieron, como ansiosos de besos. 
Estaba arrolladora dentro de su 
traje de oro rosa y sus cabellos 
maravillosos. Me confesó que 
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un joven de la alta sociedad 
de Buenos Aires le había hecho 
una declaración entusiasta. No 
tuvo escrúpulos en enterarme de lo 
que yo conocía, y con voz apasionada 
me refirió su diálogo con Inzaurralde, 
demostrando por él más simpatia de la 
ue yo imaginaba. Estaba en edad de casarse 
e Inzaurralde reunía para ello condiciones ex- 
cepcionales: era rico, elegante y dueño de un seguro 
porvenir, Si se amaban serían felices. ¿Qué más 
podía esperar? Sumida en un especie de ensueño 
me dijo que la declaración de Inzaurralde la habia 
hecho sentir emociones extraordinarias. ¡Con qué 
inmensa ternura aparecían las cosas de la vida! ¡Cuántas 
sensaciones agradables experimentaba dejándose arras- 
trar por corrientes tan embriagadoras y extrañas! 
Todo hablaba de amor en torno suyo; el libro, la 
naturaleza, el canto de los pájaros; todo se le antojaba 
luminoso y sutil. 

La llegada de don Jacobo y su mujer varió el 
toma de la conversación; pero como mi tía quisiera 
referirme las visitas que había hecho en el día y don 
Jacobo enredarse en la cuestión del divorcio, pretexté 
una urgencia y me fuí. 

Mientras tanto Angelina, con los ojos entornados, 
parecía haberse entregado a un sueño que, a juzgar 
por las sonrisas que se dibujaban en sus labios y los 
escalofrios que sacudían su cuerpo, debía ser delicioso. 

En cuanto a mí, atravesaba por un periodo crítico. 
Las ideas cruzaban por mi cerebro quitándome toda 
acción. Me hallaba bajo una impresión semejante 
a la que experimentaría un hombre presenciando, 
impotente, el espectáculo de su propia ruina. De 
labios de la mujer que adoraba recibía la confesión 
de su amor en términos que me obligaban a ocultar 
en el fondo dol alma mis sentimientos, Quedé abru- 
mado, anonadado bajo aquel golpe de maza, y a 
pesar de ésto tuve valor para felicitar a Angelina 
antes de retirarme. 

Pasé largo tiempo sin volver a casa de mis tios. 
Francamente, mis visitas carecían de objeto. Inzau- 
rralde había ocupado mi puesto. 


Excuso,que- 

rido amigo, 

roseguir el re- 

ato de esta 

triste historia 

de amor. Dios 

sólo sabe el 

dolor que ella me ha causado y las inquietudes en que 

he vivido desde que brotó mi cariño, Han pasado 

sólo seis meses de la unión de Angelina. Yo tuve el 

triste encanto de presenciarla. La vi avanzar grave- 

mente hacia el altar acribillado de luces como en las 

randes solemnidades de la Iglesia. La música flotaba 

ajo las naves y penetraba en las almas. Bajo el velo 

niveo, sus cabellos y sus ojos fulgurantes parecían 

más negros aún. Se hubiera dicho que su cuerpo 

desaparecia bajo el traje albo y la corona de azahares, 

ue un perfume de castidad, penetrante, se escapaba 

: ps ella y ondulaba en el templo. Nunca la vi más 

hermosa ni crei amarla tanto, Expiaba con ansiedad, 

confundido entre la concurrencia compacta, sus mo- 
vimientos, sus gestos y sus sonrisas, 

Cuando el sacerdote, recamado de oro, alzó la 
mano para bendecirlos no pude reprimir un _sollozo, 
Después de la ceremonia no fui como los demás a 
su casa, Me parecía que mi dolor estaba impreso en 
mi rostro, que iba a llevar una nota obscura a aquella 
fiesta de juventud y esperanza. Detuve un carruaje 
y dí al cochero la dirección 
de Palermo. Tenía ansias de 
soledad y reposo. Los rayos 
de la luna caian sobre el la- 
go como sobre un espejo 
movible: resbalaban 
sobra las ondas res- 

y plandecientes como el 
nácar y se filtraban a 
través de los árboles. 
Erré como una sombra 
por las avenidas, martiri- 
zado por mis pensamientos, 
Deseaba morir, desaparecer para 
siempre en el fondo de aquella ma- 
sa líquida que sd if 5 mis ojos 
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y semejaba atraerme con sus 
grandes voces trémulas y sus 
fulgores cambiantes. Pero la es- 
peranza fugaz de que quizás todo 
no había terminado aún me hacía re- 
troceder horrorizado, 

Asi pasé aquella noche doblemente fu- 
nesta, y asi pasó otras más todavia. Ahora 
busco olvido y resignación en el arte, que no ha 
extinguido sino dulcificado mis penas. Pusilánime 
y timido, vi huir mi visión ante mis ojos atónitos. 
Y la visión se alejó lentamente, con su paso Ttitimi- 
co, con sus manos de lírio, con sus cabellos empapados 
de noche. ¡Cómo la había amado! ¡Dios mio! ¡Con 

ué ternura beatífica me habría mezclado en gu vida! 
¡Con qué ciega obediencia habria acatado '8us Ca- 
richos más absurdos, su voluntad toda enteral 
' si siquiera fuera feliz... pero no, no lo es por des- 
gracia. 

Ayer la he visto y me acogió con una de osas son- 
risas que sólo ella “posee. Una ligera palidez se di- 
fundía en su rostro, Vestía un peinador de raso blanco, 
ceñido a la cintura por cintas de color rosa. 

Se extrañó de no verme más a menudo y me re- 
prendió suavemente por haberla olvidado. Recordó 
a su esposo en términos afectuosos; pero algo, un 
no sé qué, me decía que no era dichosa. 

Pensaba ir a Córdoba. La vida de las montañas 
era deliciosa y encantador contemplar desde los 
cerros, a la caída de la tarde, bajo el grancielo bruñido, 
el descenso de los cóndores y los reflejos del sol po- 
niente sobre las rocas enormes, Se divertiria mucho 
alli junto a Inzaurralde. Estaba segura de que uno 
o dos meses de campo le sentarían a las mil mara- 
villas, 

De sus habitaciones pasé a las de mis tíos. Encontré 
a los pobres viejos en un estado de ánimo deplorablo 
y no titubearon en confesarme, confirmando así mis 
sospechas, que el marido de Angelina observaba una 
mala conducta. A los tres meses del enlace se permi- 
tia volver a la madrugada. La pasión por el juego 
lo arrastraba a un desorden continuo, En lugar de 
mantener vivo el fuego del amor por medio de su 
presencia y de mostrarse atento con Angelina, e 
saba sus dias en dormir y sus noches en jugar. No 
era aventurado afirmar que había disipado ya gran 
parte de su fortuna y que, de seguir asi, la de ellos 
también peligraba. Como consecuencia de todo esto 
se había agriado su carácter, hasta el extremo de 
no poder sufrir ninguna contrariedad. Á sus ruegos 
y sus lágrimas respondía diciendo que el hecho 
de haberse casado no implicaba absolutamente una 
Ffuptura con sus hábitos de soltero ni con sus anti- 
guos amigos, a quienes necesitaba, por otra parte, 
para sus fines politicos. 

Mis tíos estaban consternados por haber consentido 
en aquella boda desgraciada y no haber previsto 
que un mozo de tantas ínfulas como Inzaurralde 
no podía hacor feliz a ninguna mujer delicada, An- 
gelina no volvía aún de su asombro según me ex- 
plicó don Jacobo. Bajo su apariencia indiferente, 
se desataban las tempestades de su alma, Se había 
armado de desdén como una heroina ibseniana. A 
las preguntas que él formulaba respondía con mo- 
nosilabos y a sus mandatos con signos. De esta ma- 
nera pretendía Angelina reconquistar a Inzaurralde, 
si es que alguna vez le perteneció. Mis tios, conven- 
cidos de que el honor de una esposa no toleraba otra 
cosa, aprobaban este procedimiento. Dios es justo, 
decían, y no permitirá que dos seres que han nacido 
para amarse se malogren miserablemente. 

Comprenderás ahora, tú que has tenido la bondad 
de escucharme, mis tortu- 
ras y mis largas noches de 
insomnio. Ni siquiera me 
resta la felicidad de saber 
que anulando la mia había 

logrado la de ella, 

Fué mi destino, sin 

duda. Lo he cumpli- 

do de la manera fa- 
tal que acabo de na- 
rrarte, 
Asi habló Felipe, mientras 
el viento fresco de la maña- 
na otoñal movía los cortinados 
de la pieza y los rayos del sol se 
quebraban en los espejos, 
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LA DEPRESION 
NERVIOSA 
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es consecuencia de un sistema nervioso debilitado 
y se manifiesta por cansancio cerebral, debilidad 
sexual, en ambos sexos, histerismo en las muje- 
res, melancolía y sufrimientos morales por enfer- 
medades imaginarias. 


Los 'nervios necesi. 3: el fósforo asimilable de las plantas para tonificarse y recu- 
perar su vitalidad ¡1 dida. La FITINA es este fósforo, el insuperable tónico 
nervioso recomendadas «specialmente es estos casos por el famoso profesor doctor 
Gilbert, de la Facultad de Medicina de París. Tomándola sus efectos tonificantes 
se presentan rápidamente. Vuelve la energía varonil, el goce de la vida, la tran- 
quilidad del espíritu y la felicidad personal. 


LA ACCION DE LA FITINA ES CONSTANTE Y DURADERA. 
Si dudara consulte su médico. 


LAS BUENAS FARMACIAS LA VENDEN EN fabricantes: 


PRODUCTOS “CIB” S.A SELLOS, COMPRIMIDOS Y GRANULADA. luz JADPARA LA INDJSTRIA 
TUCUMAN 1357 - Us. Alres QUIMICA EN BASILEA (Suiza) 
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Un cos Concesionarios: 


CO Oca? 
el 


Señora: 
Tenga usted 


presente 
que es de interés capi- 
tal a toda señora aman- 
te de su propia belleza 
envolver su cuerpo en * 
un CORSE o FAJA 
dotado de suma perfec- 
ción, requisito indis- 
pensable para 
amoldar su 
vestido sobre el 
mismo y lucirlo 
con la soltura y 
flexibilidad pro- 
pias de la mu- 
jer distinguida. 
Para conseguir 
esto, todas las 
señoras deben 
dirigirse a la 


Casa Izquierdo 


privilegiada y favorita 
del mundo elegante. 


Nuestro departa- 
lamento de expe- 
dición despacha 
en el día todo 
pedido que se nos 
confíe, siendo 
pornuestracuen- 
ta los gastos de 
envío. 


Ofrecemos hoy nuestro último modelo de 
Faja de pura goma para adelgazar. 


La incomparable silueta que dibuja y el armónico conjunto 
de arte y perfección que impera en este modelo, revela un 
elevado exponente de la elegancia en su más alto grado. Se 
amolda al cuerpo como un guante y lo transforma en un 
dechado de perfección. 

La confeccionamos sobre medida con el más puro cau- 3 5 
chú (goma), ojales reforzados y 4 ligas de seda, por $ .” 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


CARLOS PELLEGRINI, 490 — Buenos Aires 
Unión Telefónica 4913, Libertad 
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ESDE su puesto 
elevado el guar- 
da agujas Guiller- 
mo observaba la 
vía. 

Eran las 14 y 
30 de una tarde calurosa de 
verano. 

La tierra parecía agobiada bajo una carga de 
oro que hacía pesar sobre ella el sol. Oro era todo 
bajo aquella luz meridiana; sólo los rieles parecían 
dos cintas de plata que perdíanse en las lejanías 
de la llanura. En esas cintas de plata estaban fijos 
los ojos del guarda agujas Guillermo. Por ellas se 
deslizaría antes de media hora el tren en que via= 
jaba un hombre al que odiaba con todas las po- 
tencias de su alma. 

No había sido siquiera su enemigo; pero de im- 
proviso fué cual la piedra de toque de todas sus 
pasiones; lo odiaba enceguecido, porque había triun- 
fado en el corazón de una muchacha a la cual él 
aspiró en vano desde que la conociera, colegiala 
aún. Era rubia, de ojos castaños claritos y grandes, 
de una mirada noble e inteligente; eran brillantes 
y parleros, miraban con fijeza extraña, como si 
buscasen con ansiedad algo entrevisto en las ne- 
bulosidades del ensueño. Otras veces los entornaba, 
velándolos con sus largas pestañas rubias, como 
si mirasen hacia adentro, empeñados en leer en 
su corazón algo que le explicase los anhelos infi- 
nitos que inquietaban su alma soñadora, 

Su cuerpo, de un talle elegante, de una complexión 
fuerte, de pecho alto y firme, justamente propor- 
cionado, caderas redondas que ondulaban suave- 
mente al andar. 

Sabía escribir a máquina y se llamaba Anita; 
tenía un congojoso anhelo en ver trabajar a los 
de la escena muda, como Perla White, Mary 
Pickford, William Farnum y Eddie Polo, que eran 
sus favoritos, 

Ella lo había rechazado, duplicando el imperio 
que empleara el joven mecánico para pretenderla. 

Casados desde hacía una semana, ese día em- 
prenderían un breve viaje de novios al pueblecito 
de campo donde había nacido el joven esposo y 
donde vivían sus padres; a las quince el tren rápido 
Buenos Aires-Mendoza pasaría por la estación 
donde el guarda agujas Guillermo observaba, pálido 
el rostro y los ojos ardientes, las dos cintas que 
venían como dos rayos de luz del infinito y en el 
infinito se perdían. 


Los pasajeros en el tren con- 
*versarían y reirían despreocupa- 
dos, confiando en la pericia de 


. 
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los empleados 0, mejor aún, sin 
pensar siquiera en éstos. Nin- 
guna idea de peligro turbaría 
la tranquilidad y dicha de dos 
que mirarían volar a su paso 
la llanura tomados de la mano, 
sin sospechar que al tren pasa- 
ría por encima del corazón de 
un tercero encargado de velar por su seguridad. 

El guarda agujas Guillermo Kendal rechinó los 
dientes. Se ahogaba con sus propias maldiciones. 

Arrancóse del cuello un pañuelo de seda carmín 
y se restregó la frente. Luego lo guardó en el bolsi- 
llo, y al hacerlo volvió rápidamente la cabeza. Un 
pensamiento fatal le llamaba. A la salida de la 
estación, en una vía accesoria, esperaban varias 
zorras cargadas de máquinas agrícolas. 

La mano del guarda agujas Guillermo se adelantó 
hacia una de las palancas, y la empuñó como 
empuñaría un dios mitológico el rayo destructor. 
Con echarla hacia atrás precipitaría al tren rápido 
sobre la vía accesoria con una velocidad de ochenta 
kilómetros por hora... 

Vió el horroroso cuadro y titubeó un breve ins- 
tante, mientras la palanca ardía bajo sus dedos 
como si las pasiones caóticas del hombre la con- 
virtiesen en ascua. 

¿Y los demás pasajeros? ¿Y los otros empleados, 
y el maquinista, y los fogoneros? ¿Y el jefe de la 
estación? ¿Y él mismo? 

«Ah, miserable!» ¡No importa, no importa! ¡Esa 
mujer!... 

Sonó una campanilla eléctrica. El tren acababa 
de pasar por la última estación, «Faltaban sólo 
diez minutos», 

El guarda agujas Guillermo se estremeció como 
si la corriente eléctrica hubiese pasado a través de 
su cuerpo, 

Con un gesto furioso echó hacia atrás la palanca, 
era la tercera de la fila, y se precipitó afuera. 

Quería huir, lanzarse a campo traviesa, ocultarse 
en alguna espesura, pero se sentía atado por la 
fuerza misteriosa que obliga al criminal a presen- 
ciar el efecto de su delito. 

Se ocultó para ver la catástrofe. 


1 1 


Minutos después de haber abandonado la casilla 
el guarda agujas Guillermo, un sujeto trepó rápiz. 
damente la escalera y entró, después de cerciorarse, 
con una mirada de fiera perse- 
guida, de que madie le veía. 

La estación se hallaba vacía; 
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el tren rápido no paraba allí, y 


el jefe no saldría sino en el úl- 
timo momento de su casita fres- 
ca para hacer acto de presencia cuando pasara el 
convoy. El individuo había estudiado bien el terre- 
no, pues tiempo hacía que rondaba por la estación 
con ese objeto. Era uno de esos seres desgraciados 
con los cuales la vida es tan cruel que les hace con= 
cebir un odio a muerte hacia todos los que parecen 
más felices. El hombre sufría, y llegaba impulsado 
por la creencia de hacer obra de redentor al des- 
truir a aquellos a quienes consideraba autores de 
tanta desdicha. 

En el tren de las quince viajaba uno de los 
poderosos de la comarca que eran, en el concepto 
de aquel hombre, culpables de que sufriera la 
humanidad. Este lo sabía y le había condenado 
a muerte ante el tribunal de su propia conciencia 
extraviada. También él había visto el convoy “de 
zorras cargadas de máquinas, que esperaba desde 
hacía varios días en la vía secundaria que quería 
destruir. 

Venía preparado para una lucha a brazo partido 
con Guillermo, pues no había contado con la posi- 
bilidad de que éste se alejara de su puesto en el 
momento crítico. 

Pero lo inesperado ha- 
bía sucedido: la casilla 
estaba vacía y las pa- 
lancas, heridas de sesgo 
por el sol, despedían 
chispas. 


La tercera estaba echada 
hacia adelante. Esa debía ser, 
pues, la palanca fatal. La asió : 
y tiró de ella con todas sus fuerzas. La barra de 
acero se inclinó bajo su mano y cayó en su sitio 
con un golpe pesado. 

El hombre huyó... 
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En la silenciosa tarde de estío se levantó un 
lejano y ligero trepidar. Un punto obscuro pareció 
desprenderse de él, creciendo, convirtiéndose en 
un monstruo negro, en un dragón de leyenda ca- 
balleresca, que llegaba rugiendo, arrojando fuego 
y humo, pero domado por el cerebro y la mano 
del hombre. 

Avanzó por las dos brillantes cintas de plata, 
entre quintas y campos resplandecientes de oro. 

Pasó con violentos restallidos frente a la casilla 
de las palancas, lanzó un silbido estridente, cruzó 
la estación y luego... luego, ante ojos hipnotizados, 


ante rostros contraídos en un rictus de espanto, 
consternación y furor, se deslizó al lado de las zorras 
cargadas 


de máquinas, y con un último silbido, 
que era como un grito 
triunfal de vida, empezó 
a hundirse en el horizon- 
te, perdiéndose entre nu- 
bes de tierra, que se 
cerraron tras él cual áu- 
reas cortinas. 


Ap Elija Vd. uno: 


Enseóswog por correspondencia, sin que usted se mueva 
“de su casa, los siguientes cursos: BACHILLER, CONTADOR, 
T£NEDOR DE LIBROS, MECANICO, ELECTRICISTA, 
INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, INGLES, FRAN- 
CES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTOGRAFIA, ARIT- 
HIETICA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO NATURAL. Otor- 
anmos log diplomas correspondientes, 


¿TENE y MANDE este cupón. Díganos si quiere ense- 
ianza oral o por correspondencia, Para cualquiera de los 
“stablecimientos, diríjase nl señor Secretario General, — 
informamos personalmente en cada uno de los Fstableni. 
mientos do enseñanza, 


SI QUIERE ESTAR SEGURO de que recibe 
las famosas Tabletas Bayer de Aspirina legí 
timas, pida 


BAYASPIRINA 


y fíjese en que el empaque lleve este nombre y 
la ESTAMPILLA OFICIAL DE COLOR 
ANARANJADO, con la CRUZ BAYER, 
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Sus niños serán felices 
los alimenta con 
harina lacteada NESTLE. 


si Vd. 


INSTITUCION AMERICANA de Enseñanza por Correspon- 
dencia. — Entre Ríos, 464, — Buenos Aires, 
COLEGIO BRITANICO 
para varones, Incorporado a los 5 años del Colegio Naciona), 
Enseñanza oral, Pupilos y externos, desde 5 años, Títulos 

oficiales, 
BOLIVAR, 569 — Buenos Aires 


COLEGIO NEGROTTO PARA SEÑORITAS 


Incorporado a los 4 años de las Escuelas Normales y al Liceo 
Nacional de Señoritas. Enseñanza oral. Títulos oliciales 


BOLIVAR, 567 — Buenos Aires 


Señor Secrétario General de la Institución de Enseñanza, 
doctoz Siáney A, Smith. - Entre Ríos, 464 - Buenos Aires, 

Le agradecería me envíe el folleto explicativo que esa 
Institución ofrece gratis, Me interesa el curso de...... 


ADIOS CANAS! 


«Gen San» es una preparación cientí. 
fica vegetal reconocida inofensiva y 
por ser tan instantánea que una sim- 
ple aplicación da a cabellos y barba 
el color deseado natural e inaltera- 
ble para siempre; es la preferida por 
damas y caballeros, — En farmacias 
y peluquerías $ 5,80; encomienda, 
pesos 0,50, Depositario: A, GEN. 
TINL. Coronel N, Vega, 5282, ls, / bn 


a 


“Tor mujer de buen gusto 
evita hoy en su toilette el 4 
uso de cosméticos, prepara- 
ciones y otros ingredientes Á 
más bien nocivos, que sólo 
sirven para dar momentá-f 
neamente al r os tr o una 
apariencia que dista mucho 
de parecer natural, además 
de perjudicar al cutis poc> 
a poco, determinando arru- 
gas y otras fealdades, Un 
hermoso cutis, fresco y lo- 
zano, que pocas damas pue- 
den ostentar, aunque todas lo * 
deseen, se obtiene con la ayuda 
de ingredientes inofensivos, 
más bien domésticos, que se en- | 
cuentran en toda buena farmacia. 1 
Aconsejo no emplear cremas, rou- * YE 
ges u otras composiciones análogas. .* 
Son, en general, contraproducentes 
por sus pésimos efectos. Me jacto de 
ser hermosa y de poseer un cutis que es 
la admiración de cuantos me conocen, y declaro 
que en mi toilette no intervienen aquellos artícu- 
los, y que, en cambio, siempre he observado los 
procedimientos que a continuación describo, me- 
diante los cuales me permito el orgullo de ser siem- 
pre una linda joven de 20 años. 


Cómo tener siempre un cutis fino 


y blanco. 


pesar de su juventud y de los diversos sistemas 

puestos en práctica, ¿tiene usted mal cutis, 
arrugado o con manchas? Es la obra destructora 
de los perjudiciales artículos de belleza de los 
Cuales usted abusa. 

Para bien suyo, existe un medio fácil y suma- 
mente sencillo de terminar para siempre con la 
Cáusa de su desesperación. Durante unas cuantas 
Noches, antes de acostarse, extienda por el rostro 
Y cuello una capa de cera mercolizada de buena 
calidad, lavándose a la mañana siguiente con agua 
tibia. La misión de la cera es ayudar a la naturaleza 
en la renovación del cutis, dando lugar a que el 
Duevo que se encuentra debajo del marchito se 
Muestre lozano, suave y hermosamente blanco, 


Los puntos negros, cutis grasientos y extensión 

de los poros del rostro son mo!estias que general- 
Mente nos asaltan juntas, pero podemos comba- 
tirlas al instante por medio de un nuevo y único 
Procedimiento. Se echa en un vaso de agua una 
tableta de stymol (de venta en las boticas) que 
Produce vivamente una rizada espuma. Cuando la 
efervescencia ha pasado se baña el rostro con el 


La celebrada actriz Mille. ALICE DELYSIA opina que 
los años no influyen en la hermosura de una mujer. | 


agua estimolizada y después se 
seca con una toalla, Los intru- 
sos puntos negros salen espon- 
táneamente y desaparecen 
er en la toalla, y los grandes 
YESA poros  grasientos se con- 
Co) traen como por encanto 

$ 

JA y se borran de la cara. No 
¿| se. produce ninguna oOpre- 
sión, fuerza oO acción vio- 
lenta. El cutis no sufre 


sado, blando y fresco. Unos 
¿fcuantos de estos tratamien- 
y tos, con intervalos de tres 
o cuatro días, dan permanen- 
cia a esta belleza y se obtiene 
rápidamente la limpieza del rostro. 


El buen shampoo es de capital 


importancia. 


Para que el cabello sea abundante, sedoso y 
ondulado, es necesario que los poros del cuero 
cabelludo tengan siempre amplia libertad de acción, 
para lo cual basta con limpiarlo de la grasitud 
que se forma en el mismo. En el shampoo que se 
emplee está el mejor o peor resultado, pues no se 
debe en ningún caso usar jabones fuertes. El éxito 
se obtiene disolviendo una cucharadita de stallax 
en un pequeño recipiente de agua caliente. Laván- 
dose la cabeza con esta solución, se limpia el cuero 
cabelludo y se estimula la fuerza del cabello, que 
además queda tan suave y ondulado que llama 
justamente la atención. En cualquier farmacia 
puede adquirir stallax en un paquete original, con 
cantidad suficiente para 25 Ó 3o shampoos. 


Para hacer desaparecer el vello. 
iO AAA — __J — — — € AAA 


Es asombrosa la cantidad de señoras que sufren 

el dolor de ver sus rostros afeados por el cre- 
cimiento de vello en el mismo. Será para ellas 
una grata nueva saber que hay una substancia 
llamada porlac puro pulverizado que en el acto 
elimina el pelo superfluo en cualquier parte del 
rostro. Se mezcla una pequeña cantidad de porlac 
con agua hasta obtener una pasta que se aplica 
al vello que se quiere hacer desaparecer. En cues- 
tión de segundos, todo quelará eliminado sin que- 
dar ni vestigios de vello, apareciendo, en cambio, 
el cutis liso y suave como el de un niño, 


Gee dd. 
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Almanaque biográfico nacional 
Por J M BARRIA 


Ños 
ME. ABRIL 
DIAS 5 E PATRIOTAS, GUERREROS, HÉROES 
S ÉS Y BENEFACTORES DE NUESTRA 
3 ES VIDA POLÍTICA Y SOCIAL 
7 
1 | Domingo | 1918 | Dávila, periodista Adolfo, 
2 | Lunes 1912 | Serantes, Teodoro. 
3 | Martes 1913 | Victorica, periodista Manuel E. 
Doctor Adolio Dávila. Coronel Martin D. Iri= 4 | Miércoles | 1871 Nougués, ingeniero Luis y. 
goyen. 5 | Jueves 1916 | Irigoyen, coronel Martín D, 
6 | Viernes 1921 | Garat, periodista y poeta Damián P. 
7 | Sábado 1816 Agote, economista Pedro. 
8 | Domingo 1912 | Gil, coronel Remigio. 
9 | Lunes 1904 1 Bullrich, Adolfo. 
10 | Martes 1835 Malaver, jurisconsulto Antonio E. 
11 | Miércoles 1918 | Sommer, médico Baldomero. 
12 | Jueves 1916 | Zavalla, magistrado Leonidas. 
13 | Viernes 1849 Garzón, educacionsta y escri. Tobias. 
14 | Sábado . 1919 | Daract, político y jurisconsulto Juan. 
15 | Domingo 1921 | Betinotti, poeta payador José. 
16 | Lunes 1823 Machado, oranel Benito. 
Beñor Antonio E, Ma= Señor Bartolomé Mitre 17 | Martes 1865 Baldrich, coronel J. Amadeo. 
layer, y Vedia, 18 | Miércoles 1917 4 Mom, Luis A. 
19 | Jueves 1891 Matienzo, héroe teniente Benjamín. 
20 | Viernes 1900 | Mitre y Vedia, periodista Bartolomé. 
21 | Sábado 1917 | Leguizamón, mandatario Delfín, 
22 | Domingo 1921 | Petit de Murat, coronel Antenor. 
23 | Lunes 1848 Fontana, coronel Luis J. 
24 | Martes 1816 López, doctor Vicente Fidel. 
25 | Miércoles | 1845 Zorrilla, Manuel M. 
26 | Jueves 1885 | Cabal, mandatario Mariano. 
27 | Viernes 1917 | Ledesma, Clodomiro. 
28 | Sábado 1811 Alvarez, coronel Juan €. 
29 | Domingo 1910 | Cobo, Juan. — ibarra, general Felipe. 
Doctor Vicente Fidel Señor José Posse. 30 | Lunes 1816 | 1906 | Posse, decano del periodismo José. 


López. 


(PURO DE OLIVA) 


SIN PROBARLO NO DEBE DISCUTIRSE 
SU SUPREMACIA. 


Pruébelo una vez y lo adoptará siempre. 


A 


Importadores; 
ARDANZA e Hijos. 
1529 - SanJosé - 1545 Urquiza, 1270 


Buenos Aires Suc. Rosario 


| PARFUMERIE 


L. T- PIVER 


Nuestras cajas 


contienen 


110 GRAMOS NETO 
de Polvo 


De Perfume 7" Ñ il Indispensable 
agradable 0 gua rá | Í_ parael tocador | 


F 
persistente 
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Mi jamelgo se cansa de vagar sin destino. 
Soy un coche de plaza que rueda 

Al azar del camino, 

Rozando — conservo la izquierda — la inútil vereda. 


La noche... Las calles desiertas... 

Los hombres que pasan sin mirarme, como ¿0% 
A unas de esas mujeres que exornan las puertas 

Ya tarde. Yo también, como ellas me asomo... 


Por mi lado pasa un buen compañero, 
Es otro placero, 

Hace viajes como yo a la luna, 

Con igual fortuna. 

Otro poeta que-no tiene casa, 

Otro coche con llantas de goma, sin rumbo, quepasa... 


VIZCONDE DE LASCANO TEGUI 


ORAS PASADAS 


Por 
e H. Fernández Méndez 


Horas que ya pasaron, niñez que estás ¡tan lejos! 
Tiempos en que llorábamos por el circo o la plaza 
pequeños desencantos. ¡Qué pálidos reflejos 

sois, del gran desencanto de la vida que pasa! 


<0> Horas que ya pasaron, ¡La oración de la cuna 
mezcla de ingenuos chistes y maternos halagos! 
Tiempos en que creíamos ver a Dios en la Luna 

y más quea Cristo, amábamosa los tres Reyes Magos, 


Sintamos tristemente esa reminiscencia 
de tiempos que pasaron, de lo que ya se fué. 
La ingenuidad marchóse, al llegar la experiencia 
al nacer la ambición, agoniza la fe, 


¡Horas que ya pasaron y con las que aún soñamos! 
¡Tiempos en que reíamos en el circo o la plazal 
Alegrías ingenuas, ¡ay como os recordamos 
en esta gran angustia de la vida que pasa! 
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Por e] 


AL CONTADO 
un lote de terreno en 


VILLA VIRGINIA 


CON ESCRITURAS GRATIS 


LIQUIDACION DIFINITIVA 


Con el fín de liquidar los ULTIMOS lotes que quedan en esta progresista VILLA, ofrecemos 
al público la oportunidad de adquirir uno, a su elección, de cualquier superficie y ubicación, 


al precio único de $ (17 AL CONTADO 


con escrituras definitivas GRATIS, ante el escribano Sr. Pascual S. Gargiulo, calle 25 de 
Mayo, S7, Temperley (F, €, S.), o Bolívar, 171, en Buenos Aires. 


En la futura capital de la Provincia, a 25 minutos de la estación de Bahía Blanca 


6600 LOTES EN VENTA PARTICULAR 


Rodeados de cinco estaciones: Calderón, Bajo Hondo, Grimbein Norte, (F. C. 8.) Bajo Hondo y 
General Arias (F. C. R. al P. B.) 


Son terrenos altos y los mejores situados de Bahía Blauca, rodeados de futuros pueblos, y cuya 
subdivisión en lotes, al alcance de todos, bará que VILLA VIRGINIA sea dentro de poco un 
emporio de comercio e industria. 


¡APROVECHEN los obreros que quieran construir su hogar! 
¡APROVECHEN los especuladores ! 
Donde el Gobierno Nacional está levantando los edificios paras cuarteles de la región, 
¡NO SON MEDANOS NI CANGREJALES! 


Garantizamos tierra vegetal. 
Administración: Bartolomé Mitre, 383 - Buenos Aires 


Condiciones de Venta 


Envíe Vd. a la orden de esta Administración $ 117, en giro bancario, giro pos.- 
tal, valor declarado, etc., y a vuelta de correo recibirá el Título Provisorio por el lote que 

a comprado, cuyo Título podrá Vd. convertirlo en escritura pública en el acto o cuando 
le convenga con sólo ordenarlo a esta Administración, 


TITULOS PERFECTOS 


Señor Administrador de Villa Virginia: 10 


A Med Ls” Bartolomé Mitre, 383, Buenos Aires. 
PARA LA VENTA DE Sírvase remitirme planos y datos de VILLA 
ESTOS TERRENOS| MANDE VIRGINIA 

CON 
BUENA COMISION 
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DORADA AAD CARDO ECO ESTUDIE re 


'erplendido 
para todas las 
familias. 


El nuevo librito de recetas 

«TE SOL”, edición 1923, 

conteniendo gran número de 

recetas para hacer exquisi- 

tos postres, dulces, etc., se 
envía gratis. 


Pídalo personalmente o por carta 

a los introductores de “TE SOL”, 

calle Tucumán N.? 345, acompa- 

ñando: UNA DE LAS ETIQUETAS 

que lleva cada lata o paquete de 

“TE SOL”, “Etiqueta Blanca” 
o “Five O'Clock”. 


Si pide el librito por carta, rogamos 
enviar 4 centavos en estampillas para 
el franqueo. 


Quítele una de estas 
etiquetas al primer 
paquete o lata que 
compre en el alma- 
cén, y mándela pi- 
diendo el librito, 


BUENOS AIRES, 7 DE ABRIL DE 1923 


ws" CARASYCARETAS —*” 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 


EUNDADOR 


HU A e ANAIS | 


CONFRATERNIDAD CHILENO-ARGENTINA 
PRESENTACION DE CREDENCIALES POR EL PRIMER EMBAJADOR ARCENTINO 


Y1 Presidente dela República de Chile, doctor Alessandri, en el mini-to de Relaciones Exte- 
riores, doctor Izquierdo, y nuestro embajador, doctor Manuel E, Melbrán, en animada conver 
sación después de haber éste presentado las cartas que le 2creditan para el desempeño del alto 
cargo. La ceremonia, celebrada en La Moneda, constituyó, además de una destacada nota 
diplomática, un significativo y cordial acto de confraternidad sincera entre ambas naciones 
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XXI!!! VIAJE DE LA FRAGATA SARMIENTO 


Capitán de fragata Carlos A, 


Capitán de fragata Honorio 
Braña, comandante de la nave. 


Acevedo, segundo comandante. 


3 


El Presidenta de la República, doctor Alvear, a bordo, saludando 
cordialmente a la oficialidad que le era presentada por el coman- 
dante. 


Teniente de fragata J.F, La- 
marque, oficial de maniobras, 


Teniente de navio Esteban Re- 
petto, jele de instrucción. 


Grupo de aspirantes de la Escuela Naval que bacen su viaje de 
instrucción a bordo de la fragata para ingresar después como 
guardas marinas. 


A la hora de la despedida. As- 
pirantes con sus familias. 


Los marineros dando un adiós 
a sus familiares, 


"S BibBnOISES NECIENAr TS ESPanS 


DIGHO Y HECHO, ror SIRIO 
VACACIONES DE SEMANA SANTA 


TA go 
CoN PEN Cal 4 É 
NINO AN AA N WN ae a 


— ¡Qué bien se está aquí! ¡Qué descansado paseo! No hacemos nada. 
— Es verdad. Parece que estuviésemos en el Senado. 
, 


PARTIDA INTERNACIONAL 


— Han aprendido a jugar tan bien como nosotros. 
— Yo no jugaría con ellos dándoles una pieza de ventaja como antes. 
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ACTUALIDADES 


En el teatro Cervantes Procesión del Santo Sepulcro 


E 


Fl notable poeta gallego don Xavier Solemne desfile de la procesión religiosa del Santo Sepulcro, llevando en andas a la imagen de 
Bóveda cuya conferencia, patrocinada la Virgen al pie de la Cruz y el sagrado sarcólago simbolizando conducir los restos del Naza- 
por el “Hogar Gallego”, fué muy aplau- reno. La ceremonia, que se celebró en la iglesia del Pilar, revistió la tradicional pompa de 
dida nor el selecto público que le escuchó los años anirriores. 


Homenaje a la memoria del Dr. José Penna Asociación católica de Empleadas 


- 14 21 lo y y 
Ej vecano de la kacultad de Ciencias Médicas, doctor Julio Iribarne, Grupo de señoritas pertenecientes a esta institución que concu- 
rodeado de distinguidos colegas y numerosas personas que esis- rrieron al acto inaugral del local social y de la bendición del 
tieron al homenaje tributado a la memoria del ilustre higienista mismo, en la calle de Suipacha, 252, pronunciando un elocuente 
doctor José Penna, en el Crematorio de Buenos Aires. discurso el iniciador de la sociedad, monseñor Andrea, 


EL GRAN TORNEO ATLETICO DEL CLUB 
3 O 0 E 


Equipo del Club Gimnasia y Esgrima de Buenos Airez, primero Corredores del Club Germania, que ocuparon el primer puesto. en 
en la carrera de postas, distancia 400 metros. la primera serie de la carrera de postas. 


, 


ES 


ara Modan _ -NacionabdevEsp. > legaron a la tinal, 


Wbnteas de bos 


— 


DE LA SEMANA 


Jura de ia bandera por los aspisantes a oficiales de reserva 


Mayor Cernadas, director de la instrucción de aspirantes; capitán 
Garcia Peñaloza, comandante de la compañía y oficiales. 


Los aspirantes desiilando ante los jefes y oficiales que acudieron El teniente coronel Apolinario Piñero, leyendo su alocución pa- 
a la jura efectuada en el cuartel del 1,7 de Infantería, triótica a los futuros oficiales antes de celebrarse la ceremonia. 


DE GIMNASIA Y ESGRIMA DE ROSARIO 


Representantes del Club Velocidad y Resistencia, ¿iasiticados en Cuarteto del Club VTrgs Hina: snalos de la carrera de postas 
el primer puesto en la carrera e postes 1600 metros, 2.* serie, 1600 metros, primera serie, 


L.A brunew, cam P. S Echenis Frame co Dova Santamaria, clasiticado O. Dimbk arimetó 
veón del triple salto. os BIBTE Sed sonar de España 


ACTO DE ARROJO DE UN AGENTE 


El agente Antonio Saco que, después de haber luchado, sobre la vía, con el fracasado suicida Antonio Saco, perteneciente a la seo- 

Juan Eirabella, logra separarls por fin y arrastrarlo completamente desvanecido en los pre- ción 39”, cuya acción mereció plácemes 

cisos momentos en que el tren de pasajeros se aproximaba a gran velocidad, Es n:uy encomia- de sus superiores y elogiosos comenta- 

ble el arrojo del vigilante, que estando de guardia a dos cuadras de distancia, acudió presuroso, rios de la prensa, 
exponiendo su vida para salvar la de su semejante. 


CATASTROFE FERROVIARIA EN SANTA FE 


Ln 


Obreros reparando la via para dar paso a los trenes y posición en Parte de la caldera handida a gran profundidad, de entre cuyoz 
me quedó la máquina del tren cuya caldera explotó al descarrilar restos fué extraido el cadáver del fogonero Manuel Caulle horro- 
y volcarse, rosamente destrozado. 


RAVISIMAS consecuencias 

pudo haber tenido, mul- 

tiplicando el número de 
victimas, la catástrofe ferro- 
viaria ocuvrida entre las esta- 
ciones de Piurrancas y Monje, 
Primero el violentisimo desca- 
rrilamiento y Iluego la explo- 
sión de la caldera, tal como 
arse en las foto- 
5. 0casionaron la muerte 
del fogonero y algunos heridos, 
salvándose ¿Tortunadamente, 
por verdadera casualidad, el 
resto de los pasajeros que via- 
jaban en el tren, 


- sl Ñ á to 3 ES A E 7 ; - 


», py Li o he 
Estado a que quedó reducido uno de los vagones Crispin Blanes, camarero del Empleados de la empresa que acudieron en 


loteca Nacional de España”""—omunicando nor talátama 104 


ALEVOSO ASESINATO EN TEMPERLEY 


3 or el fútil motivo de haber sido desalojado de 
e una casilla que habitaba en terrenos del fer 
y carril del sud, lo que atribuyó a influence 
del Club Atlético Temperley, cuyo presiden 
ñ señor Alfredo M. Peranger, Juan Puja 
Y este caballero en los mementes en que silia de 
pusco con 5u CSposa, 
" lil alevoso asesino, consumado sy crimen, se diri- 
rió rápidamente =1 domicilio del secretario del Club 
Atlético, sin duda para maíario también; pero, por 
stlerte, te hacia algunos minutos que saliera, y 
euando la pelicía aprehendió ad criminal, 
ico suceso ha causado en la sociedad hon- 
m, pues la victima disfrutaba de la es- 
tima general por sus excelentes cualidades, Una 
búumerosa e indienada multitud quiso linchar ul 
. Que se salvó merced a la policía. 


leer: 


Señor Alfredo Beraneer, la infortunala 
victima del criminal Joaquín Pujalis. 


Señor Alejandro Tagliani, secretario del Miembros de la familia del asesinado en el lugar Joaquin Pujalde, el asesino que disparo 


Club Atlético que se salvó, por feliz ca- donde cayó mortalmente herido. tres veces contra su indefensa victima, 
sualidad, de ser agredido. causándole una muerte instantánea, 


TRAGICO ACCIDENTE EN UNA CASA DE INQUILINATO 


Juan Grandochi, que se arrojó al pozo para salvar a Serafina 
Marino, pereciendo el infeliz en tan nokle empeño, 


pl 
ES 
Seratina Marino y el oficial inspector Humberto Mosqueira, Boquete ¿del pozo,2p el patig de la calle Deán Funes, 1075, que vin 
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PARTIDO INTERNACIONAL DE BASKET-BALL EN MONTEVIDEO 


Un interesante momento al comen- Primer “goal” ganado por los argentinos después de Enérgica disputa en el desarrollo 
zar la partida, reñidas y hábiles inc dencias. de una jugada, 


Cuadro “Universitario””, argentino, vencedor del “match”? por Jugadores del equipo uruguayo “Stokolmo”, que resultaron de- 
9 puntos contra 17. rrotados por el porteño “Universitario”, 


CONCURSOS DE NATACION EN EL CLUB DE REGATAS ROSARIO 


"Team' de “water poto”, que fué derrotado en laz Campeonato para me- Nadadores pertenecientes al equipo que resaltó ven= 
pruebas náuticas organizadas por el Club de Regatas nore3 de 16 años: C. cedor en el match “water polo”, jugado ante nume- 
de Rosario. Thomas y E. Morello. rosa concurrencia 


a 


B $ 
Carrera cu. ,¿ca com Campeonato para so- Campeonato para socias: Las Carrera para cadetes: Carrera pesca de platos: 


— H Drewer y cios: M. 2BiBlidteta. Neto mal de ESHPÍAT Mo- E, Nayarro y A. Calvo 


DR. AGUSTIN EDWARDS, eror Sirio 


Por su mucho tacto y alta inteligencia 
Edwards el aplauso general se gana 
en la presidencia 
de la Conferencia 
panamericana. 
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LA BELLA ARTISTA MARÍA E "Ye / FECCIONADO CON FLIX-- 
MINDZENTY LUCIENDO UN ¡293 /MA— Te (Q 072 BLE CUERO, MODELO GOLD- 


TRAJE DE AMAZINA CON- MAN Y SALATSCH D VIEXA 


OTRO ATRACTIVO Y ELEGANTE MODELO 0D! ANTIGUO Y CLÁSICO MODELO DE AMAZONA 
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ORTUNA te dé Dios, hijo, que el saber poco 

te basta» dice un refrán *muy.- español. 

Miguel de Cervantes Saavedra lo recordafía 

muchas veces porque fué tin hombre poco 
afortunado. Verás al leer su historia cómo la 
desgracia le persiguió siempre. —. 

Sin embargo, niño, el refrán se equivocó al fin, 
pues Cervantes ha tenido la fortuna de hacerse 
inmortal. Muchos que lo despreciaron al verlo 
Pobre y perseguido murieron sin dejar memoria; 


a él lo recuerdan y AS todos los hombres 
cultos, Estudia, lucha, trabaja, lectorcito, que 
nadie sabe dónde está la verdadera fortuna. 

Miguel de Cervantes Saavedra nació en Alcalá 
de Henares. Sólo se conoce el día de su bautismo 
(9 de octubre de 1547) suponiendo algunos autores 
que vino al mundo en el día de San Miguel (29 de 
septiembre). Sus padres se llamaban Rodrigo de 
Cervantes y doña Leonor Cortinas. 

De su niñez sólo se sabe, según él mismo escri- 
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biera en algunas de sus obras, que Cervantes leía 
«hasta los papeles rotos que encontraba por las 
calles», siendo muy aficionado al teatro y a los 
Versos. 

En 1564, al trasladarse la familia a Sevilla, 
el futuro autor del Quijote ingresó en el colegio 
gue en aquella ciudad dirigían los jesuitas. Al poco 
tiempo asistió a varias representaciones dadas por 
la compañía del famoso autor y actor Lope de 
Rueda, Allí comenzó su vocación de dramaturgo. 
Años después la familia trasladóse a Madrid, donde 
Cervantes tuvo dos buenos maestros. 

En 1569 tuvo ocasión de lucirse como poeta 
escribiendo un soneto a la memoria de Isabel de 
Valois, esposa de Felipe 11. Ese mismo año pasó 
a Roma como paje de monseñor Acquaviva, legado 
pontificio ante la corte española. Pronto dejó el 
empleo ingresando en la compañia del capitán 
don Diego de Urbina. 

Así comenzó su carrera militar. Dos años des- 
pués (1571) iba a bordo de la galera Marquesa, 
enfermo de fiebre. Dicha nave formaba parte de 
la escuadra que el Pontífice, la República de Ve- 
necia y España enviaban contra los turcos. 

Fué el 7 de octubre el día en que se libró la 
terrible batalla de Lepanto. Cervantes no quiso 
permanecer bajo cubierta y, a pesar de su enfer- 
medad, batióse como un héroe recibiendo dos 
balazos de arcabuz en el pecho y otro que le des- 
trozó la mano izquierda. Por eso ss le llama el 
Manco de Lepanto. 

Después de la victoria fué enviado al hospital 
de Marina y en 1572 volvió a batirse en el combate 
de Navarino. También intervino en las jornadas 
sangrientas de La Goleta y Túnez. El día 20 de 
septiembre de 1575 embarcó para España en com- 
pañía de su hermano Rodrigo. La galera Sol, a 
bordo de la cual hacía el viaje, fué apresada por 
unos corsarios argelinos en un reñido combate. 

Cautivo de Dali Mami estuvo Cervantes cinco 
años en Argel. Varias veces intentó la fuga en 
compañia de otros cautivos, pero le apresaron 
nuevamente. Durante el cautiverio dió pruebas 
de desinterés y de valor, siendo el jefe de sus ca- 
maradas. El año de 1580 le rescató su familia 
por el precio de 500 ducados. Vuelto a la mili- 
cia prestó servicio hasta dos años después. 

En 1584 comienza la vida literaria del genial 
escritor. Por esa época volvió a Madrid, relacio- 
nándose con los mejores escritores entre los que 
se encontraban el poeta Luis de Góngora, Lope 
de Vega y Vicente Espinel. Al poco tiempo publicó 
su novela La Galatea y estrenó El Trato de Argel 
y la tragedia Numancia, obra esta última que 
es considerada como una de las mejores del teatro 
español. Durante el mismo año contrajo matri- 
monio con doña Catalina de Palacios. De 1585 a 
1587 compuso unas veinte comedias, hasta que, 


según él dice: «tuve otras cosas en qué ocuparme, 
dejé la pluma y las comedias». 

Aunque nada te he dicho, niño, tú habrás su- 
puesto que Cervantes, hijo d= un pobre cirujano, 
no había conseguido reunir dinero ni con la espada 
ni con la pluma. Para poder ir viviendo tuvo que 
recurrir a ser empleado en la cobranza de impues- 
tos reales y comisario para la provisión de víveres 
a las galeras que venian a este continente. 

En 1601 volvió a perder la libertad, por culpa 
de unas trabacuentas en la percepción de impues- 
tos. Estuvo preso en las cárceles de Sevilla, Castro 
del Río y Argamasilla. Salió libre y rehabilitado, 

Como «no hay mal que por bien no venga», 
Cervantes en estas correrías vió muchos tipos que 
le sirvieron para sus obras, y tuvo tiempo de me- 
ditar encerrado en las cárceles. Entre los cervan- 
tistas se ha discutido mucho sobre en cual de esas 
prisiones escribió Cervantes su magistral Quijote. 
Está demostrado que fué en la de Sevilla. 

El 5 de mayo de 1605 se publicaba en Madrid 
la primera parte de El Ingenioso Hidalgo don Qui- 
jote de la Mancha. Respecto a esta obra necesito 
decirte algunos antecedentes. Resulta que por 
aquellos tiempos los libros de caballerías, es decir 
los noyelones en que se relataban mentirosas ayen- 
turas de caballeros andantes, tenían más éxito 
que los actuales novelones policiales. Cervantes 
quiso poner en ridículo esas aventuras estúpidas 
y escribió la historia de un hidalgo enloquecido 
a fuerza de leerlas. Las hazañas de Don Quijote 
tuvieron éxito decisivo. Allí quedaron derrotados 
los novelistas de moda y comenzó la verdadera 
novela. De paso satirizó Cervantes muchas cos- 
tumbres de su época, atacando a algunos autores, 
entre ellos a Lope de Vega. 

El 27 de junio de 1605 Cervantes, que vivía ya 
en Valladolid, oyó que un herido daba gritos de 
socorro en la calle. Era el caballero don Caspar 
Ezpeleta, víctima de una venganza. Cuando estaba 
atendiendo al herido fué tomado preso y se le 
siguió causa por complicidad en el homicidio, 
También salió libre de esta causa. 

En 1613 escribe sus Novelas ejemplares y en 
1614 el Viaje al Parnaso. El mismo año apareció 
el libro que se conoce por El falso Quijote. Un 
autor que se esconde bajo el seudónimo de Alonso 
Fernández de Avellaneda se atrevía a escribir la 
segunda parte de la hermosa novela, insultando 
a Cervantes. Tampoco se sabe quien es Avellaneda, 

El genial escritor le replicó en 1615 dando a luz 
la segunda parte del Quijote, tan buena o mejor 
que la primera, quedando su enemigo derrotado. 

Después de escribir otras obras que afirman su 
fama Cervantes murió el 23 de abril de 1616, 
tan pobre como había vivido, Sus enemigos no le 
respetaron ni en la tumba. A 

Pero la gloria del Manco de Lepanto es universal. 
El Quijote ha sido traducido a casi todos losidiomas, 


EDUARDO DEL SAZ 


DIBUJOS 


D 


E MACAYA 


O Biblioteca Nacional de España 


— Tiene que 
fletar una balandra 
no muy grande, por un 
período indefinido, para re- 
correr la zona de Papia, tocan- 
do cada isla del grupo. Emplee 
sus propios medios, pero el ar- 
chipiélago tendrá que ser recorri- 
do minuciosamente. ¿Comprende? 

— Sí, señor. 

— Bueno, eso es todo. Adiós. 

La torva expresión del jefe desapareció al darle 
la mano. 

El doctor Croft recorrió los atracaderos, inspec- 
cionando con sn melancólica mirada la línea de 
pequeñas balandras que estaban ancladas en el cen- 
tro del puerto. «Margaret», leyó en la popa de nna 
que tendría veinte toneladas, lo que pareció satis- 
facerle, pues, después de hacer unas preguntas al 
jefe del puerto, se encaminó por entre las pestilentes 
pilas hacia el Hotel Fidji, donde ordenó un whisky 
con soda. 

Brend estaba en uno de los rincones, devorando 
su correspondencia de dos meses de atraso. Croft 
esperó a que terminara con sus cartas; después se 
dirigió a él, 

— ¿Es usted el propietario de la Margaret? — le 
preguntó humildemente. 

Brend levantó la vista con marcada impaciencia. 
Sus pensamientos se hallaban exactamente a quince 
mil millas de allí, 

— Sí — le contestó secamente. 

Hablaron por unos diez minutos, y en ellos Brend 
se había enterado que necesitaban su balandra y 
sus servicios profesionales por un período indefini- 
do y mediante una respetable suma, para un sabio 
de muy poca apariencia, con el objeto de estudiar 
las formaciones del coral en el grupo del Pacífico. 

La propuesta no era muy tentadora, pues Brend 
había anclado aquella mañana después de un largo 
contrato para transportar copra; también porque 
Se aproximaba la época de los huracanes. Pero, sin 
embargo, una semana después la Magaret surcaba 
las aguas, entre los arrecifes e islotes del grupoPapia, 
con John Brend al timón aburrido hasta el extremo. 

Ya habían tocado en unos cuarenta islotes, y, con 
breves instiucciones para esperarlo, Croft desem- 
barcaba para explorar la costa y la selva, algunas 
veces por horas y otras por el día entero. Al prin- 
cipio Brend se contentaba con llevarlo hasta la orilla 
en el botecito y dejarlo allí, pero gradualmente el 
misterio del hombre fué tomando cuerpo en él, ha- 
ciéndole cavilar día tras día. 

Una vez lo siguió a distancia prudente, llevándose 
el rifle para pretender que iba de caza. Croft tomó 
un sendero que a través de la selva lo condujo a 
una aldea de chozas de paja. Allí recorrió sistemá- 
ticamente una y otra todas las chozas, hablando 
con facilidad en fidji con los habitantes y tomando 
algunas fotografías. Parecía ser querido por los na- 
tivos, y al atardecer, cuando las mujeres regresaron 
de los bosques de ?aro, el Buli dió una meke en su 
honor, Brend regresó al barco con la conciencia de 
un hombre que ha estado espiando. 


Croft regresó a 
la media noche, es- 
coltado por el Buli y una 
procesión de nativos llevan- 
do antorchas. 
Continuó la misma tarea de 
isla en isla, de aldea en aldea. 
Después llegó el primer soplo de 
la época de los huracanes, según los 
temores de Brend, y la Margare!l empezó a en- 
cabritarse con la furia del viento y las ondulacio- 
nes del mar, 

Navegaba con rumbo al S. E. por el S.; eso era 
todo lo que Brend había tenido tiempo de notar 
en las primeras cinco horas. Todo él, cerebro, ner- 
vios y músculos, estaban concentrados en la lucha 
con la furiosa naturaleza. Había arrecifes, escollos 
y bancos que había que evitar si era posible, Ira 
como manejar un coche con los caballos desbocados 
por un quebrado campo. Mientras tanto Croft, me- 
tido en su camarote, se encontraba horriblemente 
mareado. Su pasajero podría ser cualquier cosa, 
pero no era marinero, pensaba Brend, 

Por fin la Margaret salió del laberinto de islotes 
y su patrón suspiró de todo corazón cuando el ancla 
tomó fondo. 

— ¿Dónde estamos? — preguntó Croft cuando 
Brand bajó para preparar una taza de te. 

— No tengo la menor idea — le contestó, — Por 
el S, E. de las Papias. 

— ¿No podemos hacer algo? 

Croft se incorporó con lastimoso aspecto, 

— Nada más que confiar en la buena suerte. Sería 
una locura correr en frente de esto. 

Como a la media noche, y con extraordinaria ra- 
pidez, se produjo una calma, aunque aun podía 
oírse cerca el bramido del viento. Era como si la 
Margaret hubiera salido de un remolino para caer 
en un pozo. 

Brend subió a la cubierta y por un momento 
quedó perplejo ante el aspecto del mar, ante su 
buena suerte que le condujo a la costa, al abrigo del 
horrible temporal. 

Croft estaba determinado a acampar en tierra 
por el resto de la noche. Francamente comprendía 
que después del reciente traqueteo era necesario 
hacerlo así para la paz de su mente y estómago. 

El desembarco se efectuó sin dificultad, y Brend, 
después de ayudarle a instalar la carpa y una vez 
seguro de que la balandra no corría peligro, se dis- 
puso a pasar la noche con él. 

El silencio era absoluto. El mundo parecía des- 
cansar después de tan desastrosa batalla. Brend 
estaba a punto de dormirse cuando algo extraño le 
lMNamó la atención: era un sonido melodioso, suave, 
apenas perceptible; si embargo, en aquella tran- 
quilidad de muerte sonaba como una campana. 
Brend quedó confuso por un momento; después re- 
cordó como un relámpago «La Primavera» de Men- 
delssohn tocada en una flauta o clarinete. 

Era tan increíble que despertó a Croft. 

— ¡Escuche! — le dijo. — ¿Estoy delirando o es 
que. ..?— Se detuvo; las notas claras y armoniosas 
Menaban la noche con música, 
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— ¡Dios! Ese individuo tiene alma para tocar — 
exclamó Croft. 

— En una roca en medio del Pacífico — comentó 
Brend. — ¡Ah!... El Mikado...- 

Los dos quedaron silenciosos, sorprendidos y 
obesidad en las conocidas notas pa que la 

música cesó. 

Con viva curiosidad la próxima OnANS camina- 
ban sobre la roca volcánica pulverizada; de pronto 
se encontraron frente a un atractivo bungalow que 
sc levantaba en el fondo de un pequeño bosque de 
cocoteros. Croft subió a la veranda y esperó. No se 
sentía el menor ruido ni señal de vida, y seguido 
de Brend entró en la primera habitación. Estaba 
amueblada con sencillez, pero confortable, en el 
estilo isleño, y en una de las habitaciones contiguas 
resaltaba el paño verde de una mesa de billar. Con- 
tinuaron recorriendo las habitaciones. Había una 
buena biblioteca y un cuarto de baño tan lindo 
que daba deseos de desnudarse. 

Al llegar a la cocina recibieron una sorpresa. Una 
muchacha indígena, dando la espalda a la puerta, 
pelaba frutas con la mayor tranquilidad. 

— Layadra—- dijo Croft, y al no recibir contes- 
tación la tocó en el hombro. Ella saltó como si hu- 
bicra recibido un pinchazo y se volvió mostrando 
un gentil rostro y la dulce mirada de una muchacha 
samoana de unos diez y ocho años. 

Con cierta nerviosa inquietud les indicó que era 
sorda y muda, y por mucho que Croft trató de ha- 
cerse entender no obtuvo resultado. 

Emplearon el resto del día en recorrer la isla, que 
no era más que un volcán apagado hacía muchos 
años, ya cubierto de vegetación. 

De regreso al barco, al atardecer, se llegaron de 
nuevo al bungalow. El dueño estaba aún ausente, y 
por las manifestaciones de la muchacha compren- 
dieron que les quería decir que el dueño estaba en 
el mar. 

— Yo no puedo crecr— dijo Croft cuando salían, 
— Que esa muchacha sea sordomuda, ni que el 
dueño haya salido. Pienso que por alguna razón 
se oculta de nosotros. 

En la mañana siguiente Croft propuso un paseo 
por la isla, Casi en silencio la recorrieron toda, 
y aunque Croft no había mencionado el verdadero 
objeto del pasco, Brend pronto se dió cuenta. 

— La música debe haber salido de un lugar por 
aquí cerca — dijo Croft al detenerse en un pequeño 
promontorio desde donde podía divisarse la Mar- 
gare! tranquilamente anclada a pocas brazas de la 


costa, — Si hubiera salido de otro sitio dudo que . 


pudiéramos haberla oído, 

— Tal vez la muchacha toca — sugestionó Brend. 

-— ¿El Mikado? Imposible — contestó Croft con 
gravedad. 

Regresaban a la tienda, cansados y silenciosos, 
cuando Brend vió fugazmente entre los árboles algo 
blanco moviéndose. Antes de que tuviera tiempo 
de hablar, Croft desapareció de su lado, corriendo 
como una liebre hacia el borde del matorral. 

Al momento regresó, jadeante, pero con nueva 
luz en sus ojos. 

— La muchacha — dijo lacónicamente — lleván- 
dole alimento. Estamos acercándonos al misterio. 
Sólo cuestión de tiempo. 

Volvió la cabeza hacia la espesa selva como sin- 
tiendo abandonar la oportunidad, pero finalmente 
continuó hacia el campamento. 

Fka cuestión de tiempo, Croft lo había dicho, 
y probá era lo cierto. No volvió a explorar más 
la isla, pero estuvo todo el día siguiente escondido 
en el matorral, espiando, esperando como una pa- 
ciente fiera de la selva. Su paciencia era extra- 
ordinaria, pues continuó en aquella forma por tres 


días y dos noches. En la tercera, Brend, cansado de 
estar solo, fué a hacerle compañía. 

A las primeras horas de la mañana lució una bri- 
lante luna tropical, Croft le tiró a Brend de una 
manga y le señaló el bungalow que se veía por entre 
unas ramas de plátanos. 

La figura de una mujer se detuvo por un mo- 
mento indecisa; luego arrancó en una carrera des- 
apareciendo a la vista. Un momento después vol- 
vieron a verla cruzando entre los árboles, para 
detenerse a unos cincuenta metros de ellos al pie de 
un grupo de árboles donde una desraigada palmera 
se había tumbado sobre el denso follaje. Después 
de una rápida mirada a su alrededor soltó sobre el 
el tronco y desapareció por entre las ramas, 

Esperaron a que la muchacha saliera, y cuando 
desapareció de la vista en dirección del bungalow, 
regresaron al campamento. 

Después del desayuno Croft salió cn dirección 
del escondite. Sin temor o indecisión se dirigió 
hacia la palmera caída, la escaló y desapareció de 
la vista. Brend lo siguió; se encontraba en la impo- 
sibilidad física de no ver bien el final del enigma. 

Lo que él esperaba ver, después de abrirse 
paso por aquella red de hojas, es difícil de saber, 
pero lo que vió fué un hombre de mediana edad, 
de sensible y expresivo rostro, hablando y riendo a 
la vez, mientras Croft le escuchaba con 5u habitual 
flema. 

— Venga— dijo el desconocido con buen humor 
il ver aparecer a Brend. 

— Este es el patrón de la barca — dijo Croft.— 
El señor Brend... el señor Cunninghan. 

Se dieron la mano. Era la más extraña presenta. 
ción que Brend había tenido en su vida. Miró a su 
alrededor y notó que se encontraban sobre una 
plataforma de bambú. Brend notó, entre otras cosas, 
un caballete de pintor y un clarinete. 

— Estaba tratando de excusarme — continuó 
Cunninghan con bastante franqueza. — Soy inhos- 
pitalario, rudo, cualquier cosa que ustedes quieran 
llamarme, pero soy un ermitaño profesional y tic- 
nen que disculparme., 

— Cada hombre tiene sus gustos — dijo Croft, — 
Debo decir que, como estudio, esto es original. 

Miró a su alrededor, y al hacer esto Brend notó 
un cambio en la mirada de Cunninghan. Eran los 
ojos de un hombre que quería volar, pero que no 
se atrevía. 

— Tal vez seamos intrusos — agregó Croft con su 
intolerable tranquilidad. 

— Ahora no — sonrió Cunninghan. — He termi- 
nado. Eacuentro que aquí puedo trabajar. Ahora 
estoy a disposición de ustedes. 

En camino del bungalow Brend notó que cami- 
naba con una pronunciada cojera. 

— Me arañé un pic el otro día en la costa — 
explicó cuando se disculpaba por la lentitud. 

— El coral es peligroso. Temo que sea un caso 
de envenamiento de sangre. 

— Creo que no le he dicho que soy doctor — le 
dijo Croft mirándole fijamente. — Tal vez pueda 
hacer algo. 

Cunninghan se volvió y Brend vió un repentino 
terror en sus ojos. Murmuró las gracias, pero ase- 
guró a Croft que no habí2z necesidad de pre- 
ocuparse. 

Cuando se aproximaban al bungalow, la muchacha 
apareció en la veranda, mirándolos por un mo- 
mento con sorpresa. Ella, también, estaba asus- 
tada. Brend odiaba a Croft y se odiaba él mismo en 
aquel momento, ¿Qué derecho tenían ellos de in- 
terponer su mal aceptada presencia entre aquellos 
dos seres generosos que sólo querían que se les 
dejara en paz? Pronto lo iba a saber. 
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ALGO SALTÓ DE ENTRE LAS SOMBRAS, , . ERA LA SORDOMUDA. SALTÓ SOBRE LOS HOMBROS DE CROFT, ARA 


Cunninghan probó ser 


La tarde pasó placente* 
una amable persona, ofreciendo a sus invitados una 


excelente cena. pararon a la media noche. 
Cunmninghan los condujo a las dos ventiladas habi- 
taciones que les había destinado. 
— ¿Está seguro que no necesitará nada más? — 
preguntó a Croft, antes de retirarse con la lámpara. 
— Nada, gracias — dijo Croft. — Selamente... 
quisiera que me dejara ver su pie. 


DOLO Y MONDIÉNDOLO 


Fué como si Cunninghan hubiera recibido un 
golpe en la frente. Se irguió y pareció temblar; de 
pués, con un palpable esfuerzo, sonriéndose como 

ara disimular. 

— Oh, está bien, gracias — dijo. — Buenas no- 
ches — y, volviéndose, desapareció en el pasillo. 

Brend miró ¡4 Croft, quien se detuvo frente a la 
puerta en ama actitud pensativa. Era uno de csos 
hombres que tienen ci poder de hacer que otros 
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hablen primero, por el mero hecho de quedar silen- 
ciosos. Brend sucumbió bajo la influencia. 

— Excéntrico, ¿no le parece? — le dijo, y con- 
tinuó porque sabía que debía seguir. 

— Yo diría que es tuberculoso; ¡pobre hombre! 

Croft sonrió cabeceando, y volviéndose entró en 
su habitación. 

— No — dijo; — no creo que esté. tuberculoso. 

Brend no pudo dormirse antes de un par de ho- 
ras. Cuando despertó fué por un ruido algo dis- 
tante. La habitación de Croft estaba vacía, y Brend 
al notar esto salió al corredor atraído por el ruido 
de voces. 

Al final del corredor encontró una puerta abierta; 
era un dormitorio de confortable apariencia, alum- 
brado por una lámpara de petróleo que Croft tenía en 
la mano. Estaba de espaldas a la puerta y frente a 
Cunninghan, quien parecía enmudecido por el terror. 

— Lo siento — decía Croft en su tono suave; — 
pero tendrá que venir. 

— ¡A Keba, no! — balbuceó Cunninghan. Ya no 


era más un hombre. — ¿Qué daño puedo hacer 
aquí... qué daño? 
— Lo siento... — insistió Croft, pero no pudo 


continuar. Algo saltó de entre las sombras, algo que 
Brend recordó haber visto acurrucado contra la 
pared, produciendo débiles y extraños sonidos. Era 
la sordomuda. Saltó sobre los hombros de Croft, 
arañándolo y mordiéndolo como una pantera. 

Brend tuvo que emplear toda su fuerza para des- 
hacerse de ella, y aun así luchó desesperadamente 
hasta que una orden de Cunninghan la hizo retro- 
ceder, jadeante y temblando de rabia. 

— Muy bien — dijo él volviéndose hacia Croft 
con inesperada dignidad. — ¿Me permitirá quedar- 
me en mi casa esta noche? 

Croft hizo una pequeña reverencia y se retiró. 
En el pasillo sacó el pañuelo y lo llevó a la garganta. 
— ¿Puedo hacer algo? — le preguntó Brend. 

El cabeceó con fantástica sonrisa, y entrando en 
su habitación cerró las dos puertas. Pocos minu- 
tos después reapareció para ordenarle que se pre- 
parara para volver a la balandra y pasar allí el 
resto de la noche. 

Brend ni intentó volver a dormir. Sentía que no 
podría hacerlo hasta que las sombras de la isla que- 
daran lejos de la popa de la Margaret. Tomó la 
pipa y subió a la cubierta, 

Cuántas horas pasó allí no lo sabía; pero estaba 
seguro que el día no tardaría en llegar. Un inespe- 
rado grito, seguido del ruido de un cuerpo al caer 
al agua, lo hizo saltar del banco. Al ruido siguió 
un corto silencio y después un violento manoteo. 

No había tiempo para pensar. Brend saltó desde 
la borda al mar, y nadó como nunca había nadado 
en su vida, No tenía idea si Croft podía nadar, pero 
lo dudaba; al llegar al sitio donde se produjera el 
ruido, miró a su alrededor, pero nada pudo ver en 
la superficie. Levantó la cabeza y gritó, sin obte- 
ner una contestación; se zambulló varias veces sin 
resultado. Después se volvió a la balandra tratando 
de pensar. 

Pensó en la posibilidad de que un hombre pudiera 
caer al mar y ahogarse con solo un grito y unas 
cuantas manotadas. Había oído de que tal cosa 
sucediera, pero no podía creerlo, especialmente en 
el caso de Croft. No, la otra alternativa era más 
acertada, y se dispuso a asegurarse. ' 

Echó el botecito al agua y remó hasta la costa, 
es donde se encaminó al bungalow. 

nninghan, completamente vestido, estaba sen- 
tado en la veranda. 
Al verlo acercarse se le- 
vantó y le salió al en- 
cuentro. 


— ¡Dónde está su esposa? — le preguntó Brend. 

— No sé— balbuceó él excitado. — Estaba en su 
habitación hace una hora, y ahora... ¿Por qué?... 
¿Qué ha sucedido? 

Brend lo miró fijamente y comprendió que decía 
la verdad. Nada más que la verdad estaba escrita 
en las líneas de su sensible rostro. 

— ¡Croft se ha ahogado! — dijo Brend. 

Cunninghan lo miró espantado. 

— ¡No, Dios mío!— su voz era imponente. — ¿Por 
qué, en nombre del cielo, no me pueden dejar en 
paz? Todo lo que pido es que me dejen solo... 
completamente solo, si es necesario. ¿Por qué me 
tienen que perseguir? Ñ 

Era la voz de un alma. En los años que siguieron 
Brend recordó aquel grito de un espíritu torturado 
como el recuerdo más doloroso. 

— Eso es lo que me gustaría saber — le dijo. 

Cunninghan se volvió hacia él como un relám- 
pago. 

— ¿Quiere decir que no lo sabe? — le preguntó. 
— ¿Nunca le dijo él? 

— No — dijo Brend, — no sé de qué se trata, 

Incredulidad y duda lucharon en la mente de 
Cunninghan. Después rompió en una sonora car- 
cajada. 

— ¿Usted nunca ha oído hablar de Keba? — le 
preguntó cortando repentinamente la risa. 


— Nunca. , 
— ¡Si sólo los hombres supieran! — continuó 
Cunninghan. — ¡Si sólo supieran! No haber oído 


nunca hablar de Keba, cuando Keba, Keba. “. y 
nada más que Keba ha revoloteado ante mis ojos 
y retumbado en mis oído por tres años. . 

Calló, y después continuó en tono más bajo, como 
hablando consigo mismo: 

— Quieren llevarlo a Keba. Mandan gente a bus- 
carlo para llevarlo a Keba, y al final tiene que ir 
a Keba. Lo sacarían del infierno si pudieran, .. para 
llevarlo a Keba. ? 

De pronto se volvió y dijo a Brend. 

— ¿Supongo que usted les avisará? Es su deber. 

— No tengo qué decir — dijo Brend. — Lo único 
que sé es que Croft se ha ahogado. 

— Pero usted lo sabía — Cunninghan se había 
acercado y Brend vió en sus ojos como una llama- 
rada. — ¿Y cuándo sepa, les dirá? 

Brend volvió la cara a ua lado, y miró a la isla 
bajo la luz de la luna. Era un hogar, un refugio de 
dos almas; por alguna razón que él ignoraba, en 
su mano estaba el revelar la verdad, 

Miró a Cunninghan que con angustia esperaba la 
respuesta, y le dió la promesa... ciegamente, casi 
involuntaria. ] 

— No — le dijo. — No les diría, aunque lo su- 
piera. 

Cunninghan quedó inmóvil, paralizado. 

— Tomo su palabra — le dijo con voz áspera, — 
y sé como pagar. A ae 

Después, inesperadamente, cayó sin conocimiento. 

La muchacha estuvo a su lado al momento, y 
cuando se arrodilló para levantarle la cabeza, Brend 
vió que su pelo estaba aún mojado, 

Los dejó, y metiéndose en el botecito remó hasta 
la balandra. 


Nr... nc e.rarnoprerser....... 


El Margaret navegaba rectamente hacia el S. E, 

y Brend escuchaba la música que hacía el agua al 

rozar sus costados, cuando algo acudió a su memo- 
ria como un chispazo, 

— Keba, Keba, ¡claro! — recordó haberla cono- 

cido en uno de sus viajes 

a Suva.— ¡Sí, claro, Ke- 

ba... la isla de aisla- 

miento de los leprosos! 
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CABA de recorrer la Mancha y Extrema- 
«dura un inglés, Mr, Gavin Bunton, bus- 
cando aventuras idénticas a las libradas 

por Don Quijote. 
Tres son las seducciones principales que 
Ofrece España a los ingleses: el sol, los monumentos 
y las minas, Mientras unos, los puramente turistas, 
con alguna afición arqueológica, contemplan los 
arabescos del Alcázar de Sevilla, de la Mezquita 
de Córdoba y de la Alhambra de Granada, otros 
manejan el teodolito y realizan calicatas en las 
montañas de Vizcaya, Santander y León, y en los 
campos de Huelva, Cartagena y Almería, Aunque 
ambos grupos conservan el aire racial, el segundo, 
el Minero, más o menos arraigado en la península, 
Se diferencia bastante del otro, del turista que llega 
Por primera vez a nuestros pagos. Saturado de 
vida española, su carácter y, sobre todo, su manera 
de entender el mundo, experimenta visible modi- 
ficación, Nu es cierto, como vulgarmente se cree, 


EL OVIJOTÍSMO DE: | 
l- MISTEA CAYINIINTON: 
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que el inglés permanezca en absoluto Ampermeable 
al medio social en que vive. Se adapta, especial- 
mente en todo aquello que conviene a sus intereses. 
Empresarios de dinero, como por ahí se dice, em- 
piezan por amoldarse a las costumbres políticas y 
administrativas de aquellos países en que desen- 
vuelven su acción. Yo he conocido ingleses muy 
gauchos, en el doble significado de la palabra, como 
jinetes y como adivinos para saber por dónde van 
a pasar los ferrocarriles, No menor es su adaptación 
aquí en España, En Andalucía hay ingleses que 
se distinguen ya muy poco de Lagartijo. El inglés 
de Gibraltar cambia por completo de carácter cuan- 
do va a Algeciras. Contra toda apariencia en con- 
trario, su espíritu se pone a compás del distinto 
medio social. También el algecireño toma cierto 
aire inglés en Gibraltar. Pero abandonemos este 
tema, cuyo desarrollo nos llevaría a rebasar los 
límites de una crónica volandera. 
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Míster Gavin Bunton no 
ha venido a España como 
turista, ni se hallaba en 
ella como buscador de mi- 
nas, Ha traído una misión 
más alta, más espiritual y 
más ejemplar. Su propósito 
ha sido realizar, o repetir, 
las mismas aventuras de 
Don Quijote. Armado ca- 
ballero, le acompañaba, en 
calidad de Sancho, un in- 
dividuo llamado José Ber- 
nal. lgnoro si el nuevo 
Quijote le habrá prometido 
alguna de las muchas ínsu- 
las que Inglaterra posee en 
su vasto Imperio. Quizá le 
haya ofrecido Irlanda, don- 
de el moderno Sancho po- 
dría ensayar sus geniales 
facultades de gobernador, 
en estos aciagos momentos 
en que ya nadie puede go- 
bernar a los líricos hijos de la verde Erin. Pero no 
es fácil que míster Bunton le haya propuesto a su 
escudero Bernal el gobierno de Irlanda. Aunque 
no podemos ser muy optimistas respecto a la solidez 
de quicio de míster Bunton, es de suponer que 
habrá pensado en los graves inconvenientes de 
poner, junto a De Valera, que es casi español, a 
Bernal, otro español. Porque si tanto jaleo político 
arma uno solo, ¿qué proporciones asumiría el bo- 
chinche habiendo dos con las mismas aspiraciones 
de mando? 

Míster Bunton, en su Rocinante, y Bernal, en su 
rucio, han reeorrido aquellos lugares manchegos 
que aun guardan el eco del acento altisonante del 
Caballero y de las prudentes y discretas razones 
de su escudero. El itinerario aventurero ha sido 
el mismo, pues míster Bunton, como buen inglés, 
es un excelente geógrafo y, antes de ponerse en 
marcha, traza la ruta que ha de seguir. Los ingleses, 
aunque persigan una quimera, no se mueven sin 
previo plan de orientación, Podrá el pensamiento 
ir por los cerros de Ubeda, pero nunca los pies 
perderán su contacto con la realidad. Y así la 
historia de Inglaterra ha logrado realizar tantas 
empresas fantásticas. Esta condición británica de 
perseguir fines quiméricos con métodos realistas es 
el punto histórico que más nos cuesta comprender 
a los latinos. 

Parece que míster Bunton se sabe el Quijote de 
memoria. Así como a éste le sorbieron el seso los 
libros de caballerías, a míster Bunton se lo han 
sorbido las hazañas del Caballero de la Triste 
Figura, Pero al echarse por los caminos para topar 
con aventuras equivalentes, su desencanto ha sido 
completo, pues no ha encontrado entuertos que 
desfacer, ni motivo alguno para ejercer lo que 
Paúl de Saint Víctor llama «magistratura de lanza», 
Lo primero que hubo de advertir es que los miolinos 
de viento no podían ser confundidos con 
gigantes. Los molinos que ahora veía le 
eran familiares, pues procedían de las 
ferreterías de Inglaterra. No encontró «a 
los cabreros, ni a Grisóstomo. ni a Mar 
cela; no topó con los desalmados yan 
gúeses, ni con los galevtes, No tuvo, es 
fin, oportunidad de librar ninguna des- 
comunal batalla. 

Sin duda el inglés necesita, para soñar 
las nieblas perpetuas de la tierra natal, 
En la Mancha, bajo la luminaria solar, 
no hay manera de confundir los bultos, 
que se presentan a la vista de un nórdico 


con absoluta nitidez. Para 
llegar a tales confusiones 
es necesaria la condición 
meridional, tener el seso 
tostado, derretido por la 
canícula, Pero no se tuesta 
en cuatro días el cerebro 
de un inglés, empapado de 
humedad. Además, en mís- 
ter Bunton, por muy satu- 
rado de quijotismo que se 
hallara su espíritu, convi- 
virían con las páginas man- 
chegas, llenas de acento 
tonante, las «Baladas líri- 
cas» de Wordsworth, las 
alegorías de Shelley, las 
dulces poesías contemplati- 
vas de Browning y sus can- 
tos a los bichejos más hu- 
mildes, a los «grises grillos, 
tímidas lagartijas y veloces 
arañas»; a las flores y las 
mariposas, tan amadas por 
el bello estro del poeta; llevaría igualmente en su 
espíritu a Tennynson y a Keats, con su «Tiesto 
de Albahaca», suaves y dulces visiones del armo- 
nioso lirismo de los grandes vates ingleses, cuyos 
tiernos paisajes contrastan con la aspereza y la 
calcinada soledad esteparia de las tierras manche- 
gas y extremeñas. 

El carácter del quijotismo inglés es más acuático 
que terrestre. Los mares procelosos son los lugares 
de sus hazañas. Sobre las jarcias, y no a caballo, 
realiza sus grandes aventuras. El espíritu defensivo, 
propio de todo insular, como señala Macaulay, le 
lleva a quebrantar al enemigo antes que éste se 
aproxime, buscándole entre las olas más remotas, 
El insular quiere que la frontera acuática esté en 
la Otra orilla... 


Todas estas circunstancias, además de otras mu- 
chas que no hemos de mentar ahora, determinaron 
el fracaso de míster Bunton y de su escudero Bernal. 

Muy desilusionados, pero no molidos, llegaron 
ambos a Jerez, metiéndose en una de las más acre- 
ditadas bodegas, a curarse con el «bálsamo de 
Fierabrás», no las heridas de sus cuerpos, que arri- 
baron en toda su integridad, sino aquellas otras 
del amor propio chafado, por no haber encontrado 
aventuras dignas de su exaltación caballeresca. 
Los tiempos son de prosa vulgar. Míster Bunton 
ha merecido la más grata acogida entre los jereza- 
nos, que le han envuelto en una atmósfera de ver- 
dadera simpatía por su doble condición de Quijote, 
aunque fracasado, y de consumidor de su dorado 
néctar, en cuya misión, lejos de fracasar, obtiene 
los más sonados éxitos. 

Y allí, en el mar de Jerez, ha echado ancla míster 
Bunton, Su adaptación ha sido inmediata, compro- 
bándose una vez más lo que al principio decimos 
sobre el fácil arraigo del inglés a medios distintos 
al suyo. Ya lo ha expresado uno de los 
espíritus más sagaces de la literatura 
universal contemporánea: G, K, Ches- 
terton. En su «Pequeña Historia de In- 
ylaterra» dice, refiriéndose ¡4 sus conna- 
cionales: «Son unos perpetuos coloniza- 
dores y emigrantes; y es proverbial que 
dondequiera se instalan como en su casa, 
En cambio, en su propia tierna viven 
como unos desterrados...» 

No se puede negar que el nuevo Don 
Quijote ha elegido el mejor punto para 
dar término a $us aventuras... 


DIBUJOS DE REQUENA ESCALADA, 
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Sarah Bernhardt en “L'aiglon”. 


La actriz en una de sus mejores crea- 
ciones. 


Caricatura de la excelsa creadora escénica, 
hecha por Cao cuando aquella realizó una de sus 
visitas a Buenos Aires, 


FA OA UN 
DIEONITLAJODI 


La impresión que Sarah hizo a nuestro públi- 
coensu primera aparición ante él, fué de tal 
suerte que quienes entonces la vieron aun re- 
cuerdan cómo el público absorbía, por decirlo 
asi, hasta los menores detalles del trabajo de 
Interpretando su rol en “La Sorciere”, la actriz, justificándose la curiosidad anhelosa 
de las emociones del más puro arte, que la visita 
de la divina artista había despertado. 

Muchas grandes artistas han pasado por nues- 
tros escenarios desde que Sarah los pisó; pero 
su recuerdo no ha podido ser debilitado por nin- 
guna. No hace mucho, Sarah, ya vieja y muti- 
lada, estuvo en Londres, y su estada allí fué 
un continuado homenaje, Es que tenía, den- 
tro y fuera del teatro, una personalidad, un 
carácter que no'tienen muchas grandes artistas, 
Los dones del espíritu eran los únicos que en 
ella triunfaban, y por eso sus triunfos fueron 
siempre grandes y duraderos, En la historia del 
teatro francés, el nombre de Sarah Bernhardt 
será como un símbolo de la elevación mayor 
a que puede llegar el arte del teatro. 


La eminente trágica en la intimidad 
de su hogar. 


En su famoso papel de “Jeanne de 
Arc”. 


Una de las últimas foto- ber sido condecorada con 
grafías de la genial artista las insignias de la Gran 
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DICE LA jIRAFA! (NUESTRO 
CUELLO SE ALARGÓ EN EL DE- 
SIERTO PARA VER QUIEN LLE- 
GABA Y HEMOS ALCANZADO 
HASTA LOS DÁTILES. DESDE 
EL Z00, MIRO POR ENCIMA DE 
LAS AZOTEAS ATODO EL MUN 
DO, Y MIENTRAS ELASNOBEBE 
ESTRELLAS EN EL AGUA DE 
LA FUENTE, YO LAS DESCUEL- 
GO DEL CIELO RASO.» 


IAEA UAEM VIERAN Aaa 
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— TODAS LAS PLUMAS 
QUE MESOBRARON LAS DI 
EN OBSEQUIO DEL SOM» 
BRERO. [NO PUEDO SU- 
FRIR LA CALVICIE! POR 
MI GARBO, YO SOY DE LOS 
QUE MIRAN DESDE EL 
PALCO TODA LA PLATEA. 
— LOS CALVOS RECUER- 
DAN AL HUEVO DEL 
AVESTRUZ. 
— ES CIERTO... LC CON- 
FIESO, PERO POR ESO ES- 
CONDEMOS NUESTROS 
HUEVOS BAJO LA ARENA, 
PARA NO VERLOS. 
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DICE El. HIPOPÓTAMO: 

¿CUANDO ABRÍA MI BOCA 
EN LAS ORILLAS DEL RÍO 
NATAL, TODA EL AFRICA 
CANTABA DE ALEGRÍA. 
ERA FELIZ PORQUE CONO- 
CÍA EL SECRETO DE MI 
BOCA Y UN PÁJARO, QUE 
LOS SABIOS LLAMAN MI 
PARÁSITO AUXILIAR, ME 
SANEABA EL PALADAR. 
HE PERDIDO EL AFRICA Y 
EL AFRICA HA PERDIDO A 
UNO DE SUS REYES CAR- 
GADO DE MARFIL. Y HOY 
SÓLO VALGO LO QUE MI 
CUERO DÉ EN MALETAS 
Y POR LAS DOCENAS DE 
CABOS DE SOMBRILLA 
QUE SALGAN DE MI DEN- 

TADURA.) 
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RADA BEGINS ARI A OUEN GBA ARMENIA EZ 


DICE EL PELÍCANO: 4CO- 
MO ESE CISNE QUE BOGA, 
SILENTE Y PLÁCIDO, Asi 
FUERON MIS ANTEPASA- 
DOS. PERO DESCENDE- 
MOS DE UNO QUE APREN- 
DIÓ A CANTAR, SE NOS 
ALARGÓ EL PICO, Y COMO 
LA LÍRICA DESFALLECE, 
HOY SÓLO NOS SIRVE 
PARA RECOSTAR MEJOR 
NUESTRA CABEZA SOBRE 
EL HOMBRO. POSE HABI- 
TUAL Y MELANCÓLICA DE 
TODOS LOS CANTANTE 
SIN CONTRATA.» 


IRIEDAARADO AAA A AAA ANA AURA AAN 01 


— ¿QUÉ BUSCAS? 

— BUSCO UN AGUJERO EN EL 

AGUA PARA IRME POR ÉL AL 

POLO. YO SOY UNA EXPEDI- 

CIÓN ANTÁRTICA QUE NO PAR- 
TE NUNCA. 

— SE TE CAE LA ROPA, LLE- 
VAS LOS CALZONES EMPA- 
PADOS. 

—sSÍ... ME ACABO DE BA- 
ÑAR CON LA SALIDA DE BAÑO + 

PUESTA. +. E 


AAA AR a 


00 aaa 


ES 


—-YO TAMBIÉN SoY 
PARTIDARIO DE LA 
TEORÍA DE DARWIN. 
CREO QUE LOS MO- 
NOS DESCENDEMOS 
DEL HOMBRE, POR- 
QUE SOMOS MÁS BA- 
JOS... 


DICE LA GACELA 
«TENGO CUERNOS 
DE PLATA, PEZU- 
ÑAS DE ORO Y 
OJOS DE RUBÍ, Y 
MUCHOS DE NOS- 
OTROS ESCAPA- 
RON AL TIGRE DE 
BENGALA YÉN- 
DOSE POR UN 
PLANO INCLINA- 
DO HACIA EL 
CIELO.» 


AO 


EL REY DE LOS ANIMALES, DICE! LOS REYES PIERDEN EL TRONO 

CON LA CORONA. NUESTRA CRIN NADIE NOS LA SACA Y, AUN EN 

EL DESTIERRO, TENEMOS RESERVADAS LAS CABECERAS DE LA MESA. 

UN HUESO CON CARNE VALE MÁS QUE UN SÚBDITO ADULÓN, 

ENTRE LOS HOMBRES, PREFERIMOS LOS NEGROS, QUE SON LOS 
ÚNICOS QUE HEMOS COYIDO...» 
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—-MI ESPOSO EL PA- 
VO REAL ESTÁ EN LA 
PUERTA DEL CLUB. 
CAREZCO DE GALAS 
Y ME QUEDO EN CA- 
SA. MI ESPOSO ES BE- 
LLO, PERO NO SABE 
LEER, NO SABE EX- 
PRESAR LO QUE 
PIENSA, AL DESTEN- 
DER 5sU COLA, YO 
GRAZNO EN MONOSÍ- 
LABOS CHINOS TODA 
LA MISTERIOSA FILO- 
SOFÍA DE MI RAZA. 


DAS 


o 


EL CIERVO TIENE LA TRISTEZA 
ÍNTIMO, Y SU CONSUELO SERÁ DECIRLES LO QUE 
SUFRE A LOS SOMBREROS, El. DÍA EN QUE SUs 
CUERNOS SIRVAN DE PERCHA Y LOS SOMBREROS 
1,0 COMPRENDAN, 


DE UN DRAMA 


AO 


DICE El. ELEFANTE: (RE- 
CUERDO LAS CORRERÍAS 
ATRAVESANDO,COMO UNA 
TROPA DE LOCOMOTORAS 
SIN RIEL, LAS PRADERAS 
DE LA INDIA. LOS ARBO- 
LES CENTENARIOS SER- 
VÍANNOS PARA HACER 
EJERCICIOS Y NOS BE- 
PÍAMOS LA MITAD DEL 
GANGES. ¡SOMOS LOS RA- 
TONES MÁS GRANDES DEL 
MUNDO!) 
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VIZCONDE 
DE LASCANO 
E tU ¿l 


—-FUÍ EL ANIMAL MÁS VOLUNTARIOSO DE LA CREACIÓN; 

PERO MÁS FUERTE QUE LA VOLUNTAD ES EN EL 

MUNDO LA PEREZA; CON ELLA UN INDIO ME DOMÓ, 

HIZO CAMA FRENTE A MÍ ESPERANDO QUE CANSADA 
DE SER TERCA AL FIN ME LEVANTARA. 
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Plaza de la Independencia, uno de Le > a ción, sobre el que se destaca el 
los paseos predilectos de la pobla- ; S 7 obelisco conmemorativo. 


Señor Altredo Marinez, 1n- » É Sr. istevan Mariorena, pre- 
tendente municipal, “e sidente del Consejo Fscolar 


Interior 

iglesia 

macula 

cepción, joya artística 
considerada como de laz 
mejores de la provincia. 


En los anales del pro- 
greso general del país, el 
centenario de la flore- 
ciente ciudad del Tandil 
señala una fecha auspi- 
ciosa, y es por ello que 
su celebración ha cons- 
tituido un éxito amplio 
y justificado, Ll adelan- 
to que hoy ostenta, tan- 
vo en su parte material 
como en la espiritual, es 
orgullo de sus hijos y la 
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Otra vista de la Plaza de la inde- 
pendencia limitada en parte por el 


Reverendo Julio M, Chienno 
cura párroco. 


P las prin- 
cipales avenidas 
de la población. 


netualmente ocupa. La 
gratitud hacia el que 
fué su fundador, general 
Martín Rodríguez, se 
perpetuará en la bella 
estatua ecuestre inaugu- 
rada en uno de los sitios 
más bellos de Tandil. Y 
al recordarse en aquél al 
héroe que al frente de 
unos pocos hombres lle- 
gó hasta allí para formar 
una vanguardia de de- 
fensa contra los indios, 
cuyos malones consti- 


Consejo kscolar, la Igiesia Matriz y 
la Municipalidad. 


Señor Augusto E. Gristiani 
comisario de policía, 


TANDIL 


Señoritas Angélica Rabal, Sara Aldu- 
ricin, Otilia Carné y Chola Vilches. 


Señoritas Lola Malaspina y Mecha 
Lamas, 


Señoritas Ana y Sofía Gastañaga y SS Señoritas de Aboal, de Malaspina 
Rosa y Nilda Estévez. j E = y de Dnfíau. 


.. 2 PP .. 


All 


Señoritas Carmen, Lya y Argentina Cinque. , Señoritas Alcira y Clotilde Sanillorenti. 


Señoritas Ana Ma- S Mau, Lya y Argen- 
ría, Teresa y María tina Cinque. 
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El aceite BAU ha costado, siem- 
pre, algo más que todos los otros 
aceites. Pero el aceite BAU per- 
mite que los platos valgan todo 


lo que cuestan los comestibles. 


O Biblioteca Nacional de España 


SY No de los 
acciden- 
tes que 
sorpr en- 
den y ge- 
neran tristeza es el 
encontrarse por ahí 
con una de esas per- 
sonas que en cual- 
quier momento del 
día o de la noche 
«saben», con diferen- 
cia sólo de minutos, 
la hora que están 
viviendo sin recurrir 
al reloj propio, ni al 
ajeno, ni al público. 

Llevan una conta- 
bilidad de los segun- 
dos por que atravie- 
san en su peregrina- 
ción hacia lo Desconocido (donde el 
tiempo no se marca), y tal contabilidad es algo 
tristemente absurdo, sólo explicable en quienes 
fincan sobre una esfera de relojería sus negocios, 
y en ellos la existencia íntegra, con una despre- 
ocupación por todo lo demás que hace inconcebible 
la vida, 

Ese constante pensar en la hora, esa ininterrum- 
pida cavilación del momento que transcurre, esa 
obsesionante idea del segundo que se nos va es 
una avaricia acaso peor que la del que apaña 
monedas para su hucha, avaricia — por excepción, 
necesaria — que encuentra su manifestación cabal 
en esos que, en cualquier momento, «saben» la hora 
sin consultar el reloj. Y ello es síntoma o de una 
enfermedad, siempre peligrosa, o de una deficien- 
cia espirituales. ¡Cabe tan poco en el espíritu de 
quien está siempre haciendo funcionar en el cerebro 
la cuerda y las agujas de un reloj de imaginación 


que, con el uso, conviértese en mecanismo más 
exacto que un reloj de relojería!... 


Y, sin embargo, todo es necesario en la vida 
del hombre. 

Un reloj de sol es cosa tan relativamente inútil 
durante la noche, por ejemplo, como una avenida 
diagonal o un ministro diplomático. Pues bien; 
si estáis frente a uno de esos relojes y al lado de 
uno de esos hombres que poseen un reloj en el 
cerebro — absurdos, completamente absurdos — 
podeis utilizar el reloj de sol aunque el sol falte. 
Vuestro acompañante os dirá la hora con más 
exactitud que un guardatrén. 


Un amigo, perfectamente convencido, nos dice: 
— Todos tenemos un reloj adentro; cuando quie- 
ra usted puede comprobarlo, Haga la prueba esta 
noche. Al acostarse duérmase pensando que mañana 
tiene que levantarse a una hora dada, por ejemplo 
a las siete... Si ese fué su último pensamien- 
to usted puede dormir tranquilo. A las siete 
en punto usted abrirá los ojos... 

En efecto, aunque no sepa el amigo ex- 
plicarnos el porqué, tienesobrada razón, 
pues recordamos que ese areloj» lo 
hemos usado: cuando, chicos, pre- 
parábamos algún paseo campes- 
tre en que toda la nove- 
dad estaba en el madrugón 


B. 


RELOJES QUE 


LLEVAMOS 
ADENTRO 


GONZALEZ ARRILI 


que nos dábamos. 
Por lo cual, y de 
acuerdo con tales 
recuerdos de niñez 
inocente y más o 
menos blonda, viene 
a ser lo más cuerdo 
el convenir en que 
llevamos en el cere- 
bro — en alguna 
de sus circunvola- 
ciones más inú- 
tiles — un reloj, y 
nada menos que un 
reloj-despertador, es 
decir, de los más ba- 
ratos y que más gri- 
ma da a su dueño, .. 


Otro amigo, al dar 
— todos los amigos 
se consideran en el ineludible deber de 
dalla — su opinión sobre los relojes que pueden 
los hombres llevar adentro, nos dice, no menos 
convencido que el anterior: 

— Todos los relojes, incluso los de relojería, fallan , 
Cuando quiera usted probar lo que digo, fíese del 
reloj, de cualquier reloj, al ir a tomar el tren. 
Como no sea usted previsor igual que un viejo y 
se adelante, llegará al andén dos o tres minutos 
después que el tren parta. Y es porque las máqui- 
nas, las locomotoras, tienen un reloj especialísimo 
que marcha siempre con un adelanto de minutos, 
y por él se guían los relojes de todas las estaciones 
y todos los jefes de estación... 

Convengamos en que este amigo opinante está 
también sobrado de razón. Nosotros recordamos 
que una sola vez hemos «perdido» un tren, pero 
no lo perdimos precisamente por culpa del reloj 
que portábamos en un bolsillo, bien sujeto a una 
cadena, sino por culpa de los caballos de un coche 
pueblerino. Pero ¡cómo hacer valer este ejemplo! 
Acaso aquel coche, aquellos caballejos, no pudieron 
tener «su» reloj, y habérseles atrasado aquella ma- 
ñana los tres minutos necesarios para que nosotros 
sirviéramos de hazmereir a un mozo de cuerda 
que era el único ser vivo que había quedado en 
aquella estación por donde pasaba un tren cada 
veinticuatro horas... 

Y, con todo, los que sonríen al contemplar a 
un pasajero que «pierde» el único tren del día, no 
piensan, ni durante un instante, en la culpa que 
tiene el reloj. Prefieren creer que el atrasado es 
un holgazán que no quiso abandonar la cama a 
tiempo, si es de mañana, o un glotón que se de- 
moró comiendo el postre, si es al medio día, o, etc., 
pero nadie, nadie piensa en el reloj, que es siem- 
pre el único culpable; el reloj que llevamos en el 
bolsillo del chaleco, que llevan otros en una mu- 
fñiequera, o ese que dicen que portamos todos en 
el cerebro... Sin contar, naturalmente, el que 
está en el corazón, y que es una maquinita ma- 
ravillosamente construída, llenita de rubíes, o el 
otro que está en el estómago y que es un antiguo 
reloj de «cú-cú» y que cada cuatro o cinco ho- 
ras, da las doce, y continúa «dándolas, sin 
inmutarse, hasta que no se le ordena que 
calle... 


Pero el mortificante, el incomprensi- 
ble, el absurdo, es el reloj puramen- 
te cerebral usado por losque vi- 
ven pendientes de la hora, del mi- 
nuto, del segundo que pasa... 
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al EL DENTISTA EN EL DESIERTO 


WEA a El paciente. — ¡Ahí tiene usted, doctor, 


N us Pin nd SK un nuevo cliente! 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirio, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — N.* 93 
Nombre y apellido........... rr rro rr ron rr creo scr rrrcoorcrcconsass HA ro ra . 
Domicilio......... ...... EAEECPEFEUCESPEAAESFFA CEDAR ACACIA AASAEARAAA TANTAS NAS 
Población 


lA. A 


REGIO COMEDOR 


macizo, lustre 
roble norteameri- 
cano, compuesto 
de aparador, trin- 
chante, mesa de 
comedor con una 
tabla de agregar, 
6 sillas esterilla- 
das y 2 macetas, 


$ 285.— 


Escribase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado. 


STRALDI= renos armes 
ZN 


RES “É= APARADOR Y TRINCHANTE 


APARADOR Y 
TRINCHANTE, 


» ISE Mm. 7 
$193. 7 A bal 0 > 
Y du 
EMBALAJE Y ACARREO GRATIS. — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO 1923 
ARALAR RARA 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION. Que le devolverá la viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 
4 Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
y tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
9 Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS — (1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Mires 
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y PARA ostentar en el rostro una convin- 
| cente expresión de juventud hay que con- 
servar y embellecer el cutis, 


ho 4 Las señoras pueden defenderse del rigor 

] — dela edad o de la acción destructora de los 
y agentes atmosféricos usando siempre el 
É POLVO GRASEOSO 


[EÍCHNER= 


A A Or 


ANETO aa 


pe . 
P 

) articulo de tocador que provocará el 

E 1 triunfo de su belleza física, dotándolas de 

É un cutis blanco, fino, sedoso e inmaculado. 

E MENDEL y Cía. ; 

py Buenos Aires, GUARDIA VIEJA, 4439, E 

PEA Montevideo, CERRITO, 673, 

Só 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño do 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil» QARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


1380 — La escuela de la seño- 1381 — Hogar campestre, 1382 — Buenos gimnastas. 


rita Elena. DOMINGA NANNI, SANTIAGO VICENTE RUPAR, 
GERMÁN AYERRI, 


1383 — En Villa Oruro. 1394 — Vendiendo CARAS Y CARETAS, 1385 — Mi caballo. 
RAMÓN VARELA, ANDRÉS E. FERREYRA. Luis C. LARROQUE. 
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Germán Frant 
encontró a Pil- 

grim en un café de 

la calle Physic, en 
Cantón, Fuera de una 
presentación rápida y de 

un pedido de copas, Frant 
no se detuvo en preliminares y 
entró de lleno en la narración de 

los hechos relacionados con el ja- 
rrón chino, insistiendo mucho en su 
gran valor, Aseguró que era un magní- 
fico ejemplar de la época de los Ming, una 
verdadera obra de arte. Había sólo un ejem- 
plar igual, perteneciente a la colección Frant, 
el orgullo de la Quinta Avenida, en Nueva 
York. Agregó queno había ahorrado esfuer- 
zos, durante un largo período de tiempo, para 
encontrar el jarrón. 


— Y ahora — siguió diciendo Frant — ha lle- 


gado hasta mí el rumor de que no podré dar con él 
sin la ayuda de usted. Hace diez años estaba en 
poder de Enrique J. Flarrap. ¿Recuerda usted el 
sensacional asesinato de Harrap? Fué asesinado por 
el jarrón... Muchos negociantes y coleccionistas 
querían comprarle el jarrón; pero Harrap, hombre 
obstinado, no quería deshacerse de él. Yo mismo 
quise comprárselo por una suma elevada... ahora 
no la recuerdo... El jarrón era famoso, señor, y el 
resultado fué el asesinato de Harrap; pero el asesino 
no pudo apoderarse del jarrón porque tuvo que 
huir antes de tiempo. 

Pilgrim lanzó una gran bocanada de humo y pre- 
guntó: 

— ¿El asesino no fué hallado? 

— No, ni lo ha sido hasta ahora. 

Frant puso cara pensativa, como si estuviese re- 
cordando, y siguió: 

— Hasta ahora no lo han aprehendido y no lo 
aprehenderán nunca. 

— Lo mejor es no afirmar nada en esos asuntos 
— murmuró Pilgrim. ' 

— ¿Sí? — preguntó Frant, y miró cuidadosamen- 
te en torno suyo. — Quizás tiene usted razón... 
Pero yo tenía en cuenta los años que han transcu- 
rrido y el hecho de que las impresiones digitales en- 
contradas en el jarrón no corresponden a las de 
ningún criminal conocido, ,. Y la policía no puede 
dar la vuelta al mundo para tomar a todos las im- 
présiones digitales, ¿verdad?... Al fin, la viuda, 
Elena Harrap, vendió el jarrón porque le tenía 
miedo, Es claro, con la muerte de Harrap y de los 
dos ducños anteriores, el jarrón había llegado a 
tener mala fama, sin motivo, por lo demás. Ni a 
usted ni a mí se nos habría ocurrido eso; pero las 
coincidencias como ésa alarman a las personas su- 
persticiosas, y hay gentes que aseguran que com- 
prar el jarrón es como suicidarse. El viejo Van 
Raalte, que lo compró a la viuda de Harrap, debe 
ser un valiente, Parece que está vivo todavía... 
Usted sabe que Isabel Weyes, en el pináculo de su 
carrera artística, se fué con Van Raalte... Es 
curioso lo que les pasa a las mujeres con ciertos 
hombres... Poco después Isabel se dió a la be- 
bida, o a la morfina, o a las dos. Ahora me han 
dicho que Van Raalte está con ella en Borneo, y 
que la trata muy mal; pero esos no son sino deta- 
lles; lo esencial es que Van Raalte tiene todavía el 
jarrón, Es un coleccionista apasionado el viejo Van 
Raalte, 


— Entonces — dijo Pilgrim, —no ha de querer 
deshacerse de él, 

— Puede ser que su situación lo tiente a venderlo 
— replicó Frant, — Me han asegurado que está 
enfermo de vivir en donde vive, y por eso quiero 
Que usted me ayude. Parece que la costa pantanosa 


EL JARRON CHINO aru 
- Os As id 


cazadores de ca- 

bezas, y que lo acom- 

pañan uno o dos píca- 

ros de su misma estofa, 

que viven allí porque es más 

seguro, 

Pilgrim, que había estado estu- 

diando disimuladamente la facha 

de Frant, calculó mentalmente la su- 

ma que tendría que pedir para resolver- 

sea viajar en su poco agradable compañía. 

—- Muy bien — dijo levantándose. — Si us- 

ted acepta mis condiciones, lo acompañaré. 

— Hable — repuso Frant con decisión, — y 
en el acto le firmaré un cheque. 


II 


El buque que mandaba Pilgrim se llamaba «Buena 
Suerte», y, una vez embarcado Frant, todo estuvo 
listo para la partida, según lo comunicó a Pilgrim 
su segundo, Fergusson. Ya iba a zarpar el «Buena 
Suerte», cuando apareció a bordo un joven que pre- 
guntó por el capitán. 

— Soy hermano de Caber, el mozo de usted, ca- 
pitán — dijo el joven, — y como mi hermano se en- 
fermó, he venido a reemplazarlo, si usted no se 
opone. 

Pilgrim pensó: «Eres un mentiroso de primera cla- 
se, muchacho, Nunca he sabido que Caber tuviese 
hermano; pero, ¿de qué se tratará?» Y en voz alta 
dijo al joven: 

— Está bien. Agua caliente en mi camarote a las 
ocho y café en el puente a las diez. 

El viaje, rumbo a Borneo, fué feliz; pero Pilgrim 
no acababa de preguntarse quién era, en verdad, 
Frant, pues su aspecto exterior no decía claramente 
quién podría ser, Cuando conversaba, el ochenta por 
ciento de su conversación lo ocupaba la dinastía de 
los Ming; el quince por ciento, la clasificación fisioló- 
gica de los tipos humanos (la conformación de la ca- 
beza de los asesinos le interesaba particularmente a 
Frant) y el cinco por ciento restante, el valor e in- 
fluencia del esperanto, 

A los pocos días el «Buena Suerte» tenía a la vista 
la costa borneana en donde debía estar la vivienda 
de Van Raalte. Pilgrin pensó que allí hallaría la 
solución del enigma que para él seguía siendo Frant. 

Pilgrim escogió un sitio adecuado para fondear su 
buque, ya las ocho de la noche todo estaba silen- 
cioso en el «Buena Suerte», en el mar y en la tierra. 
De pronto Pilgrim, que se había sentado en un si- 
lión de mimbre en la popa, distinguió unos débiles 
rayos de luz que se acercaban. Se levantó, tomó el 


megáfono y habló tranquilamente: 4 
— El «Buena Suerte», 
— ¡Este es el «Mandarín»! -— contestó otro me- 


gáfono. — Voy a Hong-Kong. Voy a pasar a su 
bordo, ' 

A los pocos minutos subió a bordo del «Buena 
Suerte» el capitán del «Mandarín», un hombre in- 
menso que, a pesar de ser marino, dió con la cabeza 
en la puerta del salón-comedor del ¿Buena Suerte, 
en donde Pilgrim lo esperaba. 

— Me llamo Upthorpe — dijo. — Tich Upthorpe. 

Metió en seguida la mano en el bolsillo y sacó 
un documento, 

— En caso de que ustedes quieran comerciar 
aquí — dijo — este documento me reconoce sólo a 
mí, capitán del «Mandarín», el derecho de hacerlo 
durante un período de... 

— No hemos venido a comerciar — le interrum- 
pió Pilgrim. 

— ¡Ah! Entonces no digo nada. 
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*«—8E ASEGURA — DIJO VAN RAALTE SONRIENDO — QUE ESTE 
JARRÓN ES PELIGROSO DE COMPRAR. YO SOY LA EXCEPCIÓN QUE 
PRUEBA LA REGLA, ¿SABEN? 


Pocos minutos después el capitán Upthorpe se 
dedicaba copiosamente a las delicias del whisky, 

— ¿Y qué puedo hacer por ustedes? — le pregun- 
tó de pronto a Pilgrim. — Yo conozco mucho estos 
sitios y a todos sus habitantes, hasta los niños de 
teta, Hace años venía aquí con mi padre cuando 
los negros tenían la costumbre de traer cabezas en- 
vueltas en trapos para venderlas... Si puedo serles 
útil en algo... 

Frant confesó paladinamente que estaba allí en 
busca de Van Raalte, su amigo, a quien quería vi- 
sitar. 

— ¡Ah! —- exclamó Upthorpe. — ¿El viejo Van 
Raalte? Pues su vivienda no está muy lejos. Pero 
si ustedes se hubieran demorado un mes en venir, 
les aseguro que no habrían encontrado sino su tum- 
ba... Es un diablo Van KRaalte... 

— Me gustaría verle en el acto si fuese posible 
— dijo Frant. 1 

— A pesar de la obscuridad los puedo guia: — 
repuso Upthorpe. 

Frant se puso resueltemente de pie. 

— ¿Vamos, capitán? — preguntó a Pilgrim, rién- 
dose nerviosamente. — Solamente ayuda moral, 
¿sabe? 

— Lleven sus revólvers — les aconsejó Upthorpe. 

— Es verdad — asintió Frant. — Me había olvi- 
dado de los indígenas. 

— No son de temer los indígenas — dijo Upthorpe 
sonriendo maliciosamente — sino los mansos corde- 
1085 que siempre están con Van Raalte. 

Desembarcaron. Upthorpe guió a Frant y a Pil- 
grim, en la oscuridad, a través de un palmar, en 
cuyo fondo se divisaba una lucecita. 

— Esa es la vivienda de Van Raalte — les dijo 
Upthorpe cuando estuvieron más cerca. — Yo no 
entraré. Por aquí los esperaré, 
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La vivienda de Van Raalte, en la cual Frant y 
Pilgrim fueron recibidos sin inconveniente, atesti- 
guaba el grado de increíble descuido a que pueden 
llegar las personas educadas que permanecen mu- 
cho tiempo alejadas de todo trato con sus iguales. 


El piso estaba lleno de restos e inmundicias y no 
había más muebles que unas cuantas sillas de ma- 
dera sin barnizar, una mesa de madera colorada y 
— muy incongruentemente — un reloj estilo Im- 
perio, sin vidrio, que Van Raalte había comprado 
en una taberna a un borracho. 

Pero lo que más impresionó a Frant y a Pilgrim 
fué ver, tendida en una cama baja, en un rincón, 
a Isabel Weyes, que poco antes había sido el en- 
canto del público de Londres. La cabeza de Isabel 
estaba echada hacia atrás, de manera que su ca- 
bellera arrastraba por el suelo. El cutis de la gar- 
ganta y de los hombros, que un tiempo rivalizó con 
el marfil, estaba como manchado de un gris repe- 
lente, sucio. Las facciones otrora tan delicadas y 
finas, estaban desencajadas y marchitas, En una 
repisa, colocada en la pared, una vela, metida en 
una botella vacía, alumbraba el rincón con su llama 
rojiza, débil y vacilante. Al lado de Isabel, que lo 
retenía con un brazo, dormía un niño. 

Cuando Frant y Pilgrim entraron, se pusieron de 
pie cuatro hombres que estaban sentados en torno 
de la mesa, y cuatro pares de ojos se clavaron en 
ellos inquisitivamente. Cada uno de los cuatro tenía 
una pistola automática en la mano, y por un mo- 
mento la situación estuvo llena de peligro; pero una 
lenta mirada de comprensión empezó a brillar en 
los ojos de Van Raalte, 

— Yo conozco su cara — le dijo a Frant, — pero 
no tengo buena memoria para los nombres. 

— Me llamo Frant, Germán Frant... Tal vez re- 
cuerde usted los buenos días de Broadway... 

— ¡Ah! Sí, Frant. ¿Y su amigo? 

— El capitán Pilgrim, del «Buena Suerte». 

Van Raalte señaló a sus tres compañeros y dijo, 
refiriéndose a ellos: 

— Son tres amigos míos; pero sus nombres no 
interesan, ¿verdad? Y allá, en la cama, está Isa- 
bel... Nadie creería que una vez fué la incom- 
parable Isabel Weyes de los teatros de Londres 
El tiempo le ha quitado todo... Sic transit gloria 
mundi... 
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La mujer que estaba en la cama parecía no oir 
nada. Van Raalte le echó una mirada llena de ri- 
sueño cinismo, lo que pareció divertir mucho a sus 
amigos. 

— Bueno, caballeros — dijo después. — Aquí 
nunca he recibido muchas visitas, de modo que... 
si puedo serles de alguna utilidad... 

— Se trata de un negocio — dijo Frant, un poco 
nerviosamente, — Recuerdo que usted compró un 
jarrón de la época de los Ming a la viuda de Harrap, 
después de su asesinato, y deseo saber si quiere 
usted venderlo. Para no demorarnos mucho hablan- 
do del precio, le ofrezco treinta mil dólares, en 
dinero contante. ' 

— Treinta... mil... dólares... — murmuró Van 
Raalte lentamente, mientras sus amigos miraban a 
Frant con el más vivo interés. Pilgrim, sentado en 
la sombra, miraba a todos, uno por uno, y sonreía 
sardónicamente ante el efecto que les había produ- 
cido el ofrecimiento de Frant. 

Van Raalte fué a abrir un baúl, con una llave que 
sacó del bolsillo. Sacó el jarrón, le quitó los gruesos 
papeles en que estaba envuelto y lo puso en la mesa. 
El jarrón, en ese sitio, rodeado de esos hombres, a 
la escasa luz de la lámpara, parecía increíblemente 
hermoso, 

— Se asegura — dijo Van Raalte, sonriendo — 
que este jarrón es peligroso de comprar. Yo soy 
la excepción que prueba la regla, ¿saben? ¡Treinta 
mil dólares! ¡Bonita suma que pagar por su pro- 
pia tumba! 

— Déjese de chistes — interrumpió Frant — y 
dígame si acepta mi proposición. 

Van Raalte acarició el jarrón durante algunos mo- 
mentos y después volvió a ponerlo en el baúl, 
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— Frant — dijo eon tono resuelto, — Permítame 
que maldiga su lengua tentadora. ¿Por qué el diablo 
no lo dejó a usted en su casa, con su maldito dinero? 
Mañana por la tarde tendrá usted mi contestación 

Cuando Frant y Pilgrim salieron, el gigantesco 
Upthorpe estaba pascándose en el mismo sitio en 
que lo habían dejado. Llamó a Pilgrim a un lado. 

— Me he impuesto de algo grave por su criado — 
le dijo, — Creo que debe usted tener cuidado con él, 

— Muchas gracias — repuso Pilgrim, — Ya lo 
vigilaré. 

Cuando estuvieron a bordo, Pilgrim llamó a Ca- 
ber y le pidió un whisky con soda. Mientras se lo 
servía le preguntó: 

— ¿Esta noche ha salido usted del buque? 

— Sí; salí a dar una vuelta por tierra. 

— ¿Y en su paseo siguió usted el mismo camino 
que mi amigo Frant y yo? 

—Es posible, señor. 

— Entonces —replicó Pilgrim secamente — debo 
suponer que sí, y le pregunto: ¿su presencia a bordo 
tiene algo que ver con el señor Frant? Dígame la 
verdad, Caber. 

— Estrictamente hablando — contestó Caber, — 
por el momento no puedo decirle nada. 

— Bueno, ya me lo dirá usted, Caber, Entretanto, 
es usted un sirviente muy original. 

Y la verdad es que la conducta de Caber esa no- 
che merecía el calificativo de original. Con los pies 
calzados con zapatillas con suela de goma salió 
silenciosamente, después de media noche, del bu- 
que y se fué a tierra, encaminándose hacia la vi- 
vienda de Van Raalte, Unos ronquidos que partían 
de adentro le dieron la seguridad que necesitaba; 
penetró en la vivienda y audazmente encendió un 


fósforo. La cama continuaba ocupada por Isabel. 
Su marido dormía en el suelo, encima de unos sacos. 
Caber sacó del bolsillo algo, se inclinó con precau- 
ción, lo aplicó a la mano del hombre que dormía y 
salió tan sigilosamente como había entrado. 


IV 


A la mañana siguiente Pilgrim encontró a Frant 
que se paseaba en la popa del buque. Parecía muy 
excitado por la expectativa de adquirir el jarrón, 
porque temía que Van Raalte se negase a vendér- 
selo, impidiéndole coronar su maravillosa colección 
con semejante joya. 

Pilgrim se fastidió un poco ante la actitud de 
Frant y fué a tierra a dar un paseo. Frant le siguió 
a poco, y ambos discurrieron largamente bajo las 
palmas, oyendo como entre las ramas jugaban y 
gritaban los monos. 

De pronto apareció delante de ellos una figura de 
mujer: era Isabel. 

— Van Raalte — les dijo tranquilamente — me 
ha contado la visita de ustedes... Hay algo, algo... 

Isabel empezó a llorar, apoyándose en un árbol. 
Pilgrim frunció el entrecejo y principió a golpear el 
cesped con la punta de su bastón. Los gritos de 
los monos aumentaron. Frant exclamó con impa- 
ciencia: 

— ¡Qué diablos! 

Isabel los miró a ambos alternativamente. Estaba 
muy pálida y sus ojos parecían haber perdi- 
do toda su brillantez a fuerza de llorar. Su voz, 
que antes había encantado a los londinenses por su 
suavidad, tenía un timbre seco, como de cosa rota, 

¿No le harían el favor de hablar con ella un poco 
de lo que ella había conocido antes? Hablaron de 
Londres y de Nueva York, y la pobre víctima de 
Van Raalte pareció como renacer a nueva vida con 
esos recnerdos. Bebía ansiosamente las palabras de 
Pilgrim y su alegría tuvo algo de patético cuando el 
capitán le regaló un periódico viejo de varias se- 
manas. 

— Y ahora — dijo Isabel cuando comprendió que 
había llegado el momento de irse — oigan ustedes. 
Anoche, después de que ustedes se fueron, desperté 
y los oí hablar. Van Raalte quería aceptar la pro- 
puesta por el jarrón, y resolvieron que la aceptase. 
Les permitirán a ustedes que se lo lleven. Después... 

— Harán todo lo posible para recobrarlo — inte- 
rrumpió Pilgrim. 

— Sí; Van Raalte le tiene mucha afición al jarrón 
y es hombre sin escrúpulos. Sabe que ustedes no 
podrán salir antes de la marea de la mañana. 
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A media noche, Pilgrim, que había regresado in- 
tacto de su visita a Van Raalte, salió de su cama- 
rote y se dirigió a la cubierta de su buque, en donde 
había hecho colgar su hamaca para la noche, por 
consejo de Van Raalte, que se mostró muy preocu- 
pado de cómo pasaría la noche el capitán, 

Pilgrim contempló un momento su hama- 
ca, que parecía ocupada por su dueño, Aun el 
más perspicaz observador no habría podido 
descubrir con el que parecía el cuerpo de 
Pilgrim no cra sino una gruesa viga, de tan- 
tos pies de largo como Pilgrim tenía de alto. 
Luego preparó su pistola automática, se la 
ez en el bolsillo y fué a sentarse en un ro- 

o de jarcia, invisible por la sombra que la 
estructura superior del buque proyectaba so- 
bre él, 

Pilgrim no había dicho una palabra a na- 
die delo que pensaba hacer, porque confiaba 
absolutamente en sus facultades para la defen- 


FIN 
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sa y para el ataque. Todos en el buque dormían. 

Era una hermosa noche de luna. Sólo los gritos 
de tal o cual pájaro marino interrumpían a la dis- 
tancia el profundo silencio. S 

Pasó una hora, pasaron dos horas y Pilgrim se- 
guía inmóvil en su puesto, como una estatua, 

Hasta que apareció sobre cubierta la figura de 
un hombre que miraba cuidadosamente en torno 
suyo. Luego aparecieron tres más; eran Van Raalte 
y sus amigos. Van Raalte, que iba adelante, se di- 
rigió hacia la hamaca de Pilgrim, levantó el brazo e 
hizo fuego con su pistola automática, Dió en el 
blanco, y se oyó el choque de la bala en la viga. Van 
Raalte, que se dió cuenta de la superchería, empezó 
una blasfemia, pero no la concluyó porque la bala 
de Pilgrim le dió en pleno corazón. Sin lanzar ni un 
quejido giró sobre sí mismo, y cayó pesadamente. 

Los otros tres quisieron esconderse, pero los 
disparos habían despertado a la gente del buque 
y no tardaron en ser descubiertos y atados conve- 
nientemente. Declararon que Van Raalte los ha- 
bía comprometido a acompañarlo para recuperar 
el jarrón que Frant se había llevado después de pa- 
garlo, y robar todo lo que pudiesen. 

Al zarpar a la mañana siguiente el «Buena Suer- 
te», Pilgrim pensó con reconocimiento en la pobre 
Isabel. 


vl 


— Después de todo — decía Pilgrim, mientras 
tomaba un whisky con soda con Frant, — ha que- 
dado demostrado que Van Raalte no era la excep- 
ción que confirmaba la regla de que la compra del 
jarrón trae desgracia al comprador. 

Frant hizo un ademán desdeñoso, 

— No se puede atribuir la muerte de Van Raal- 
ten al jarrón — dijo. — Yo no creo en esas sonseras 
y no tengo miedo alguno de que me pueda ocurrir 
algo malo, porque ahora es mío. 

Caber sirvió otro whisky. 

Frant iba a llevar el vaso a la boca cuando Ca- 
ber, que se había parado detrás de él, le puso la 
mano en el hombro y le dijo solemnemente: 

— Germán Frant, lo arresto por el asesinato de 
Enrique Harrap. 

El capitán creyó que se trataba de una broma, 
pero por todo el cuerpo de Frant pasó un temblor 
de angustia y miedo, 

— Yo soy de la policía secreta — explicó Caber 
— y he estado trabajando en el caso de Harrap 
desde su asesinato. El único dato que teníamos 
eran unas impresiones digitales, dos, del asesino, 
y como no coincidían con las de los criminales 
de profesión, llegamos a la conclusión de que 
el asesino de Harrap no podía ser sino un coleccio- 
nista deseoso de poseer el jarrón de la época de 
los Ming. Para abreviar, diré que pensamos en 
Van Raalte y en Frant. He seguido a Frant du- 
rante varias semanas, y resolví seguirlo también 
cuando se decidió a venir aquí en busca del ja- 
rrón, Anoche, mientras dormía, le tomé las im- 
presiones digitales a Van Raalte y com- 
probé que no eran las del asesino de Harrap. 
Obtuve después las de Frant, cubriendo el 
jarrón con una finísima solución de cera, y 
por eso lo declaro preso por el asesinato de 
Enrique Harrap. 

— ¡Vaya con el famoso jarrón de la época 
de los Ming! — interrumpió Pilgrim. — Pare- 
ce un verdadero jeltatore... 

Y, dirigiéndose a4 Caber, agregó: 

— Ahora, cuando regresemos a Cantón, sa- 
cará usted a su hermano del hospital, porque 
su manera de servir es, en verdad, demasia- 
do policíaca... 


Abra su apelilo 
Tomando 


SERIDINA Y SUS COM 

3 CORCHO Y IA SOTELL 
IL FORMAN LA MARCA DEFABR 
JAI 


HESPERIDINA 
BAGLE Y 


O Biblioteca Nacional de España 


Egresados de la Escuela de Farmacia de la 


Señorita Elena Be- Señorita Dora Dina 
nedetti, Potich. 


QUIENES ERAN LOS 
BARDOS 


Los bardos eran los poetas y can- 
tores de los pueblos que, como los 
galos, los germanos y los bretones, 
practicaban la religión druídica. 

El druidismo tenía su principal 
asiento en Bretaña, adonde enviaban 
los galos a sus hijos para que se 
instruyeran en el arte y los misterios 
de esta orden, En todas las princi- 
pales poblaciones del reino había 
colegios para la educación de los 
bardos. Los druidas les enseñaban 
la poesía, la historia, la elocuencia, 
las leyes y la música. Cuando el 
discípulo terminaba sus estudios, que 
euannenta duraban doce años, 
tomaban el título de “Ollmach” o 


Señorita Rebeca 
Gerschman., 


Outin, 


doctor, y podía aspirar a las tres 
dignidades reunidas de “filea”, 
«“Breistheamh” y “Seanacha”, dig- 
nidades que posteriormente se di- 
vidieron por lo difícil que era cum- 
plir simultáneamente sus diferentes 
obligaciones. 

Los “Fileas”, bardos de primera 
clase, eran los poetas: ponían en 
versos los dogmas de la religión, 
animaban a los guerreros durante 
y después del combate con odas y 
cantos belicosos, y divertían al pue- 
blo en las fiestas públicas contán- 
dole las fabulosas historias de la 
antigiedad. Marchaban a la cabeza 
del ejercito, vestian una túnica blan- 
ca, llevaban arpas y los rodeaba 
continuamente una tropa de mú- 
sicos. Durante el combate se sepa- 
raban del campo de batalla, Eran 
sagradas sus personas, y desde un 


Señorita María Ida Señorita Delia Za- Señorita Sara Hay- 


VU. de Bs. As. 


natelli, dée Lalanne, 


sitio seguro observaban los hechos 
de los jefes y sobre ellos componían 
sus cantos. 

La segunda clase, la de los “Breis- 
theamhs”, se componía de legistas. 
Estos bardos estaban encargados de 
promulgar las leyes, para lo que las 
cantaban en un tono monótono. 
Desempeñaban a un tiempo las fun- 
ciones de jueces y de legisladores. 

Los “Seanachas”, bardos de ter- 
cera clase, eran anticuarios y genea- 
logistas; conservaban en malos ver- 
sos todos los acontecimientos no- 
tables y las genealogias de sus pa- 
tronos. 

Además de estas tres Órdenes 
había una inferior, compuesta de 
bardos “instrumentistas”. Llamá- 
banse generalmente “Girfidigb”, y 
acompañaban los cantos de los 
bardos de las órdenes superiores. 


ANEMIA 


Depurativo 


y Fortificante 


VINO 6 
JARABE NOURRY 


IODOTÁNICO 


Por su sabor agradable y su eficacia, 
el VINO ó JARABE NOURRY reemplazan 
ventajosamente al aceite de higado 
de bacalao en todos los casos de 


debilidad general. 
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DB VENTA EN LAB FARMACIAS Y DROGURRIAS 
COMAR y Cía - PARIS 


LINFATISMO 
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Negro 


Violeta 
Lila 


1529 


La única en el mundo que tiñe instantánea- 
mente toda clase de géneros, seda, 
algodón, sin dañar las telas por finas y deli- 
cadas que sean. No mancha las manos ni 
los utensilios. lis la única que da los colo- 
res más firmes y brillantes. Es la más sen- 
cilla, la más económica y la más segura de 


SOLICITE POR CARTA MUESTRAS GRATIS 
SE LAS REMITIREMOS A VUELTA DE CORREO 


Azul marino 


Verde obscuro 
Verde claro 
Castaño obscuro 
Castaño claro 
Gris perla 
Amarillo 


PRECIO DEL PAQUETE: $ 0,80, 
EXIJA ESTA MARCA 


¿20a De 


ANILINA ALEMANA 


ME 


lana, 


cuantas se conocen. 


20 COLORES 

Rosa viejo 
Rosa pálido 
Punzó 

Kaki 
Naranja 
Vert-gris obscuro 
Bleu 

Azul celeste 
Colorado 
Vicuña 


CODINA £: Cía. 
TACUARI, 24 - Bo, Aires 


Unión Telefónica, 
Libertad. 


5850, 
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En los hogares, en los 
restaurants y en todas 
partes, los exquisitos 


Vinos “ARIZU” 


son preferidos por su 
calidad superior. 


Esmeradamente embotellados, 

se venden con la marca “Arizu”” 

estampada en las etiquetas y 
cápsulas. 


Exíjalos a su proveedor. 


A Á A D 
[H' Vinos Árizu 
is Fl Orgullo de la Producción Nacional 


SOCIEDAD ANONIMA 
Viñedos y Bodegas “ARIZU” 
Av. de Mayo, 1035 - Rivadavia, 1032 

Buenos Aires 


Sarmiento, 561-687 — Moreno, 931 
Rosario 
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Egresados de la Escuela de Farmacia de la U. de Bs. As. 


Señorita Angélica 
Panza Sartocella, chi, 


Señorita Conradina Señor Vicente Bian- 


Señor Humherio de Señor Héctor Carva- Señor Jacobo Pre= 


Nunzio. jal. bendé, 


Señorita Clara Sli- Señor Raúl J. Verdi, Señor Emilio S. Can- 


nin. 7ani. 


Señor Antonio 


Señor Francisco M, 
Cavaliere, 


Señor Carlos E, Cas- 


Echeverría, tagnino, 


Señor Emeterio Gó- Señor Francisco A. Señor Carlos B, Bro- 


mez Espalter. Goin. dersen, 


Señor Humberto B. 


Señor Alfredo W. 


Señor Ricardo L, 
Antonelli, Scotto. Bottini, 


A BASE DE AGAR-AGAR 
Es la medicación más racional para restablecer las fun- 
ciones del estómago € intestinos. La mejor recomenda- 
ción es la de que hay que disminuir gradualmente la dosis, 
Fn las buenas Farmacias. Pida prospectos al depósito 


FARMACIA NAVA - Santa Fe, 1699 - v. 1. 1807, Juncal 


Se desean Agentes y Comerciantes 
para introducir nuestras manufacturas, Am- 
pliaciones de retratos, Medallonés, Hora- 
les, Marcos para cuadros, Retratos o Foto- 
grafías, Vidrios pintados o Bandejas ar- 
E tísticas, eto, 

Ventas todo el año, Enviaremos catálogos. 


CULVER PAN AMERICAN EXPORTERS: 
1217 West Monroe Street, Dept. 124, 
Chicago, YI, E. U, A. 


NUESTRO OBSEQUIO 
para nuestros clientes 
ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 
en colores naturales 

que cultiva el 


CRIADERO 
““EXCELSIOR*” 


el más importante 
de la América del 
Sud, a más Catálogo 
ilustrado de Incubadoras, 
Criaderos y Secadoras de Fru- 
tas. Lista de precios de Colmenas 
modernas, eto, Remitimos enviando 
pesos UNO moneda nacional, 


EXPOSICION DE AVICULTURA 


BELGRANO, 499, esq. BOLIVAR - Buonos Aira" 


GRAMOFONO “SPORT” 
Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
punto de » Pepública POR SOLO 


$28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO, 


Caja 32) x 27 
x 17 ctms., de 
metal charala- 
do de muy buen 
efecto de sono- 
ridad, 
Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward 


CALLE SALTA N.* 674-676 BUENOS AIRES 
CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 


LECHERIAS “LA ESMERALDA” 


JUAN LOPEZ VAZQUEZ 


PIEDRAS, 7 —-Casa Central 


GRAN SALON PARA FAMILIAS 
Anexo: CAFES Y TES 


WOLLENSAK, TELESCOPIO DE BOLSILLO 


para teatro, campo y marina. 
$ Y 12.—, con estuche, franco de porte en toda la República 
PEDIDOS A: E. GORTANC 


CARLOS PELLEGRINI, 438 BUENOS AIRES 
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¡Ya cantó el gallo! 


Los famosos Pathéfonos, el más alto 
exponente de la industria fonográfica 
francesa, y sus discos Pathé sin púa, con 
las últimas creaciones del arte 
musical Parisién, han aparecido 
a la venta en Buenos Aires. 
¡Esta noticia alegrará a to- 
dos los aficionados 
a la buena música! 


Y y , ES yA Y 
Soliciten Catálogos a la  (((.. (45 NS : 


CASA-AMERICA 3 
Av. DE MAYO, 979 === 


xp 
BUENOS AIRES Ja 


NO TENEMOS SUCURSALES. 
NO CERRAMOS LOS SABADOS. 


ALGUNAS OFERTAS EXCEPCIONALES : 
Guitarras AMERICA Fasa" construcción artistica 


N.* 3013. — Muy buena Guitarra, de voces inmejora- [9 — 
bles, construida con maderas bien estacionadas, a... $ > 


imitados por todo el 
mundo, pero iguala- 
dos por nadie. Todo 
instrumento lleva la 


N.* 3015. — Guitarra construída en madera extrafina de nogal, marca “AMERICA” 

cenefa alrededor de la tapa armónica y mosaicos en 17 SS que es gara: tía de 

la boca y CADEZA, D..o.oooooonoorororrcanans... . calidad insupe- CATALOGOS 

N." 3002. — Hermosa Guitarra construída en madera especial- rable y máxima PELE tds 

mente escogida de nogal doble filete alrededor de la 2 5 E perfección. AN. 23, Guitan 
. y 


tapa armónica, incrustaciones de nácar en la boca, a $ 

N.9 3021. — Preciosa Guitarra en maderas finas, especialmente 
elegidas. Bonitas incrustaciones de nácar en la boca, 36 2 
voces inmejorables, A......ooooooomoorrooo...o. $ - A 


rras y acceso- 
rios. 

y N.* 24, Violines 

; ¡ori 


Cualquiera de estas Guitarras puede llevar clavijero mecánico, N.” 28, . 
aumentando su precio en $ 5,—. Con cada Guitarra regalamos deones. 

el método “AMERICA” para aprender sin maestro, , Y) S ( mitimos en- 
Vi 0 LIN E Modelo «Stradivarius» de fabricación Ñe viándonos vein- 


esmerada y voces incomparables, ¡ es 111114 te centavos en 
N.? 4100 bis. — Violín tipo «Conservatorios, completo, 33 Se Ps 
con arco y pez (sin estuche) d.....ooomonoom»..». 5 Pd 
N.0 4101 bis. — Violín tipo «Stradivarius», completo, 38 
con estuche, Arco Y PUZ, Br.coooomomommoosossos. $ Ms 
N.0 4102 bis. — Violín modelo «Stradivarius», comple- 45 50 
to, con estuche arco Y DCZ, A...ooooomooomorooo. $ 2 
N.* 4103 bis, — Violín de orquesta, completo, con 53 
estuche, arco Y POZ, Borooooooororsomoscrcrons. $ P —— 


ACORDEONES !: surerioridad y conveniencia 41 Ud 
de nuestros Acordeones +«Pie- ll | 1 
monte» se manifiesta elocuentemente en el sonido fuerte, vi- 


brante y armonioso, construzción esmerada en todo sentido y 


precios verdaderamente reducidos y al alcance de 
todos, Modelos de “STRADELLA”, a Piano, Se- 21 
mitonados, Cromáticos y Diatónicos, desde... $ 


Av. DE MAYO 
: Buenos Aires 
—. 


o > a 


— 
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Por una rápida y su- 
perficial visita a la sec- 
ción géneros de la tien- 
da-madre bonaerense 
me he enterado de las 
novedades que han en- 
pezado a llegar desde + 
París para nuestro pró- 
ximo invierno. 

Novedad de colores, 
novedad de dibujos, no- 
vedad de telas. 

El color negro es defi- 
nitivamente excluído de 
las reuniones modernas, 
y sobre todo de las juve- 
niles. Nos zambullimos 
en pleno arco iris, en un 
triunfo de las combina- 
ciones de colores más 
extravagantes, llamati- 
vos, desfachados (en 
francés «criard»), como 
un coro de voces campe- 
sinas en plena cosecha 
y como estos paisajes de 
la pampa en pleno estío. 

He aquí este terciope- 
lo broché cachemire, de 
fondo azul (blue Fran- 
ce) con dibujos pareci- 
dos a los que llevan en 
sus regias plumas los 
pavos reales, combina- 
ción de colores verde y 
oro. Es una obra de arte 
esta tela, que debe en- 
volver estupendamente 
un lindo cuerpo de mu- 
jer, tela digna de la reina 
Cleopatra por esos re- 
flejos azules y verdes 
aterciopelados, y ese cen- 
telleo del oro áspero. 

No inferior al primero 
es este otro velour de fondo marrón, con combina- 
ciones de lamé y colorado, tonos más indicados para 
una belleza morena, siendo el conjunto más fuerte 
que el de la tela antedicha, que más conviene a 
las rubias. 

¡Qué bonitos y jóvenes vestidos de corte amplio, 
con este velour broché con fondo de voile color 
ciclamo, atravesado de tiritas de terciopelo! Tan 
grande favor ha obtenido esta novedad en Buenos 
Aires, que apenas llegada fué tomada por asalto por 
las más vigiles compradoras, y ya no queda sino muy 
poca cantidad. Género muy indicado para grandes 
recepciones. 

Todos los brochés son de mucha actualidad. Bo- 
nito, para vestidos de tarde, el charmeuse broché de 
dos tonos, y muy de moda también el marrocain 
fagonné de fondo oscuro y dibujos de dos tonos. 

Para las carteras, aplicaciones y adornos varios, 
Rodier ha creado el Rajah fagonné, seda un poco 
gruesa, de estilo exótico, 

Los cloquy siguen su camino triunfal empezado 
en el pasado invierno. A los cloquys sencillos, negros 
o blancos y negros, o negro y oro, han secedido otros 
enteramente bordados en colores varios, conservan- 
ido el fondo negro o marrón. 

Muy parecido al cloquy, por las confecciones a las 
cuales se adapta, es el matelassé, que mis lectoras 
ya conocen, pero que ahora nos viene con alguna 
innovación: fondo negro y dibujos plateados o de 
color. Son géneros muy indicados para abrigos ele- 
gantes de raedia estación, y el mismo :natelassé, 


LOS 
GENEROS 


NUEVOS 


POR 
LUZ Y 
SOMBRA 


bien forrado con ouatte, sera muy aceptado para 
tapados de invierno, 

Las sedas nuevas, tan llamativas y de dibujos ra- 
ros, son especialmente reservadas para las reuniones 
nocturnas, mientras que el vestido de día se mantie- 
ne, preferiblemente, de color liso, y los colores de 
moda son: el verde amendra, el marrón cuero, el 
ciclamo, el moufflon, que es un color casi dorado, y 
el color ecaille, otro tono del mismo color, pero me- 
nos fuerte que el moufflon y reservado para los 
vestidos de noche; y por fin, el color mesange (casi 
celeste). El color cyclamen y el amado verde 
amendra son dos colores tan bonitos que merecerán 
la atención de' nuestras elegantes en sus visita: 
que harán a la tienda antedicha, 

Otra novedad interesantísima es la de los fo- 
rros de seda. Vuelve el forro cubierto de dibujos 
y de colores, como ya se usó hace unos años, 
pero son casi exclusivamente dibujos egipcios, 
estilos futuristas avanzados, hasta — los extre- 
mos se tocan — acercarse asombrosamente a 
esas viejísimas telas que usaron nuestras bis- 
abuelas y conservamos todavía en los perfu- 
mados grandes cofres de nuestra «dlemora pa- 
ternal. 

Esos satins imprimés para forros de tapados de 
pieles y de tapados en general, son todos de 4 colo- 
res; la diferencia está en que estos colores pueden 
formar un conjunto muy fuerte, como una tela del 
pintor Zampolini, o un conjunto muy apagado, como 
una tela de Gutiérrez del Busto. 
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selectos significa acentuar en la personalidad la caracterís- 
tica de la distinción, de la elegancia y del buen gusto, 


Los extractos, polvos y lociones de la 


PERFUMERIA MENDEL 


son artículos cuyas condiciones de superioridad y de refinamiento 
les recomiendan como los únicos para hacer resaltar aquel rasgo. 


MENDEL y Cía. 


Buenos Aires. - Guardia Vieja, 4439 0 € Montevideo. - Cerrito, 673 


Nacional de España 


Señorita Yole €. Dreoni, 
distinguida literata italia- 
no. que está dando un ciclo 
de interesantes conferen- 


cias por las provincias, pital, 


LAS MUJERES 
SUEÑAN MÁS 


Si; según los cientificos, las mujeres 
sueñan mucho más que los hombres. 
Al decir soñar no decimos que sean 
ésoñadoras», esto es: los sueños de 
los despiertos, sino que tienen mu- 
chos ensueños mientras duermen. 
Porque a «soñadores» ereemos que 
an no ganan las mujeres a los hom- 
bres. 

¿Quién sueña más a menudo, los 
hombres o las mujeres? 

Tal es el problema psicofisiológico 
que se propuso hace tiempo un mé- 


Señorita Pilar Sevilla Gar- 
cía, notable concertista de 
piano que dará una serie 
de audiciones en esta ca- 


Notas Femeninas 


Niña Angela Trípoli, 
de 12 años, que ha ter- 
minado brillantemente 
su carrera de proleso- 
ra de solieo y teoría. 


Señorita Luisa F. Schiera- 
no, que obtuvo el primer 
premio de belleza en el 
concurso organizado por la 
revista local “Retazos”.— 


Señorita Argénides L. Ber- 

tini, que obtuvo el segundo 

premio en el mismo con- 

curso. — Etruria (Cór- 
doba). 


Etruria (Córdoba). 


dico vienés que tiene la especialidad 
de esta clase de estudios cerebrales. 

La respuesta ha sido publicada 
después de muchas estadistices en 
una revista austriaca. 

13 hombres de cada 100 y 33 mu- 
jeres también de cada 100 suoñan 
cuando duermen. 

El número de los hombres que 
sueñan con frecuencia es de 27 por 
100, y el de mujeres 45 por 100. 

En general puede decirse que el be- 
llo sexo tiene doble propensión a so- 
ñar que el sexo fuerte. 

De cada 100 personas, Y ignoran 
po completo lo que es soñar, y 
4 por 100 no sueñan sino muy 
rara vez. 


LA CARTA HABLADA 


En los Estados Unidos se ha ir.- 
ventado un disco de gramófono que 
suede ser maltratado y hasta arro- 
jado al suelo y pisoteado sin que su- 
fra daño alguno. 

Este nuevo disco es flexible, lo que 
permite afirmar que la carta escrita 
pasará a la historia. 

¿A qué tomarse la molestia, dicen 
los admiradores del nuevo invento, 
de escribir con la pluma o teclar en 
la máquina, si con más facilidad se 
consigue imprimir el sonido de las 
palabras en una hoja flexible que se 
puede meter en un sobre y enviarso 
por correo? 


URINARIA 


(AMBOS SEXOS) 


si no elevarán en mucho su eficacia — ya que esto, dado su notable valor terapéutico, 
es. imposible — facilitarán grandemente su ingestión y los harán de efectos más rápidos. 
Quiere esto decir que si los Cachets Collazo — antiblenorrágicos — ocupaban ya el 


primer puesto entre los remedios destinados a combatir la blenorragia, gonorrea (gota 
militar), orquitis, cistitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las se- 
ñoras y niñas), metritis y otras enfermedades análogas de uno y otro sexo, por la 
seguridad y prontitud de su acción, aun en los casos más antiguos y rebeldes, por la 
facilidad y reserva de su uso y por su economía, hoy, después de las mejoras de que han 
sido objeto, se colocan a enorme distancia de todo otro al mismo fin destinado. 

La modificación de que queda hecho mérito ha sido autorizada por el Departamento 


Nacional de Higiene según certificado N.” 5523. Venta libre. 


Los productos Collazo se venden en todas las buenas farmacias del país. 


Preparados por el Dr. ANGEL GARCIA COLLAZO, Quí- 
mico - Farmacéutico argentino y doctor por la Universidad 
Central de Madrid, en sus laboratorios de Rosario, 
CORDOBA N.” 884. 


Un interesante librito relativo a las enfermedades de las vías urinarias — ambos sexos — 
y a los especificos COLLAZO se remite gratis y franco a quien lo solicite. 


Depósito en Buenos Aires: 
DROGUERIA AMERICANA 


PERFECCIONAMIENTO 
DE UNA MEDICACION. 


El adelanto constante de las ciencias es una verdad tan evidente que nadie con cor- 
dura osaría negarlo. Y siendo esto así por lo que a la ciencia en abstracto, la ciencia 
pura, se refiere, bien se comprende que las máquinas, los objetos, los procedimientos 
que nacen de la ciencia pura, es decir, la ciencia aplicada, deben evolucionar de acuerdo 
con aquélla, so pena de quedar rezagados en el camino del progreso. Comprendiéndolo, 
el señor García Collazo quiso ponerse al día en cuanto a los últimos conocimienos en 
Microbiología, Bioquímica y otros con su profesión relacionados se refiere; y al efecto 
emprendió hace algún tiempo un viaje de estudio, recorriendo los principales laboratorios 
de Europa y realizando en ellos investigaciones y experimentos muy numerosos. Pro- 
ducto de esta labor fué su decisión de introducir ciertas modificaciones en la fórmula de sus 
bien conocidos y acreditados Cachets Collazo — antiblenorrágicos —; modificaciones que 


calle 
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Westclox 


Una Marca 


Sobre todo, un reloj debe 
tener cara honesta. Hay dos 
modos para verificar la vera- 
cidad de un despertador: com- 
prar uno cualquiera y dejarlo 
al tiempo o seleccionar uno 
que lleva la marca Westclox 
en su esfera y etiqueta. 

Esta marca representa un 
ideal en la manufactura de re- 


de Orgullo 


lojes, el de producir desperta- 
dores de la más alta calidad. 

La marca Westclox se les 
imprime en la esfera y eti- 
queta para que Ud. pueda 
identificarlos fácilmente. Este 
nombre es nuestro orgullo 
tanto como lo son los relojes 
que lo llevan. Pida Westclox 
a su relojero. 


WESTERN CLOCK CO., LA SALLE, ILLINOIS, E. U. A. 
Fabricantes de WWestclox: Big Ben, Baby Ben, Pocket Ben, Glo-Ben, 
Jack o'Lantern, Buenos Dias (Modelos A, B, C, y D), El Vigia. 
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MTS io Ue O a Li O LL A LA, LN De Avellaneda 


¿SRan ML CAS AL 


YERIA 
440 Bdo de doren 454 


Aceptamos en pago figuritas de cigarrillos a 
razón de $ 0,02 cada una, 


Nuevas autoridades 


MIAMI 


ANILLO de plata ANILLO reforza- 
900,con MONOZTA- A do en oro 18 kila- 
ma en esmalte, tes Fix, garantido 
A NA por 20 años, con 
El mismo en A Ñ > monograma 
oro 18 kila- Y ; a en esmalte, a 
tes,a$ 18.— l Ñ A pesos 12,— 


Señor Salas Chaves, intendente Señor Pedro Groppo, presidente 
municipal, del Concejo Deliberante, 


PAR DE AROS de galalit 


color punzó, con engarce 
de plata fina, a 


Señor Silvio M. Peri, Señor Manuel J, Es- Señor Pedro Molina- 
vicepresidente del tévez, secretario de ri, prosecretario de 
Concejo. la Intendencia, la Intendencia. 


PAR DE AROS 
de galalit color 1 PAR DE AROS 
punzó, con engar- IN galal1t color pun- 
ce de plata and z6, con engarce de 
Menos» > 


.... ? plata fina, a pe- 
A BOB... ...... 2.50 


PAR DE AROS de azabache negro y 
punzó, con engarce de plata fina 


PAR DE ALIANZAS macizas de oro 18 kilates color 
verde, forma de moda, con un lindo cintillo fantasía 
de obsequio, colocado todo en un bonito estuche, a 


Señor Bartolomé Señor Joaquín La- Señor Luis Spinetta, 
Cánepa, concejal. camba, concejal. concejal. 


ANA AI AA 7 


PAR DE GEMELOS PAR DE GEMELOS 
de plata fina, centro de plata fina con di- 
de nácar, con zafiros versos dibujos en e€s- 
y brillantes símili, a malte fino, a.. $5— 


IATA IA IIA IA 


Señor Lareano Per- Señor Alberto Bar- Señor Roque del 51 
sico, concejal, celó, presidente del concejal, 
- Consejo Escolar, 


onal de España 


dl 


>, 


A 


Ser vieja y tener Canas, 
bueno; pero tener Canas 
sin ser vieja, no. 


No deje usted que la naturaleza le haga 
la broma de envejecerla antes de tiempo. 


Recurra usted al 


AGUA SALLES 


que es una preparación perfecta para devolver 
al cabello encanecido su primitivo color, y eso 
de manera tan hermosa que no se distingue. 


El AGUA SALLES no hace daño al pelo; al 

contrario, lo fortifica y le da brillo. No ofrece 

peligro alguno ni inconvenientes aplicándola según indica el prospecto que va 

con el frasco. Es un producto antiguo y bueno usado desde hace 60 años en 
Francia y desde hace más de un cuarto de siglo en la Argentina. 


DE VENTA EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
SALLES PERF. QUIMICO 


73, Rue Turbigo — París 
Depósito en Buenos Aires: A. LOURTAU y Cía., Paraná, 182 Depósito en Montevideo: Sarandi, 429 


Pe ios para pistola 
y automática 


Su pistola merece el mejor cartucho que pueda comprarse, 
Munición de calidad inferior puede poner su vida en peligro. 


emingto 
Rerygeon 
La Marca Preferida 


Los cartuchos Remington UMC para pistola automática sirven para 
esta clase de arma de cualquiera marca que se nas y IEA al 
tirador la facultad de hacer uso de su .. 
propia destreza. 


Se envía impreso especial gratis a quien 
lo solicite. Se ruega al interesado que 
escriba su dirección con elaridad. 


THE REMINGTON ARMS UMC COMPANY 


Donnell 8; Palmer, Representantes en la Argentina, Moreno 562-570, Buenos Aires 
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El Anglo Argentino ha jubilado a dos 
de sus más antiguos y meritorios servi- 
dores después de treinta años do servi- 
cios no interrumpidos. 

Los visité el domingo último en Quilmes, donde 
pasan una vida apacible en el Hogar Sanford, aten- 
didos, cuidados, rodeados por una veneración, un 
respeto, una ternura que muy raras veces suelen 
prodigar los que cuidan a los ancianos. 

Fueron enviados a Quilmes para evitarles toda 
ocasión de trabajar, aunque fuera incidentalmente, 
pues en la estación Caridad, donde han prestado ser- 
vicio por tanto tiempo, podria a veces presentarse 
una oportunidad de aprovechar sus conocimientos, 
su baquía en los quehaceres comunes. ¡Y hay que 
evitarlo! 

Los dos viejitos deben descansar. Lo merecen. 

¡También!... Han arrastrado a centenares de miles 
de ciudedanos cuando por las calles de Buenos Aires 
cirenlaban las destartaladas «cucarachas», y se han pro- 
digado los pobres, desarrollando quién sabe qué can- 
tidad enorme de H. P. ¡Es decir, de sí mismos! 

Quién más H. P. que un caballo! 

Entro el sinnúmero de equinos que pasaron por las 
caballerizas de la empresa ellos solos han podido 
alcanzar una edad venerable en un estado de salud 
regularcito. : 

Tienen sus achaques... Es natural; pero se con- 
SOrvan... 

La mayor parte de sus compañeros de tareas han 
terminado miserablemente de muerte violenta, y sus 
carnes cansadas, rojizas, hábilmente picadas, tal vez 
pasaron entre los engranajes de las máquinas moder- 
nas, confundiéndose entre las de los chanchos ro- 
llizos, enormes, inútiles; y así, bajo forma de embu- 
tidos, fueron a satisfacer los apetitos de aquellos mis- 
mos a quienes hab*an servido cuando formaban parte 
de un organismo vigoroso, fuerte, lleno de vida, 

Yo creo que existe una justicia absoluta que rige 
los destinos del mundo a pesar de toda apariencia en 
contrario, y estoy convencido de que el día en que los 
animales llegnen a humanizarse formarán una huma- 
nidad más adelantada y más feliz que la nuestra, Será 
una merecida compensación a los sufrimientos inferna- 
les a que han sido sometidos por el rey de la creación. 
¡Dichosos los animales feroces, dichosos los que no tie- 
nen el honor de estar en contacto con el hombre! 

¡Si un caballo del tranvía pudiera escribir sus me- 
morias! ¡Si pudiera hablar el buey que arrastra el 
pesado «cachapé» por las selvas del Chaco! ¡Si pudiera 
decir sus impresiones el perro que ha sido sometido 
a la viviseeción on los gabinetes científicos! 

La señorita Bridge, directora del Hogar Sanford, 
mo hizo recorrer las dependencias del Instituto, donde 
durante la estación de verano acuden a almacenar 
oxigeno los hijos de los empleados tranviarios. 

la fecha todo está silencioso en ese inmenso 
caserón, que se parece e un colegio inglés por la sen- 
cilloz, el confort y la limpieza absoluta que se notan 
en los detalles más insignificantes. 

— ¡Hasta el próximo mes de noviembre va a quedar 
cerrado nuestro Hogar Fanford!... Ha venido usted 
en mal momento... ¡Es necesario ver esto cuando un 
centenar de chicos se sienten libres de jugar a sus 
anchps! 

— ¡Cien niños por año gozan los beneficios de la 
campaña? 

—Cien niños cada quince dias... Se van reno- 
vandos.. Cincuenta niñas y cincuenta varones... 

— Y... ¿No lay también dos caballos jubilados aquí? 

— Están en el potrero de enfrente... ¡Pobres!... 
¡A veces los envidio! ¡Quiere verlos? Pasemos por 
acá... Este que estamos O! Bi a/ás e comodas 
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LO QUE VA DE 


LA SEMANA 


Entrevistando a dos caballos 


de los chicos... Ha sido regalado por la señora de 
Sanford... Regaló cinco mil pesos para que se 
hiciera cualquier cosa a beneficio del instituto y 
pensamos en hacer el comedor. Antes los chicos comían 
al aire libre, pero en los días de lluvia era un incon- 
veniente tener que hacerlos comer adentro... Así, con 
este salón, completamente abierto a los costados, los 
niños están como al aire libre, pero cómodamente 
sentados... Hay cristales, tejido de alambre contra 
las moscas... Es confortable, en una palabra, 

Salimos afuera y doblando a la derecha entramos 
en el potrero, situado detrás del edificio. 

— ¡Ahí van los jubilados! Un obscuro y un tordillo,.. 
Treinta años de servicio... 

— Señorita... ¡Me permite entrevistarlos? 

— ¡Cómo dijo? 

—Ñi me permite entrevistarlos... 

— ¡Como quiera!... No vaya a ser indiscreto... 
Ellos no saben lo que es periodismo y podrian hacerlo 
confidencias que... 

— ¡Pierda cuidado!... 

Me acerqué al tordillo, que a pocos metros de su 
compañero saboreaba el pasto fresco y tierno. Al notar 
mi presencia levantó la cabeza, miró de reojo y se 
sintió potrillo. 

Relinchó con mucha energía, enderezó las orejas 
y, con la cola levantada, se permitió un galope que 
pude interpretar en seguida, 

— ¡Sabe lo que quiere decir eso, señorita? 

— Quiere decir que no quiere saber nada de entre- 
vistas... 

—No... Es que no le he sido presentado y tal 
vez teme que pase con él lo que con los niños del 
instituto... que a los quince días vuelven a la ciu- 
dad... Se halla el pobre animal y... 

— Tal vez tenga razón,.. 

— ¡Quién? ¿El animal? 

—No... Usted. 

—No lo dude... 

—Este caballo fué el mismo que una vez subió 
las escaleras de la comisaría de la calle Belgrano y 
se metió en la casa particular del comisario... Hace 
años... ¡Cuando funcionaba... el tranvía de caballos!... 
Se encontró suelto, lo corrieron para hacerlo entrar 
a la caballeriza y como las caballerizas, usted lo recor- 
dará, eran de dos pisos, el pobre animal creyó volver 
a su domicilio y se equivocó; subió las escaleras de la 
comisaria... Dicen que la escena para bajarlo fuó 
de Jas más cómicas... Se movilizó todo el personal 
de la sección, pero no hacian más que asustarlo, 
Por fin el capataz de la estación, con buenos mo- 
dales, pudo conseguir que el caballo lo siguiera y 
los dos fueron bajando las escaleras de mármol con 
mucho cuidado, hasta llegar felizmente a la planta baja. 

— ¿No habrá un poco de azúcar por ahi? 

— ¡Como no!... 

El tordillo había terminado su carrera y miraba 
con desconfianza... Levanté las manos para hacerle 
ver que estaban limpias de todo instrumento de suje- 
ción, y cuando la sirvienta trajo un par de terrones 
de azúcar se los hice ver, hablándole con yoz clueca, 
ahuecada, baritonal... 

¡Quién sabe por qué este tono de voz ejerce una 
especie de sugestión tanto en los seres racionales como 
en los irracionales! 

El hecho es que el tordillo se fué aproximando 
hacia mi mano abierta y tendida, olfateó un poco 
y luego con los labios trémulos tanteó la golosina, 
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Con mucha suavidad lo acarició en el pescuezo, lo 
palmoteé ligeramente en el lomo y empecé a hablarle: 


— ¿Qué tal, viejo?... ¿Cómo andas por acú?... 
¿Eh?,.. ¡Pobrecito! ¿Rico el azúcar? ¿Te gusta?... 
Ahorita no más te vamos a dar otro terrón, 

El animal... alegre y confiado, empezaba a tomarse 
ya ciertas libertades, “pues mientras yo le prodigaba 
cariños, con el hocico iba averiguando la existencia 
de azúcar que yo pudiera tenor en los bolsillos. 

— ¡No hay nada, viejo!... ¡No seas impaciente!. .. 
Te lie de dar otro terrón, pero antes tenemos que 
hablar... 

Y para hablarlo me le puse de frente. 

Los hombres acostumbramos, cuando nos entrete- 
nemos muy confidencialmente, poner una mano sobre 
el hombro de nuestro interlocutor. Tratándose de un 
caballo, crei que acariciarlo en la frente fuera más 0 
menos un ademán análogo. Pero en cuanto quise in- 
tentar esta confidencia el animal levantó bruscamente 
la cabeza. 

— ¡Ah, ah!... Cuando te amansaron te deben haber 
golpeado brutalmente, ¿verdad?... ¿Tv acuerdas del 
día en que te amansaron? 

El tordillo dijo que sí repetidas veces con la cabeza 
y dió un resoplido muy fuerte... 

— ¿Qué día aquel, eh, pobre viejo?... Toda una 
muchedumbre de paisanos reunidos en un gran po- 
trero y vos junto con otros encerrado en un corral. 
¡Qué alboroto!... ¡Y te apadrinaron de yapa! ¡Eso 
es lo curioso! Te dieron padrinos para dar mayor 
solemnidad a la soberana paliza con que te dejaron 
atontado... Unas dioz cuadras de martirio, de reben- 
cazos propinados con y sin razón por todas partes, 
hasta dejarte machucado, deshecho y... listo... 
Con ese bautismo los hombres te consagraron como 
animal útil y provechoso... 

El tordillo eseuchaba y de vez en cuando una sa- 
eudida nerviosa hacia vibrar su cuerpo, como si el 
recuerdo de aquellos tiempos le causara indignación 
y horror. 

— Pero tú has sido bueno siempre, ¿verdad? Bue- 
no a pesar de la maldad de los hombres... 

El tordillo MNoriqueaba... 

— ¡Quieres azúcar? ¡Toma, viejo!... ¿Rico el azú- 
car, eh? ¡Pobre viejo! ¡No, no!.... ¡No te voy a poner 
el freno!... 

El obsonro que hasta entonces no había tomado 
parte en la entrevista y prudentemento se había 
alejado con un cierto desprecio para con su compañero, 
demasiado bonachón y confiado, al darse cuenta de que 
yo no tenía aspecto de mozo de cuadra se acercó 
él también, como si siguiera pastando, y haciéndose 
el distraído me rozó con la cabeza. 

—;¡Hola... Qué tal!... 

Dobió darse cuenta que el tordillo saboreaba una 
golosina, porque se relamía y me venía olfateando 
insistentemente. 

— ¿Qué quieres? ¿Qué quieres? 

Y para el obscuro también tuye unos afectuosos 
palmoteos, que me agradeció relinchando con mucha 
decencia, 

— Señorita, se me acabó el azúcar... 

—Es lo de menos... ¡A ver, chica, traiga otros 
terroncitos!... ¡Pronto!... 

Los dos jubilados llevaban bien hundidas las huellas 
de los pasados trabajos realizados durante seis lustros, 
Y Cuando mi mano las tocaba con dulce masaje, los 


Pobres animales se estremecian como si les dolieran 
todavía. 


El derecho a la vida a la edad en que ya 
las fuerzas no daban más, les había costado 
cicatrices en las rodillas, en el lomo, en 
el pecho Y lo que era peor, un relaja- 
miento completo de los músculos de le. boca. 

El uso y abuso del freno, la costumbre de mascar 
hierro todo el día, contrariamente a toda regla de 
higiene, favorecieron la caida del labio inferior y un 
notable destrozo de los dientes. El hocico formaba 
un punto de interrogación invertido. 

Yo estaba examinando con suma atención esas 
características, que hablaban más que una biografía, 
Y me pareció ver pasar por delante de mis ojos toda 
a historia de esos humildes servidores del público 
porteño. 

Historia de caballos muy parecida a la de muchos 
hombres; vidas consagradas A trabajo, sin ambiciones, 
sin otra Prrtensión que la de un bienestar, de una 
tranquilidad que asegure la vejez... ¡Y sin embargo!.... 

Cuando el que ha trabajado por años y años llega 
a la edad en que no puede dar más, se le considera 
un estorbo, se discute hasta el centavo lo que puede 
qeruscac, lo que merece gracias a sus servicios 

e otrora. 

Pero los hombres olvidan fácilmente el ayer, no 
viven más qu del presente. Las energias juveniles 
no comprenden el cansancio senil... Los viejos es- 
torban, y todos los dueños de una hacienda, los direc- 
tores de una empresa, por lo general sueltan un suspiro 
de alivio cada vez que un anciano que cargaba sobre 
el presupuesto sin producir nada, se va, se embarca 
para mejor vida. 

Y el gesto del Anglo Argentino, si no fuera más 
que como ejemplo, impresiona, es simpático, habla 
en favor del corazón de los que administran la empresa. 

Los periodistas hace años que esperamos una ley 

ue nos ampare, legisladores que comprendan nuestra 
situación y hagan lo posible para mejorarla, pero... 
¡no somos ni caballos siquiera! Salvo pocas y contadas 
excepciones terminamos en las sierras de Córdoba, 
on el hospital y una que otra vez en el manicomio. 

Batalladores por oficio, seguimos batallando hasta 
la extrema ant cuando rendidos, desilusionados, 
cansados, amargados, buscamos el olvido en la bebida, 
todo el mundo se siente abstemio, ensalza la ley seca 
y suelta el anatema: 

— ¡Está consumido por el alcohol!... ¡Ya no sirve 
para nada! ¡Y era un talento!... ¡Pero los vicios! 

La campana del instituto Sanford dió cinco to- 
ques para: llamar al personal... Era la hora del te. 

El tordillo y el obscuro, acostumbrados á los toques 
de campana, pararon las orejas y parecieron alistarse 
ara salir en yunta y prestar el acostumbrado servicio. 

manifestaban nerviosos, impacientea como si tu- 
vieran miedo que un atraso les procurara un castigo. 

— ¡No es nada, mi viejo!... La campana toca para 
nosotros... Ya no hay reglamento para ti... Puedes 
comer a la hora que te guste, beber cuando tengas 
sed; sin esperar a que alguien se acuerde de que los 
caballos también necesitan agua,.. Has sufrido mu- 
cho, pero por lo menos hay quien aprecia lo que 
hiciste... Yo te envidio con toda mi alma... 
acuérdate el día que llegues aser hombre en el curso 
de los siglos venideros... No seas egoista como lo 
somos casi todos nosotros de la'humanidad presente, 
Y si acaso sintieras la tentación de serlo, ruega enca- 
recidamente. a Dios que te haga regresar al nivel de 
los caballos otra vez. 

¡Y acuérdate bien! ¡Caballo, no asno! ¡Porque somos 
muchos los asnos, pero pare nosotros nadie tiene 
consideración, a pesar de que nuestros antecesores 
han tenido el honor de calentar el establo de Belén, 
y pasear por Jerúsalén al Salvador del mundo! 


y 


O Biblioteca Nacional de España 


De Avellaneda 


Elecciones provincia- 
les. — Grupo de corre- 
ligionarios del diputa- 
do Alberto Barceló, 
frente al Comité de la 
Proyincia. 


El señor Nicanor Salas Chaves, que preside el Autoridades del comité de la Unión Civica Radical con un grupo de adeptos. 


Comité Provincialista, 


Durante casi un siglo el “COLT” ha sido 
y es considerado como el revólver más 
perfecto del mundo. Al fabricársele se 
cuida mucho la selección de los materia- 
les a emplearse, y aun así, después de 
esto, ni una sola arma es vendida sin ha- 
ber sido antes repetidamente probada. 


Pero la reputación del «COLT» ha hecho 

que las imitaciones surgieran en gran número, generalmente 
ofrecidas a precios baratos, lo que no sería nada si no fuera 
que las imitaciones son también generalmente fabricadas con 
materiales defectuosos, lo que no les permite ofrecer seguridad 
alguna, pareciendo ser única preocupación de sus fabricantes 
la de obtener una fácil e ilegítima ganancia, 


No confíe, pues, su vida a esta clase de 
armas, y, para su propia defensa, la de 
los suyos y la de sus 
intereses, insista en Ob- 
tener un genuino y 
verdadero «COLT», di- 
rigiéndose para ello a 
una armería o ferretería 
Marca de Fábrica de confianza. 
Hegistrada 


COLT'S PATENT FIRE ARMS MFG. Co., HARTFORD, CONN., U. S. A. 
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Son muchos los aperitivos, pero 
hay un solo 


FERNET-BRANCA 


bebida única por sus cualidades hi- 
giénicas; el que la toma comprende 
el porqué de su renombre universal. 


PROLONGA LA VIDA. 


Importadores: HOFER y Cía. - Bs. Aires 
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LA TREMENTINA 
Y LA GRIPE 


La enfermedad que tantas víicti- 
mas ha hecho y que no ha perdona- 
do a ninguna nación, ha dado lugar 
a interesantes discusiones entre los 
médicos. Según el doctor Bezangon, 
la gravedad de la gripe es causada 
1d el pneumoco, y según los médicos 

rticoni y Antoine declaran en cier- 
tos casos graves la enfermedad se 
caracteriza por la presencia en la 
sangre de una variedad del bacilo de 
Piciffer. 

Pero sea lo que fuere, lo cierto es 
que se ha encontrado una manera 


Nuevos peritos agrónomos egresados de la Esc 


De Llavallol 


eficaz de combatir con éxito los casos 
más graves de gripe. 

El tratamiento consiste en la in- 
yección de unos pocos centimetros 
cúbicos de trementina pura en la 
carne del enfermo. 

Las curas hechas de esta manera 
han maravillado al mundo profe- 
sional. 


EL PERRO JAPONÉS 


El perro japonés tiene una estrue- 
tura particular muy distinta de la de 
los nuestros. El perro japonés es un 
animal de lujo que no presta ningún 
servicio; no se emplea en la caza y no 

odría ser el emblema de la fide- 
idad. 


Nuestras razas caninas no se cono- 
cieron en el Japón hasta que las lle- 
varon los europeos, y los japoneses, 
extrañados de la estructura de nues- 
tros canes, no creyeron que eran do 
la misma familia que los suyos y les 
dieron el nombre de ecomir», reser- 
vando para la raza japonesa el nom- 
bre de «no» «Comirs no es sino la 
transformación de las palabras ingle- 
sas («come here» (ven aquí), que oían 
pronunciar a los dueños de los prime- 
rog perros de caza que vieron, y to- 
maron la llamada por el nombre del 
animal. Todavía hoy se llaman «ino» 
los perros de casta japonesa, y “0- 
mir» los de casta europea. 


A USTED LE INTERESA... 
REGALAMOS un objeto de valor. 


Las Pilas Secas 


Columbia 


Son las mejores para 
timbres eléctricos, zum- 
badores eléctricos y en- 
cendido en motores de 
gas. Con ellas se obtiene 
más energía y mejor ser- 
viciopor muy largo tiempo. 


Pueden obtenerse 
en todas partes a 
muy poco costo. 


Tnsístase en obtener 
las 


COLUMBIA 


Son 
de mayor 
duración 


VICIO. F 


Rivadavia 1255 
Buenos Aires, Arg. 


( PILA SECA ñ 
IN OLUMPB! 
| “GyTOr 


a 
rms de September E * 


o. 6 plata — platinada 
con brillante del 


Brasil... $ 3— 


Para 


SOLICITEN 
CATALOGOS 


CASA 


BRASIL, 1182 
Casa Central 


PD N.0 307,— Reola- 


A melia madra de la estación Constitución, 


N.2 403, — RECLAME, Reloj-pulsera dorado a fuego, paran- 
tido dos años, precio excopcional.....ooooooom... $ 12— 
N.* 404, — Enchapado en oro 18 


kilates, garantido cinco 


0.— 1 


N.* 271. — Anillo 
forma de moda 
con brillante del 
Prasil.... $ 3.50 


Y me, Reloj-pulsera 
níquel o acero, Ba- 
rantido dos años, 
Dir rae $ 8. 


se 
N.0 — Aro: 
plata sellada con 
camaleo blanco 
sobre únix, 


277. 


pe- 


RECIBIMOS 
Caronritos del 43 


MARTIRADONNA 


BRASIL, 1054 
BUENOS AIRES Sucursal 
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estados y 
Máquinas de Ordeñar 


Instalaciones completas 
para Cremerías y Granjas 


Instalaciones para la elaboración 
de Caseína, etc. 


SOLICITEN DATOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom Ltda. 


CHACABUCO, 199 — BUENOS AIRES 
Sucursal en el Uruguay: URUGUAY, 986 — Montevideo. 


MS E 
RA: EE 


ANTEOJOS Y LENTES 


PARA CUALQUIER DEFECTO DE LA VISTA. 
Exactamente los que su médico receta. 


La casa cuenta con talleres de precisión para compo- 
ner o ajustar anteojos o lentes sin pérdida de tiempo. 
Los que se nos envíen desde el interior son atendi- 
dos sin un minuto de demora. 


Primer Instituto Optico Oculístico 


LUTZ, FERRANDO yv Cía. 


FLORIDA 240 - Bs. Aires 


Sucursales: Belgrano, Cabildo, 1916 - Rosario - Córdoba 
La Plata - Mar del Plata. 
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Telegrafía y telefonía sin hilos moderna al alcance del aficionado 
RECEPCION DE ONDAS CONTINUAS — HETERODYNE 


( Continuación del número anterior ) 


£ 
í 


Otro ejemplo contribuirá a formarse el verdadero 
concepto de este fenómeno, 

Dos personas cuyos pasos sean de diferentes longi- 
tudes inician la marcha con el mismo pie, el derecho 
por ejemplo. ] ] 

Como uno de los caminantes tiene el paso más 
corto, pronto se aumenta la diferencia, y llega un mo- 
mento en que mientras uno de ellos inicia el paso con 
el pie derecho el otro lo hace con el izquierdo, 

lero mientras aumenta la diferencia con relación 
a un pie disminuye con relación al otro, de manera 
que después de un tiempo de marcha ambos. cami- 
nantes vuelven a jni- 
ciar el paso con el 
mismo pie derecho, 
para repetirse de 
nuevo el fenómeno 
indicado, 

Una persona que 
escucha el taconeo 
de ambos caminan- 
tes notará que hay 
momentos que este 
ruido es mayor que 
otros, y que este 
aumento se reprodu- 
ce periódicamente. 

n este caso se ha 
reproducido el efec- 
to de las diferencias 
de vibraciones de las 
campanas que vimos 
anteriormente. 

Cuando ambos ca- 
minantes inician la 
marcha con el mis- 
mo pie el ruido es la 
suma de ambos gol- 

ss de taco, pero a 
cedida que la dife- 
rencia aumenta, este 
ruido va disminu- 
yendo basta que los 
pasos sean asincróni- 
cos, para volver a 
aumentar cuando és- > j 
tos comiencen a acortar la diferencia y alcanzar el 

'sm0. 
e ngtaré que a más del ruido característico de los 
pasos de cada caminante se lesa un tercer ruido, 
que es el resultado de dicha diferencia, que aumenta 
y disminuye de intensidad periódicamente. 

Supongamos una estación transmisora de ondas 
continuas de 360 metros, o sea de una frecuencia de 
833,300 periodos por segundo, y otra estación transmi- 
sora dispuesta de manera de variar la longitud de onda 
a nuestro grado. - 

Si este segundo transmisor produce una onda de 360 
metros, en el receptor no se notará absolutamente nin- 
gún indicio de la presencia de dicha onda. 

En cambio, si hacemos que la onda del segundo 
transmisor sea un poco mayor o menor que la del pri- 
mero, por ejemplo, 350 6 370 metros, que corresponde 
a una frecuencia respectiva de 857.100 y 810.800 pe- 
riodos por segundo, se producirá indudablemente el 
mismo efecto que ocurría en los dos casos indicados. 

Para un determinado momento, cuando las oscilacio- 
nes sean sincrónicas, la corriente en el receptor alcan- 
zará un valor máximo que puede considerarse como 
la superposición de ambas ondas MY cuando las oscila- 
ciones dejen de ser sincrónicas, la corriente en este 
caso alcanzará un valor minimo, 

Quiere decir que sobre la reja del audión se apli- 
carán potenciales que varían de un máximo a un mí- 
nimo, distintos a los que se aplicaban cuando funcio- 
naba la estación transmisora sola, resultando varia- 
ciones en el circuito de placa, y si hacemos que la 
diferencia de oscilaciones de ambos transmisores, 
den como resultado que se produzcan los aumentos 
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corriente ael circulo ae plata Y telefonos” 


Figura 2, 


y disminuciones de corriente, con una frecuencia 
audible o musical, sobre la reja del audión se apli- 
carán con la misma frecuencia, y recordando que en 
este caso las ondas son semejantes a las ondas amor- 
tiguadas del transmisor de chispa, en el teléfono 
intercalado en el circuito de placa del «audión ob- 
tendremos la producción de un sonido que es originado 
por la diferencia de frecuencia de ambos transmi- 
SOrés. 

Este fenómeno lo habrán notado numerosas 
veces los aficionados, cuando dos transmisores tienen 
la misma onda y producen un silbido que en términos 
técnicos se llama 
«interferencias. 

Una interferencia 
es producida preci- 
samente por la pre- 
sencia de una segun- 
da onda de casiigual 
número de frecuen- 
cias, resultando el 
efecto descripto más 
arriba. Si uno de los 
transmisores deja de 
funcionar, inmedia- 
tamente el silbido 
desaparece, desde el 
momento que sólo 
una de las ondas 
continuas subsiste, y 
quedamos en la mis- 
ma situación del 
principio, de mane- 
ra que si un trans- 
misor está continua- 
mente produciendo 
ondas continuas en 
las condiciones esta- 
blecidas, y el otro 
transmite rayas y 
puntos de acuerdo 
con el alfabeto Mor- 
se, estas señales se- 
rán oídas, desde que 
para cada raya o 


, 5 punto se producirá 
la interferencia y escucharemos un sonido en los teléfo- 


nos, que de acuerdo con su longitud nos permitirá reco- 
nocor las letras e interceptar el telegrama. 

En la práctica, el primer transmisor es aquel que está 
situado lejos del receptor y que efectúa la transmisión; 
y el segundo es un pequeño transmisor local, que fun- 
ciona con pilas, y que estando al alcance del operador 
le permite variar la frecuencia para que haga inter- 
ferencia, no ya con el transmisor que Tancioiaha con 
una onda de 360 metros, sino con cualquiera, no im- 
porta qué onda utilice, 

Este transmisor local es el que se llama heterodyne. 

Este sistema presenta también la ventaja de poder 
obtener un onto resultante como convenga al opera- 
dor, con sólo variar la diferencia de frecuencia entre los 
dos transmisores, siendo esta cualidad muy apreciada 
cuando abundan las descargas atmosféricas o se oyen 
estaciones de ondas amortiguadas, 

En la figura 2 está representado este efecto de inter- 

ferencia. 1l primer oscilograma representa la onda del 
transmisor que se desea escuchar; el segundo, la onda 
del transmisor local o heterodyne; el tercero, la superpo- 
sición de ambas; el cuarto, la resultante de dicha super- 
posición que representa las variaciones de corriente que 
serán percibidas en el teléfono. 
Hay que recalear que en los oscilogramas no se guar- 
dó la proporción respecto alos tiempos, pues sería impo- 
sible hacerlo si se tiene en cuenta que para la obtención 
de una determinada nota son necesarias 500 variaciones, 
y si el segundo lo representamos por una linea horizon- 
tal de 10 cm. de largo, sobre esa misma longitud deb»- 
riamos dibujar los 833.300 periodos de la corriente de 
alta frecuencia, lo que es materialmente imposibl». 
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La Selección Y 
de la Moda— 


ElColorde 
la Estación 


STED puede 

dar muy fácil- 
mente a sus vestidos 
los últimos colores dic- 
tados por los centros 
mundiales de la moda, 
usando Anilinas Col- 
orite Para Tejidos. 
Usted puede escoger 


Las Tabletas 
Colorite 


No manchan entre diez y ocho colores y un sin número de 
Marica matices intermedios. Usando Colorite se pueden 
inmediatamente obtener fácilmente y a poco costo, colores obs- 
Son de fácil uso 2 
No ensucian curos para telas gruesas, y los más claros ma- 
podar tices para blusas delicadas y ropa interior. 
Producen los Las Anilinas Colorite Para Tejidos se fabrican en tabletas, y 
ealeados se venden en cajitas de 4 y 3 tabletas. Dan colores per= 


manentes o temporales. 

Se venden en todas las Farmacias, Ferreterias y Tiendas. 

PRECIO DE VENTA: 
Carpenter-Morton Co., Boston, Mass. 


Tamaño chico $0.50 Representante: Mayon, Limited 
grande,,0.75 1245 Avenida de Mayo, Buenos Aires 


ANILINAS Coforite 
PARA TEJIDOS 


a 


La belleza para la mujer | 
es toda su vida; | 
y sin embargo ¿no vemos todos | 


los días a la mujer, fiándose en l 
anuncios más o menos sinceros, ¡ 


Nosotros aconsejamos a nuestras E 
clientas usar, para su toilette, la | 


CREMA ALBINA 


Blanca o Rachel | 


porque sabemos que lo que con- | 
tiene jamás puede hacer daño al 
cutis por fino y delicado que sea. | 


Farmacia Franco-Inglesa 


usar cremas y afeites cuyo con- | 
tenido expone al cutis de la cara ! 
a los peores ultrajes? 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires | 
A A A O =e 


De Lanús (F. C. S.) 


Concurrentes a la interesante y tradicionai fiesta organizada para celebrar el día de San José. 


¡DEVOLVEMOS INTEGRO SU DINERO!! 


Si la legítirnma linterna a nafta 


“El Sol de Noche N.* 25” 


no es realmente superíor a todas sus similares. 
TODOS LA IMITAN. PERO NINGUNO LA IGUALA 


300 bujías de poder, 1 ¡litro arde 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad 
y funciona en cualquier parte y con cualquier tiempo. 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo ilustrado D. 30; pidase az 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


La Obesidad 


se cura con el Te del profesor Dens- 
more, de New York, sin dieta y sin 
la menor molestia, No olvide que 
engordar es envejecer, Vea lo que 
dice el distinguido médico doctor 
Jacinto Mattos: 

«Chabás (F, €, C. A.), provincia 
de Santa Fe,—Señores M. Figallo 
y Cía. — Por la presente certifico que el Te Densmore me 
to dado excelentes resultados en mi clientela, A muchas 
séñ 


li MAREA DEL CONOGEDOR_ 
La GRRENTIR DEL QUE COMPRA RCIEGRS 


oras «obesas» que sufrían de congestión del hígado, las USE 
he hecho disminuir de peso, habiendo desaparecido los tras- e p 1% . E 
tornos inherentes a esta perturbación circulatoria. DR PE EV TIQUET 
Saludo a ustedes atentamento, ROR A KR STR Q R 
Doctor JACINTO MATTOS, ” 
Por instrucciones y precios, diriyirse a los únicos introdur- Representante: ES 


1] 


| Henry P. Lewis. Maipú, 187. Buenos Aires 
O Biblioteca Nacional de España 


tores: M, FIGALLO y Cía., Buenos Aires. calle MAIPU, 212, 


¿o 097, mo 


ropia conveniencia 


le aconsejará comprar sólidas PUERTAS 

Y VENTANAS DE CEDRO, que entrega- 

mos inmediatamente y que vendemos al 

mismo precio que otros cobran por las de Ventana N%45 

pino blanco norteamericano; su rendi- 
miento es el doble. 


¡Nunca acepte pino brasilero - se dobla! 


Tenemos existencia permanente de los 
siguientes números de nuestro catálogo: 
1-2-3-4-13- 14 - 15 - 16 - 17 
18 - 19 - 20 - 21 - 22 - 23 - 24 - 25 
26 - 27 - 35 - 36 - 47 - 48 - 51 - 52 


S 
S 


$ 


Solicite catálogo. ' 
Puerta N.” 21 Ventana N.* 15 


De 240 x0.70, C/U... $ 54.— De 140 Xx0.75 c/U..... $ 40,— 
» 220 x0.70, C/U... » 52,— » 1200.75. Cfll..ca. + 88.— 


» 100-075. C/M..oo r 36.— 


Estos precios comprenden las abertu- 
ras con marco y herra,es colocados. 


= ¡TORTOSA His 


de Ent 
loca EUA CR FRIOS E A RÉ 


=> 


A pluma Wahl es la única 
que tiene el cilindro entera- 
mente de metal. Ventaja ex- 
clusiva que da mayor capacidad 
al depósito de tinta. 

En cuanto use usted una, no- 
tará que su peso está perfecta- 
mente equilibrado para que no, 
canse la mano al escribir. 


De venta en los mejores esta: 
blecimientos de todas partes. 


La legítima lleva el nombre gra- 
bado. Eso la garantiza. 
THE WAHL COMPANY 
Nueva York E. U. de A. 


WAAL PEN 


Compañera del 


EVERSHARP 
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Grupo de votan- 


tes frente al comi- 

té de la Unión Ci- 

vica Radical, que 

prestigianlosseño | » 

res Carraza y On- | ¿ 
zani. 


Ciudadanos espe. 
rando turno pará 
depositar su voto, 


LOTERIA NACIONAL 


Se sortearán los días 12, 19 y 26 de Abril. Billete entero, $ 16.25: quinto, $ 3.25. 
A cada pedido acompáñese 5 1.— para gastos de envio, certificado y extracto. 


LOS PEDIDOS DEBEN HACERSE A LA ACREDITADA CASA 


LEONIDAS ROJAS - Lima, 144 - Bs. Aires 


(ESTABLECIDA DESDE 1915) 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS” es el se- > 
creto de nuestros bajos precios. 


Modelo 55 “B”, — Caja roble Í 
claro, 32 x 32 x 17 os 


de alto con rico cromo de paíi- 
sajes Suizos estampado al 157/ 


IMPERIAL 
PRICE 


Las mas Br. (es 
y las Mejores 


frente y dos finísiimas artísti- 
cae molduras. Al irri- 3 
sorio precio de a 


Con 6 piezas, 200 Li y e3- 
merado embalaje gratis, 


PEDIDOS A: 
“CASA CHICA” de A. Ward 
SALTA, 674-676 Buenos Aires 

UD. Telef, 141, Rivadavia 


Gran Catálogo de Discos y Gramótono= 
“CASA CHICA”, se remito completamente GRATIS. 


Ju VD. SUFRE 


ACES PATEMA 
MOLE CIA 1108 


=> ta ea farmacias y droguerias. Pida folletos a 
SAGASTUME,. - GARAY, 850- Buenos Aires 
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L MEJOR. LEPFORO 


ras la persiana de su despacho, don Mar 

celo atisbaba a todo aquel que pasaba por 

la acera, y cuando veía a algún amigo con 

quien quería charlar, invitábale a que entra- 
se; y como el despacho estaba emplazado en la planta 
baja de su casa, a la derecha del portal, era sitio 
grato para algunos, donde se murmuraba un poco 
y se cambiaban impresiones de cualquier aconte 
cimiento o bagatela que acontecía en la loca- 
lidad. 

El despacho de don Marcelo tenía ese sello ca- 
racterístico de abandono y ambiente provinciano, 
donde, entre el tráfago de papeles, se mezcla la su- 
ciedad de las moscas y la ceniza de los cigarros, 
No faltaba el consabido título colgado en sitio pre- 
ferente, ni el sillón de cuero donde tantas siestas 
echara y desde donde había oído infinidad de 
veces la larga cuita de los labriegos que a él acu- 
dían para consultar sus eternas cuestiones. Porque 
habéis de saber que don Marcelo, aunque no lo 
parecía, era un procurador de gran fama y presti- 
gio, dueño de una sabia y refinada sagacidad, po- 


seedor de un rostro redondo y de unas mejillas . 


coloradotas, que rimaban admirablemente con su 
abdomen abultado. Su tipo era más bien el de un 
burgués, sin preocupaciones y sin conflictos, y 
al decir de muchos, conocía a maravilla toda la 
complicada urdimbre de las leyes, y más aún las 
arbitrarias y admitidas ilegalidades de las mismas, 
que lógica y sofísticamente resuelven cualquier 
Cuestión perdida. Y por esa, no,sólo intervenía 
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asión loc: 
aciónal de. 


en múltiples casos, sino que también era agasajado 
frecuentemente con regalos de variada especie: 
cuándo unas gallinas, cuándo un barril de vino o 
bien una cesta llena de cualquier cosa, cubierta 
misteriosamente con un mantel, que ordenaba 
subiera a casa, donde su esposa o su hija se en- 
cargaban de recogerla y dar luego las gracias, 

Los días de feria eran para don Marcelo de enor- 
me trabajo. Se le iba la mañana en largas consul- 
tas, que no sólo eran propias de su profesión sino 
que también eran para recoger de sus” labios el 
buen o mal parecer de un acuerdo de la familia 
que pensaba en enviar al hijo mayor a América o 
redimir al que le tocaba entrar en quintas. 

Su vida, pues, se deslizaba feliz entre consultas, 
regalos y murmuraciones. 

Mas he aquí que un día vino a turbar su tran- 
quilidad la repetida presencia de un joven que se 
dedicaba a pasear por la acera de enfrente, miran- 
do con insistencia para los balcones de su casú. 

Don Marcelo lo conocía muy bien. 

Era un muchacho de la localidad que no se de- 
dicaba más que a ambular bajo los soportales de la 
plaza, haciendo una vida de completa vagancia y 
poco provecho, menos en aquellas ocasiones que, 
breves y pasajeras, ocupara un destinillo humilde 
en una oficina del Estado. 

Sin embargo, andaba de constante cuchipanda, 
alternaba con unos y con otros y gastaba un cha- 
leco a cuadros que era una preciosidad. Tenía una 
or las, inécoras», tuviera innumera- 
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bles novias y había dado que decir más de una 
vez por su carácter conquitador. 

Así que el observar don Marcelo que tan apuesto 
galán sonreía hacia sus balcones y se alejaba dis- 
cretamente para hacer señas, tuvo la desagradable 
sospecha de que unas y otras debían ser aceptadas, 
y hasta correspondidas, por su hija, único encanto 
de su hogar tranquilo. 

Aquello no podía ser. Preferible era que su hija 
siguiese en estado de soltería antes que aceptar a 
aquel pelafustán sin oficio ni beneficio. 

Y sin atreverse a indagar ni preguntar nada, 
como si temiese la cierta revelación de aquella 
sospecha, mantuvo varios días un ceño de visible 
disgusto, mientras observaba a la hora de comer 
a su hija, y por la mañana, desde el despacho, 
a través de las persianas, al galán rondador de su 
casa. 

Su hija parecíale más alegre y animada que nun- 
ca, y el joven más tranquilo y dueño del terreno 
o acera, que medía sin cesar con pasos breves e 
indolentes. 

Pero he aquí que don Marcelo no pudo conte- 
nerse una mañana. Vió que el joven sacaba del 
bolsillo una carta, volviéndola nego a guardar para 
apretarla delicadamente contra el pecho, hacia el 
lado izquierdo, donde,»no cabe duda, latía un co- 
razón ardiente y enamorado, y don Marcelo, ene- 
migo de romanticismos, montado a la antigua y 
que estaba a matar con todo aquello que no fuera 
lógico y natural — a excepción de ciertas leyes que 
se han hecho a propósito para darlas distinta acep- 
tación, — subió a su casa como un trueno, fué 
corriendo a la sala y vió a su hija en el balcón que, 
con el bastidor entre las manos, contemplaba em- 
bobada al pretendiente. 

No es para descrito el disgusto que hubo en 
la casa. Bersinda, que así se llamaba la hija de 
don Marcelo, lloró los siete llorares, y el pañuelo 
que bordaba en el bastidor se humedeció más de 
una vez durante aquel día con sus lágrimas, que 
iban a caer sobre una M historiada que en el cum- 
pleaños de su padre había de regalarle. 

Y ¡maldita coincidencia! también su preten- 
diente tenía un nombre que empezaba con la mis- 
ma letra: Manolo... Era este un nombre que le so- 
nmaba tan bien el oído al ver trocado su primer 
amor, cuando aún no se había formado del todo, 
que B.rsinda, al verse alejada del balcón por orden 
terminante de su padre, bordó el pañuelo en días 
sucesivos con el pensamiento fijo, sin poderlo re- 
mediar, en el galán que la pretendía, y aquella le- 
tra era algo que avivaba su recuerdo, y, puntada 
tras puntada, hebra tras hebra, fueron tejiendo sus 
finos dedos en el hilo torso de su alma una pasión 
y un amor que, cuando quiso recordar, había de- 
jado, rondando por sus ojos, una huella cárdena y 
en su semblante una palidez nacarada, 

Don Marcelo llegó a preocuparse de la palidez 
de su hija. Aquella tranquilidad y alegría de los 
primeros días del noviazgo, al convertirse en deli- 
cado estado, era indudablemente producido por 
su oposición y terminante nezativa porque ha- 
blase con Manolito Acuña. ¿Quién era Manolito 
Acuña? Un muchacho sin porvenir, desocupado, 
amigo de francachelas, inepto y enamoradizo. 

Su esposa, gordinflona y de escaso meollo, opi- 
naba como él. 

— ¡A quién se le ocurre semejante lobicán! ¿Tú 
"no comprendes, muchacha — gritaba a Bersinda, — 
que ese viene en busca de tus cuartos?... Cuida- 
dito que le hagas caso. 

Bersinda sufría con resignación los calificativos 
que su novio merecía de sus padres, que creían 
que con ello lograban que olvidase a Manolo. 
Nada de eso, 


Una criada se encargaba de mantener el fuego 
de aquel cariño, que, a falta de miradas, era sos- 
tenido por cartas. 

Y la hija de don Marcelo seguía cada vez peor. 
Una gran inapetencia, falta de voluntad y desme- 
joramiento general eran su estado desde que el 
padre se negara a sus relaciones amorosas, y hubo 
que llamar al médico para que la reconociese. 

Este, muy amigo de la familia, antes de verla 
sabía ya cuál era su mal, Y siguiendo un procedi- 
miento muy propio en él, no recetó más que unas 
píldoras, y, por no perder su costumbre, también 
antigua, dedicábase a conversar, tedo el tiempo 
que duraba la larga visita, de cosas insubstanciales 
y anticuadas, a las cuales era muy aficionado; y 
volvía a la mañana siguiente y tornaba al otro día, 
y más que visita de médico era visita de amigo ca- 
riñoso, componedor de fútiles cuestiones de fami- 
lia y comentador de las bagatelas frívolas de la lo- 
calidad. Era todo un buen hombre, con más cariño 
para sus semejantes que ciencia para sus enfermos. 

Una mañana lo llamó don Marcelo y, lleván- 
dolo a un rincón del despacho, le dijo: 

— Vamos a ver, Felipe: ¿qué es lo que tiene la 
muchacha? Dímelo y no me andes con rodeos... 
Esas píldoras que le diste son una faramalla, ¿Es 
verdad o no es verdad?... Bueno; pues lo que tiene 
mi hija es enamoramiento por ese gandul del hijo 
de Acuña, Bien lo sé, 

Don Felipe oyó las palabras de don Marcelo 
como si fuera un chaparrón. Quiso negar y €x- 
poner una teoría médica; pero era imposible, y, 
abriendo la boca asombrado, contestó: 

— Pero qué enterado estás, hombre. ¿Quién te 
lo dijo? 

— ¡Yo que lo sé! — contestó don Marcelo con tono 
de indignación, — ¿Tú qué te crees?... 

— Homibre, como lo sabe todo el pueblo, crei 
que tú lo ignorabas. 

— Bueno, bueno. ¿Y crees que con esas píldoras 
le volverá el color y la gana de comer? ¿O son 
buenas para que olvide a. ese majadero? 

— Tienen de todo — dijo con gravedad el médi- 
co; — son a base de hierro... 

— Conque, a base de hierro ¿eh? ¿por qué no me 
avisaste, que pondría yo la dosis?... Mira, Felipe, 
dejémonos de cuentos y de píldoras. He' pensado 
que lo mejor es mandar la chica a la aldea; así se 
olvidará de sus amoríos y se curará de una vez, 
¿No te parece? 

— No está mal pensado. Estamos ya en la pri- 
mavera, y... vamos, paréceme bien... 

Don Marcelo y don Felipe siguieron charlando 
un ráto más, y quedaron convenidos en que aque- 
lla era la mejor decisión para evitar que siguieran 
las relaciones entre Bersinda y el hijo de Acuña, 

— Mal rayo — decía resoplando don Marcelo; — 
antes la mato, hombre; el único tesoro que tengo 
en la casa... ¡Vamosl 


+ + + 


secs días después se detuvo frente al portal del 

Procurador un coche. El alegre sonido de las 

colleras hizo asomar los vecinosal balcón. Don 
Marcelo cerró las ventanas de su despacho. La criada 
colocó varios bultos en manos del cochero, que los 
acondicionaba donde podía. Bersinda y su madre 
se despidieron de los vecinos amigos. Cerraron la 
puerta de la calle y la criada se colocó en el pes- 
cante, a la izquierda del cochero, Don Marcelo en- 
tonces dió instrucciones a éste, indicándole las 
calles que había de cruzar antes de la carre- 
tera, y ya dentro del coche, con su esposa y su 
hija, el vehículo rodó con ruido isócrono por las 


baldosas, al mism o tiempo que Bersinda sonreía y 
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saludaba a las personas conocidas que decían adiós 
con la mano. 

Al cruzar una calle, del interior de una pastele- 
ría, lugar de reunión de mozos lambetones y des- 
ocupados, vió salir a Manolo, que ni siquiera salu- 
dó, Pero había en aquel silencio una promesa y 
tenía aquella presencia, fingida como casual, una 
dolorosa resignación. Don Marcelo, al verle, vol- 
vió por un momento a su ceño adusto, que luego 
desapareció al dejar las calles del pueblo e inter- 
narse en la carretera que, bañada en el sol, les con- 
duciría, después de cuatro horas de viaje, al Arroi- 
bal, su finca, emplazada en un ameno lugar de la 
provincia, donde la vegetación era exuberente y 
donde la vida podía ser tranquila como el agua de 
cualquier breve remanso. 
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A casa aldeana era amplia y soleada, y a su cui- 
IL dado estaba un matrimonio labriego que vivía 

en la planta baja. La huerta era extensa y 
frondosa, llena de parrales, de coles y de maíces. Un 
pinar sombrío, hacia el poniente, la separaba de un 
monte vecinal, mientras al otro extremo la propie- 
dad ensanchaba cada año más, pues don Mar- 
celo se dedicaba a comprar todas las pequeñas tie- 
rras que rodeaban la suya, aprovechando diversas 
circunstancias y el escaso tipo que fijaba el pro- 
pletario, 

En el Arroibal querían bien al Procurador por- 
que tenía para todos los campesinos una sonrisa 
amable, que era como un espejuelo que atraía las 
voluntades y las guiaba por las empedradas calza- 
das del lugar que conducían a su casa. Y él, que no 
lo desconocía, redoblaba sus halagos y disfrazaba 
hábilmente el efecto doloroso que su egoísmo po- 
dría causar cuando descubrierán que sólo éste guia- 
ba las sonrisas y las amabilidades. 

Bersinda y su madre quedaron solas en la finca 
después de haberlas acompañado don Marcelo tres 
días, el cual volvió al pueblo a bregar en su des- 
pacho y a atisbar tras las persianas el paso de al- 
gún amigo, a quien invitaba a que pasase para 
chariar un rato. Volvía tranquilo, satisfecho de 
haber puesto por medio, entre su hija y Manolo 
Acuña, una distancia ¿de varios kilómetros, que 
obrarían, a no dudarlo, el milagro de un olvido. 

El volvería todas las semanas al Arroibal un par 
de días. 
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ASARON los meses de la primavera, v al llegar 
[> el principio del verano, Manolo, de suyo con- 

quistador y en época de Incir su hermoso cha- 
leco a cuadros, escribió a Bersinda diciéndole que, 
O las relaciones sé formalizaban con la aquiescen- 
cia de su padre, o que él recobraría su libertad para 
acompañar y seguir en los paseos a algunas seño- 
ritas de su agrado de las muchas que allí iban a 
pasar los meses del estío. 

Semejante carto hirió en lo más intimo a Ber- 
Sinda, apoderándose de ella una cruel melancolía, 
que era mayor a la hora del crepúsculo o en la paz 
de la tarde. Pero, al fin mujer, y aunque iniciada 
únicamente en el goce de su primer amor, sintió 
la punzada cruel del desengaño con mezcla de un 
Pueril orgullo y de un amor propio, al querer ser 
Suplantada por otra. 

Y contestó a Manolo con una carta altiva y seca; 
y éste, al recibirla, quiso pedir perdón; mas su ex- 
Periencia de conquitador dictábale guardar silen- 
cio, no hacer mientes de semejante altanería de 
Su novia. Y he aquí que dentro del silencio se in- 
cubó un doble cariño por ella. Sin embargo, las 


cartas se sucedían con igual e idéntica pasión y 
con las mismas promesas; pero había algo en Ber- 
sinda que la alejaba de los momentos de tristeza 
que se acentuaran en las tardes tranquilas y en los 
arreboles de la puesta del sol, que desde su casa 
aldeana eran siempre espléndidos, luminosos, como 
si recogieran el cabrilleo de la ría que, tras la mon- 
taña del Arroibal, parecía adivinarse con sus fra- 
gantes y suaves orillas. 
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LEGÓ el rigor del estío, cuando las uvas empie- 
ML zan a pintar y la fruta de los pomares aparecen 

guindadas en el suelo, y, como todos los años, 
llegó también al Arroibal un «americano», es decir: 
un inmigrante con «plata», dispuesto a deslumbrar 
con su gruesa cadena de oro y su reloj del mismo 
metal a sus paisanos y compañeros de la niñez 
pegados al yugo y al terruño, Siempre había de 
ser alguno que, sintiéndose espléndido, abonaba 
los gastos de la fiesta, llevaba en ofrenda a la Vir- 
gen un manto radiante y azulado, costeaba los 
cohetes o pagaba la música, lo cual no está re- 
ñido con regalar a las mozas amables y libertinas 
un aro de plata con baño de doublé o legarlas, si a 
mano viene, una dolencia de larga y comp!icada 
curación. 

Aquel año regresó de tierras de América José, 

«el Petouto». Habia que verlo vestido de señorito, 
con modos de tal y bigote rizado. Venía hecho 
todo un scñor. No dió poco que hablar en el Arroi- 
bal, habiéndose marchado a los diez años y vol- 
viendo a los veintinueve cargado de onzas y sa- 
biendo palabras de educación. Daba gusto verlo, y 
verlo gastar el dinero a puñados y convidar a cua- 
lesquiera. El se encargaba de la fiesta y de pagar 
los gastos todos — ¿cómo no? — decía. 

Y he aquí que un cura muy sabido del pueblo 
dirigió su santa palabra a los fieles el día de la fun- 
ción. Una música, compuesta de dos docenas de 
instrumentistas, amenizó la romería, y el vino 
corrió a raudales, alegrando a todos y emborra- 
chando a los músicos, insaciables siempre, a fuerza 
de soplar y desafinados a fuerza de beber. 

Pero justo es decir que José, «el Petouto», al de- 
rrochar su dinero y su garbo, lo hizo con el pen- 
samiento y los ojos puestos en Bersinda, la hija de 
don Marcelo, pues desde el mismo día que llegala 
al Arroibal, al verla, experimentó una de esas re- 
pentinas pasiones, volcánicas e impetuosas, que 
hoy nos parecen sueños, y que suelen ser realidad 
cuando el que la posee es transportado en un tras- 
atlántico y nos habla de tierras vírgenes y fecun- 
das y ubérrimas. Y como José era rmozo que no 
meditaba inútilmente las cosas mucho tiempo, de- 
dicóse a acompañarla con todo el respeto y galan- 
tería propios de quien sabe tender las redes del 
amor. Pero había otras que tender, y un día, ni 
corto ni perezoso, fué al pueblo junto a don Mar- 
celo, a quien entregó una fuerte suma para que la 
depositase en lugar seguro y sitio donde produjera, 

El rocurador mo podía imaginarse que aquel 
fuera dueño de tal cantidad, y medio asombrado 
practicó la operación y alabó la suerte de José; 
éste, displicente, habióle de sus negocios, de sus 
futuras ganancias y de otras muchas cantidades 
de que era poseedor. A los pocos días se presentó 
de nuevo en el despacho con otra muy distinta 
pretensión. Nada menos que a pedirle en matrimo- 
nio a su hija, a Bersinda, el único tesoro de su 
hogar, la novia de Manolito Acuña. 

Don Marcelo abrió los ojos espantado. Toda su 
habilidad de viejo curial se borró ante la proposi- 
ción hecha por José con el mismo aplomo que 
cuando le había entregado el dinero. 
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Indudablemente éste era un partido. ¡Qué dife- 
rencia entre él y Manolo! Pero había que pensar- 
lo; era necesario una tregua, una consulta. El no 
podía decidir, y dando a José vagas esperanzas 
prometió contestarle a los pocos días. 

Y la contestación fué satisfactoria. Bersinda al 
principio se resistió a creer que sus padres acor- 
daran tal casamiento, del que oyera hablar al «ame- 
ricano» sin hacerle caso; pero aquella palabra en 
boca de su madre, grave y gordinflona, y en la de 
su padre, recto y sagaz, parecióle tener visos de ve- 
rosimilitud, hasta que — ¡pobrecita! — la tuvo, y un 
día de otoño, condenando en su alma, sin lograrlo 
de verdad, el amor y el recuerdo de Manolo, fué 
esposa de «el Petouto», lleno de «plata» y despro- 
visto para ella del mayor y más divino tesoro: de 
encantos que la cantivaran, de la simpatía que 
la atrajera, del perfume más bello: el de la ilusión 
que la rindiese... Pero justo era ser obediente con 
sus padres, ya que la hacían fingir, ellos, que ne- 
gándole el regalo de un cariño, acaso bueno, el 
primero que le ofrendara el amor, pobre como el 
mismo amor cuando es grande, le reemplazaban, 
en cambio con uno sin ideales; el de un hombre 
que tornaría a ser frío como aquel que en posesión 
de un tesoro inútil pregunta que va a hacer de él... 


* ok * 


frió las burlas de sus amigos. Era la segunda 

vez que una novia suya se casaba, plantán- 
dolo, tan apuesto y tan galán. Este último desenga- 
ño hízole pensar sere- 
namente y con verdad 
en lo amargo de cier- 
tas cosas. Indudable- 
mente era necesario 
tener dinero, conquis- 
tar a los padres y lue- 
go a las hijas. Pero 
antes, antes, tener di- 
nero, mucho dinero, y 
él no llevaba trazas de 
conseguirlo, Pero tenía 
otro tesoro: un gran 
carácter para olvidar 
y un buen humor para 
reir; y rió cuanto pu- 
do y mucho más, por 


VIS Acuña, más que su íntimo dolor, su- 


PRUDENCIO 
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dentro y por fuera, cuando le hablaban de 
Bersinda, y sobre todo del padre, de aquel don 
Marcelo que le miraba adusto tras las persianas 
del despacho, en los primeros días del malhadado 
noviazgo. Y hacía reir también a sus amigos cuan- 
do, despechado o humorista, contaba lo que en las 
cartas le decía su novia: que su padre se negaba a 
las relaciones porque ella era para él su único 
tesoro... 

— Se conoce — decía Manolo con crueldad — que 
es lo único que consiguió poseer a fuerza de mu- 
cho trabajo o en buena ley... Y como si yo — de- 
cía, — al mantener relaciones o al casarme con ella, 
fuera a arrebatárselo... ¡Pobre don Marcelo! 

Un día, al cabo de medio año de casada su hija, 
tuvo un disgusto enorme, El yerno anunció su 
inmediato retorno a América. Sus negocios en 
peligro requerían allá su presencia. No había más 
remedio que marchar. Don Marcelo preguntó cán- 
didamente si se llevaría a su hija. La contestación 
fué breve y categórica. Su hija se marcharía tam- 
bién, claro está. Don Marcelo no había caído en 
esto. Rogó que la dejase con él, con sus padres; * 
pero el marido, recabando su autoridad, impuso su 
mandado; su esposa debía acompañarle, ¿cómo no? 
y con ellos aquel dinero que bien había menguado 
y que don Marcelo depositara en el Banco, por si 
con él era necesario hacer frente a los negocios 
que estaban en peligro. Y una tarde fué la marcha, 

El mismo don Marcelo, su esposa y don Felipe, 
les acompañaron hasta el puerto vecino. Vieron 
perder la barca que les conducía en el costado del 
trasatlántico. Vieron unos pañuelos que se agita- 
ban, cuando el bu- 
que partió, sin saber 
cuál era el de Ber- 
sinda. Acaso ninguno, 
porque en aquel mo- 
mento lo empaparían 
las lágrimas de sus 
ojos; aquellos ojos, ni 
feos ni bonitos, de 
mirar provinciano, que 
se iban como suelen 
irse los tesoros muy 
guardados, los únicos, 
los que se conservan 
con avaricia y se 
prestan o se dan con 
interés... 


CANITROT 


A 


ATAR) 
Fl 
, 
» 
MU 
A 


p 
> 
W 


/ 
A 


IT 
| pila yo h | 
] y 8 | l ] 
Il lie sd 
ll | Mn o y 


2 Hna ate da ps 


a 
a A 

La aspereza de la piel la cual, desde el primer día 
produce muy mal efecto, que con REUTER se lavó, 
da al rostro ordinario aspecto ya en su cutis observó 
y causa molestia cruel. la mudanza que sufría, 

Mas se puede remediar pues, del REUTER por virtud, 
y hasta hacer que la aspereza cobró su piel, antes dura, 
se trueque en delicadeza, suavidad, color, tersura 
como le pasa a Pilar, y aspecto de juventud. 
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De San Isidro 


Cabecera de la 
mesa en el ban- 
quete ofrecido al 
doctor Manuel 
Pestaña, a quien 
se debe la cons- 
trucción de los || 
nuevos pabellones 

del hospital, 


| Grupo de destaca- 

das  personalida- 

des que asistieron 
al homenaje. 


PUERTAS 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 
ANTONIO PINI E HIJOS 
—— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES— 

- PIDAN NUEVO CATALOGO- 


ENTANAS 


“ASMALINE” 


para los ASMÁTICOS es lo más indicado. 


Depósito: JOSÉ NAVA. Santa Fe, 1699. 
VENTA EN TODAS.LAS FARMACIAS. 


El Mejor Remedio 
El Más Económico casino 
VERDADEROS O TORMENTAS / apra 
GRANOS E 
aeSanvo Fabricantes e || = | Necesitamos 
Y Importadores: K———P Revendedores 
de DD FRANCK R. HAUPT 4 M. PIZZA 
DE VENTA EN TODAS FARMACIAS VICTORIA, 3258 — BUENOS AIRES 
ATRONCIN €). HUMBERT, 96,Rue d'Amsterdam,PARIS 


al establecer el record de 230 PREMIOS MAYORES vendidos a sus favorecedores, destacándose como caso único 
CUATRO GRANDES PREMIOS DE NAVIDAD, justifica el crédito de su seria propaganda. LOTERIA NACIONAL, 
la más equitativa del mundo. Próximos sorteos: Abril 12, 19 y 26, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 y el 
quinto $ 3.15, A cada pedido debe añadirse para gastos de envío: interior, $ 1.50. Los giros y pedidos desde 
cualquier punto del interior y exterior deben hacerse a 
SEVERO VACCARO — Avenida de Mayo. 638 — Buenos Aires 
Para el cambio general de Moneda, Acciones y Títulos es la casa más recomendada de la República. 
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¡Es necesario tener fuerza de voluntad! 


ELE 


La tuberculosis, catarros, laringitis crónicas, pulmo- 

nías y otras enfermedades son fácilmente comba- 

tibles. Basta una decisión enérgica para concluir 

con cualquiera de ellas: no se apure usted adop 
tando cualquier medicamento. 


La Solución DUFOUR 


es la única que provoca de verdad una acción anti- 
bacilar vigorizando los pulmones, destruyendo al 
mismo tiempo los gérmenes por tenaces que sean. 


EN VENTA: 


DROGUERIA DE LA ESTRELLA Ltda. 


DEFENSA 215, y en TODA BUENA FARMACIA 


OB > aca V = 0 d 0 a paña 


Banquete dado en el Hotel Argentino al doctor Campillo por un grupo de jueces y abogados, 


LA DIAÁSTASIS 


La transformación de los alimen- 
tos en materias solubles y asimilables 
se verifica con una absorción de 
agua. El almidón, por, ejemplo, me- 
diante una hidratación se transforma 
en glucosa, los albuminoides en pep- 
tonas, la sacarosa en azúcar inver- 
tido, etc. 

Esta hidratación se produce por la 
influencia de cuerpos especiales lla- 
mados diástasis o fermentos solubles, 
Son éstos, cuerpos albuminoideos 
formados por la célula del organismo, 
y es difícil prepararlos en estado de 
pureza. No obstante, las diástasis, 
asi como la mayor parte de las subs- 
tancias albuminoideas, son precipi- 
tables por el alcohol, y en seguida 
se las puede precipitar con agua que 


disuelve la diástasis. Este es un mé- 
todo general de la preparación de la 
diástasis. 

Las diústasis poseen esta propie- 
dad general: que en pequeña can- 
tidad pueden transformar masas con- 
siderables de materias. Teóricamen- 
te, una pequeña cantidad de fermen- 
to es capaz de transformar una can- 
tidad indefinida de substancia, Una 
vez empezada, la acción continúa sin 
que sea necesario introducir nueva 
cantidad de diástasis. Por eso, un 
peso minimo de diástasis puede 'con- 
vertir en azúcar masas enormes 
de feculentos, Esta desproporción 
entre la causa y el efecto es, precisa- 
mente, la característica de las fer- 
mentaciones, y de ahí que se haya 
dado a las diástasis el nombre de 
fermentos solubles. 


No sólo se encuentran esparcidos, 
en todos nuestros órganos, fermen- 
tos análogos a las diástasis digesti- 
vas, sino que éstas no son peculiares 
del organismo animal, pues se las ha 
encontrado también en los vegetales 
más inferiores, como los hongos, Su 
número parece ser tan considerable 
como el de las materias a trans- 
formar. 

En ciertos casos patológicos las 
células del organismo pueden segre- 
gar ciertas especies de fermentos sn- 
lubles, que Aba como verdaderos 
venenos y pueden envenenar al or- 
ganismo, produciendo lo que se lla- 
ma una «autointoxicación». Los mi- 
erobios también pueden dar diástasis 
o toxinas, tales como la toxina del 
tétanos y de la difteria. 


EPILEPSIA 
CURADA 


30 años de éxito, 


fiprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


A. G. HUMPEHREYS. 
Casilla de correo 675, 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
intormes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
entermedades nerviosas. 


Buenos Aires. 


MALUGANI Hnos. 


ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Méjico, 1359-Buenos Aires 


SOLICITEN CATALOGO 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DA 70 BUJÍAS 


EFECTIVAS DE 


LUZ, CONSU- 


MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 2% HORAS 


PORTATIL 


Al 
1) 


Dr. PANE Ciru 


ENFERMEDADES DE LOS DIENTES 


SR DAN A PROEDA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


SUCURSAL ¿ONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 


N.9 5231 bis.—Lámpara 
de mesa, de bronce pu- 
lido, completa, $ 12.30 


jano - Dentista 


Y DIENTES ARTIFICIALES 


CALLAO, 384 OBiblioteta NICcIonar ue Plpaña 


BUENOS AIRES 


Accesorios STEWART 


Velocímetros 


Tanques al Vacío 
Faros Giratorios 
Bocinas Eléctricas 
Bocinas a Mano 


Bujías 


W" COOPER é€ NEPHEWS, Ltd. 


Maipú, 87 - Buenos Aires Uruguay, 820 - Montevideo 
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EFEMERIDES HISTORIAS 


5 de abril de 1818. 


M'A 


Otra vez el glorioso nombre acude a la memoria 
y a los puntos de la pluma. Todos conocemos las 
incidencias de la decisiva batalla y sus provechosos 
resultados. Ahora leamos las palabras del héroe: 


4 Del gobierno supremo de Chile, — Cuartel gene- 
ral en el campo de batalla, Llanos de Maipo, 5 de 
abril de 1818, a las 6 de la tarde. — Excelentísimo 
señor director supremo de las Provincias Unidas de 
Sud América. 


Excelentísimo señor: 


En este momento recibo del excelentísimo señor 
general en jefe don José de San Martín el parte si- 
guiente: 


« Excelentísimo señor: 


4 Acabamos de triunfar ptm del audaz - 


Osorio y sus secuaces en el llano de Maipo: desde la 
1 hasta las 6 de la tarde se ha dado la batalla, que 
sin aventurar podemos decir afianza la libertad de 
América, El general de infantería don Antonio Gon- 
zález Balcarce, los jefes de división de la derecha 
don Juan Gregorio de las Heras, de la izquierda don 
Rudecindo Alvarado, dea reserva don Hilarión de 
la Quintana, y en fin todos los comandantes de los 
cuerpos se han portado con un denuedo y bizarría 
inimitable. El enemigo quedó destrozado entera- 
mente; toda su artillería y parque está en nuestro 
poder. Pasan de mil quinientos los prisioneros; entre 
ellos más de cincuenta oficiales, el general Ordóñez, 
y el jefe de su estado mayor Primo de Rivera. Los 
muertos aun no pueden calcularse; sus dispersos 
aun siguen acuchillándose por nuestra valiente ca- 
ballería; nuestra pérdida ha sido muy escasa, todo 
corona la victoria de este gran día, El detalle de 
esta gloriosa acción lo daré a V. E. luego que menos 
apurados momentos lo permitan. Por ahora, me 
complazco de felicitar a V.“E, y en su persona a to- 
dos los pueblos de su Estado. Dios guarde a V. E. 
muchos años. Excelentísimo señor. — José de San 
Martín. » 


4 Santiago de Chile, 5 de abril de 1818, — Tengo 
el honor de copiarlo a usted para su satistacción. 
Dios guarde a usted muchos años. — Bernardo 
O'Higgins. » 

y Cuartel general en el campo de batalla, Llanos 
de Maipo, inmediaciones de Santiago de Chile, 5 de 
abril de 1818, a las 6 de la tarde. — Excelentísimo 
señor supremo director de las Provincias Unidas de 
Sud América. 


Excelentísimo señor: 


Los contrastes de las armas de la América son pre- 
éursores de la libertad. Ya sabe V. E. que una incal- 
culable sorpresa y no el valor del enemigo, ni la 
timidez de nuestras tropas les dió sobre Lircay una 
victoria momentánea, dispersándose con la obscu- 
ridad de la noche una parte de nuestro ejército; pero 
el honor y constancia de los defensores de la patria 
han triunfado hoy completamente. 


IP OU 


propio de su ridícula altivez, tuvo la arrogancia de 
acercarse hasta las inmediaciones de Santiago, don- 
de se habían replegado nuestras fuerzas. 

Tres días ha que había pasado el Maipo. Sus mo- 
vimientos tortuosos indicaban que quería, favore- 
cido de las sombras, repetir la escena del 19 ante- 
rior, pero nuestros valientes, que le conocían, se 
han ido hoy sobre él a la bayoneta a la 1 de la tarde 
a pesar que resistía el ataque, y que ocupaba sobre 
las alturas una posición dominante, El ha sido com- 
pletamente derrotado, más de 1.500 prisioneros hay 
en nuestro poder con toda su artillería y parque. 
Los muertos aun no pueden calcularse, Su disper- 
sión ha sido completa, aun se le persigue por nuestra 
artillería. Entre muchos oficiales tenemos prisio- 
neros al general Ordóñez y al jefe de su estado ma- 
yor, Primo de Rivera, 

Recomiendo a V. E. y a la América toda la bri- 
llantez con que se han comportado el heneral briga- 
dier don Antonio González Balcarce y los jefes de 
división de la derecha coronel don Juan Gregorio de 
las Heras, de la izquierda teniente coronel don Ru- 
decindo Alvarado, y de reserva don Hilarión de la 
Quintaña, así como toda la oficialidad y tropa. Nues- 
tros muertos han sido muy pocos. 

No son estos instantes, excelentísimo señor, para 
dar un detalle: protesto exhibirlo breve a V. E. 
Dios guarde a usted muchos años, excelentisimo 
señor. — José de San Martín. » 


« Con la misma fecha pero con un nuevo extraor- 
dinario acaba de recibirse el siguiente oficio: 


« Cuartel general en el campo de Maipo, 5 de abril 
de 1818. — Excelentísimo señor supremo director de 
las Provincias Unidas de Sud América. 

Excelentísimo señor: Nada existe del ejército ene- 
migo, el que no ha sido muerto, es prisionero. Arti- 
llería, 160 oficiales, todos sus generales menos Oso- 
rio están en nuestro poder; yo espero que este último 
me lo traigan hoy; la acción del 19 ha sido reempla- 
zada con usura; en una palabra, ya no hay enemigos 
en Chile, 

Dios guarde a usted muchos años, excelentísimo 
señor. — José de San Martín. » 


« ¡¡San Martín!! ¡¡ Héroe de Chacabuco y Maipo!! 
¡j¡Todos los patriotas pronuncian tu nombre con en- 
tusiasmo y con locura entre los transportes y las 
lágrimas!! ¡¡Todos los pueblos te consagran un reco- . 
nocimiento eterno y lo legan en herencia a las gene- 
raciones venideras!! ¡No dejarás de ser amado en 
una patria que has salvado dos veces coronándola 
de laureles en las llanuras y en los cerros! 


« Buenos Aires, 17 de abril de 1818, — Mañana, 
a las 10 del día se tributarán al Dios de los ejércitos 
acciones de gracia en la santa iglesia Catedral, a 
cuya solemnidad asistirá el supremo director del 
estado y corporaciones, Habrá tres noches de ilumi- 
naciones en toda la ciudad. De orden de S. E. — 


El enemigo que adquid BIO tECA Nabiortárde España 


Moda 


en cuestión de perfumes, la cons- 
tituyen estos delicados a la vez 
que finísimos productos de to- 
cador, que las damas prefieren 
sobre todos sus similares. 


POLVO GRASOSO 
UPREMO 


De adherencia perfecta y deli- | 10 
cado aroma. La caja........ $ L.— 


AGUA COLONIA 


UPREMA 


De sutil e incomparable per- 
fume. El frasC0........... $ 2,20 


Remitimos GRATIS a quien lo solicite 
muestra de POLVO GRASOSO SUPREMA. 


DE VENTA EN TODAS PARTES 


5 


SOCIEDAD GENERAL DE 
PERFUMES PRODUCTOS 


OPREMO 


Sd JP. BURS y Cía. 
y P Bolívar, 1725 


Buenos Aires 


Y Y 
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Aspectos de las re- 
gatas realizadas 
bajo el patrocinio 
de la Federación 
Argentina de 
Yachting, en el 
Club Náutico Oli- 
vOS. y 


El yate Delta, timoneado por J. J. Tapasakis, ganador de la Yate Zeus, timoneado por R. Botta, ganador de la segunda serie. 
primera serie, .: 


lorentada 


1860 


* SUPERIOR A: TODAS LAS IMITACIONES xx 


Las sedas para coser 


BONDUEL 


Por su elasticidad y resistencia 
son preferidas. Pldanias. 


718, ALSINA, 724, 
BUENOS AIRES 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, des- 75 m ¡A 


Las máquinas “MANCHESTER” de 
TEJER MEDIAS 


son las más sólidas, 
las más perfeccionadas, 
las de más fácil manejo. 


Pida catálogo de máquinas; se remite gra'is. 
Cia. “La India Sud Americana” 


hlceriaiaos es Bi F ao 


de $ 1.500 hasta...... 


INSTALACIONES pa AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 


Es éste un precepto de alto valor 
higiénico, que desearíamos que todas 
las madres tuvieran presente al pre- 
parar el alimento para sus hijitos. 


Porque está probado científica- 
mente que asociando la leche de 
vaca con la “Germinase”, 


se combina un alimen- 
to de gran valor nu- 
tritivo, más digerible y mayor- 
mente aprove- 
chable que el 
insubstancial te 
o café con leche, 
que empobre- 
cen la leche que De venta en Far- 
deben ingerir 4 Y macias y Casas 
lospequeñuelos. a - de Alimentación. 


RIDER RÁSIRNDIDNSSATOAORA 


Ninguna dama es demasiado joven para realzar su belleza, 
Ninguna dama es demasiado vieja para mejorar su belleza. 
Nunca es demasiado tarde para crear su belleza, 


¡ contra las inclemencias 
La crema ideal y periecta del tiempo. Aplicándose 


es la que protege su Cutis diariamente la insuperable 
Crema Lechuga 


(J, BEAUCHAMPHS) 
desaparecerán todas las impurezas de la piel, suavizándola, refres- 
cándola y confiriéndole una atracción que seduce,.., 
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Esta crema se expende en envases de loza y vidrio esmerilado. a 
PÍDALA EN TIENDAS Y FARMACIAS. D 


Jabón Crema Lechuga 


(EL JABON PARA CUTIS DELICADOS) 
De perfume exquisito; de suave y abundante espuma. Limpia y 
mantiene la frescura de la piel sin irritarla. Quien lo usa por 
primera vez queda gratamente impresionado porque otorga al 
cutis el- DON que más anhelan las damas elegantes: 


FRESCURA Y ENCANTO. 


DE VENTA EN 
TODAS PARTES 


NASA 


Unicos agentes: 


DIAZ Hermanos 
2175, Cabildo, 2185- Buenos Aires 


En Montevideo: 
DEL-CO y Cía. - Soriano, 1135. 
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En estas especialidades exija 
Siempre nuestra marca regis- 
trada “LA LECHUGA”. 


Lo que es a nosotras los delantales negros no nos 
ponen tristes, 


IDA Y 
PROGRESOS 
de una 
NIE JA 
INSTIPUCIÓN 


EL COLEGIO 
DE HUERFANOS 
DE MILITARES 


INSTITUTO 
GENERAL 
BELGRANO 


OBRE la misma plaza del Caballito 

existe desde hace 16 años una de 

las instituciones más benéficas y 

meritorias de nuestra capital y 

que cuenta con 30 años de funda- 
ción. Presidida por doña Mercedes Mon- 
tero de Canavery, dama toda corazón, a 
quien acompañan dignamente en $us 
funciones las señoras de Cigorraga, Sar- 
miento, Tello, Medina, Bortagaray, ete. 
y caballeros estrechamente vinculados 
a la causa, se realiza allí sin alardes y 
prácticamente la santa obra de educar 
y dar carrera a los hijos e hijas de 
militares fallecidos. 

El Instituto General Belgrano, co- 
múnmente conocido con el nombro de 
Colegio de Huérfanos de Militares, es en 
este sentido modelo de instituciones. 
Ijeina en el internado el bello principio 
de la libertad; más que una escuela es un 
gran hogar donde ni faltan las sanas car- 
cajadas que llenan la vida de una niñez 
serena y fuerte, ni la capilla donde re- 
ciben nociones de cris- 
tianismo. Así se desarróo-  gnángulo 
lan, bajo un régimen de del comedor 


amor y tolerancia, las vi Bifoteca Nacional de España 


matografía, adoptada como elemento 
didáctico, es el deleite de las conferen- 
cias con que semanalmente se instruye 
a las alumnas, ya para enseñarles His- 
toria del Arte, Viajes, etc. Dignos de 
todo elogio son también los conciertos 
o audiciones poéticas con que durante 
una hora semanal se instruye deleitando, 
según el clásico lema modernizado por su 
aplicación. Finalmente, abriendo los ho- 
rizontes de la educación fisica, tan res- 
tringidos hoy, el Colegio de Huérfanos 
de Militares ha incorporado el deporte 
del tennis a sus programas integrales, 
para beneficio práctico de todo su 
alumnado, sean o no huér- 
fanos. 

Nos merece también elogio 
las nuevas orientaciones que 
allí se brindan a la alumna 
mujer, que, además de la 
carrera de maestra, tan con- 
sabida, encuentra profesora- 
dos y profesiones verdadera- 
mente prácticos y eficaces 

como medios de vida. 
Podemos terminar di- 

A ciendo, de acuerdo con 
las normas que le han 
dado prestigio, que Ho- 
nestidad y Justicia 
son el lema infali- 
ble sobre los cua- 
les se edifican las 
grandes obras. 


REDACTOR, 


Grupo de pupilas, 


das de más de 500 niños que invocarán mañana con gratitud el 
nombre de la casa en la cual se formaron. 

Conjuntamente con la obra pro-huérfanos funciona en este 
establecimiento una escuela normal sujeta a todas las reglas de la 
moderna pedagogía. Es simpático ver como estas viejas y respeta- E 
bles instituciones abren sus puertas a los vientos nuevos. La Cine- La más JE 5 


Un SN: de varones 
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De Lomas de Zamora 


Grupo de distinguidas señoritas y jóvenes que asistieron a la fiesta social efectuada en casa del señor Federico Varangot con motivo 
del compromiso de su hija Eleuteria Ercilia con el señor Juan B, Gamberoni, 


PLACAS Y CORONAS NO MAS OBESIDAD, NO MAS ENCORVADOS 


de bronce para recuerdo y homenajes Hoy es obeso o encorvado el que quiere. Con el uso 
Md ES en tumbas; y grabadas para puertas de nuestras fajas y espalderas puede uno corregirse 


e ze completamente. Casa la más importante en Sud 
24 x14, 5 9; 3020, 5 15; 4030, $ 23 América para la confección de fajas abdominales 


DE SELLOS DE GOMA, $ 2 4 para vientres caídos y riñón móvil, hipogástrica, 

Chapas de bierro esmaltado. U, T. 0512, Riv. hernia y apendicitis operadas. Aparatos modernos 

BRONC E RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO para las hernias. Medias de goma. Vendas elásti- 
a cas, Muletas. Aparatos ortopédicos en general. 


153, Sáenz Peña, 153 - PEDRO BARREIRO us. aires BY] | | BerTEA y REMONDINO - Carlos Pellegrini, 119 


BLANCA, BRILLANTE Y SIN OSCILACIÓN 


Es la luz que producen las Lámparas “MITRE” incandescentes 


4 a Kerosene, Nafta y Alcohol común, con un poder luminoso E 
Ad de 100, 200, 300, 400 y 800 bujías (efectivas). ' 
al PARA ROMERIAS Y FIESTAS E 
14 al 


PIDA PRECIOS Y CONDICIONES. 
Existencia de repuestos para todos los sistemas de alumbrado en uso. 


ado, E. BONGIOVANNI - Rivadavia, 2199 -Casa establecida en 1900 ¿; 


Materiales y Artefactos Eléctricos - Arioules Sanitarios - Fabricación de Cristaleria - Mater! de para Rad otelegrafia ER 
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SUL CEMENTOS: Ll 


¡LIBROS! SIE 


Nadie debe tener enfermos en su casa ni ignorar 
sus tradiciones; en “La Flora Argentina” y “Girón 
de Historia”? por P. P. Bustamante, está todo. — 
“CASA BUSTAMANTE”. (Productos Andinos). 
Arenales, 2301. U. T. 6491, Juncal. — Catálogo gratis 


1 


por correo. — Particular: Arenales, 2848. Del ad 


En VUulimo 
ADIOS 


Pellajon, vice- 
presidente de la 
Sociedad Literaria 
y Dramática, fué 
requerido al teléfo- 
no, Grimolle, secre- 
tario general de la 
Sociedad, estaba en 
el otro extremo de 
la linea. 

— ¿Es usted, se- 
ñor, el vicepresi- 
dente? Yo soy, Gri- 
molle... 


—¡Ah!... Bue- 2 
nos días, Grimolle... ¿Hay alguna novedad? 
— Sí, señor vicepresidente... Frison-Narbonne 


ha muerto... 

— ¿Quién era ese personaje? 

— Uno de nuestros más antiguos socios. 

— ¡Ah! Sí, es cierto... Bueno... ¿Y qué quiere 
que haga? 

—El señor presidente se ve obligado a salir 
para Madrid, donde debe asistir al congreso, y lo 
ruega quiera hablar en el entierro en nombre de 
la Sociedad. 

— Es muy gentil su atención. Pero yo no cono- 
cía a Frison-Narbonne. 

— Le envío por un mensajero la lista de sus 
obras... Con ellas usted podía decir algo... 

— Ciertamente, eso es mejor que nada. Gracias 
por la molestia. ¡Ah, dígame, Grimolle, ¿qué día 
tiene lugar el entierro? 7 

— Mañana por la mañana... a las diez... Le 
adjunto todos los datos con mi envío. 

— Bueno... estoy encantado al observar de que 
ha usted pensado en todo... Que nos vaya bien 
mañana... ¡Hasta pronto, Grimolle! 

— ¡Hasta la vista, señor vicepresidente!... 


.”. 


La lista de las obras de Frison-Narbonne que 
Pellajon recibió una hora después se componía 
de algunos escritos sueltos y de varios libros igno- 
rados, El finado era un escritor desconocido que, 
cincuenta años antes, había formado parte del pe- 
queño grupo fundador de la Sociedad Literaria y 
Dramática, firmando el acta constitutiva. He ahí 
por qué, desde el primer momento, automática- 
mente, había sido socio, cuando hoy hay tanto 
literato de valor que sólo llegar a poseer este título 
después de una laboriosa carrera o por éxitos muy 
ruidosos. 

Cuando uno de estos socios era conducido 
a su última morada nada embargaba al delegado 
de la Sociedad Literaria y Dramática para pro- 
longar su elogio fúnebre, No era el caso de Frison- 
Narbonne. Pero Pellajon era especialista en estas 
tiradas oratorias. Escribíalos con juicio, fineza, 

duen gusto y con discreta emoción, que no era 
Siempre simulada ya que emanaba de una perfecta 
educación, es decir, de una galantería de corazón. 

_“Ompuso así, sobre Frison-Narbonne, algunos 
Párrafos bien terminados y más originales, cierta- . 
Mente, que toda la obra reunida del socio 
fallecido 


por 


Adrien Vely 


A la mañana si- 
guiente, bajo una 
lluvia abrumadora, 
se dirigió a la igle- 
sia. Las dificulta- 
des por las que tu- 
vo que pasar para 
encontrar un Co- 
che hizo que lle- 
gara cuando la mi- 
sa de cuerpo pre- 
sente, que no de- 
bió ser muy larga, 
acababa de termi- 
nar. No tuvo tiem- 
po sino para alcanzar el cortejo y ponerse en mar- 
cha. Y en seguida notó que el acompañamiento 
se reducía a su más simple expresión. Dos perso- 
nas solamente lo componían: un hombre de unos 
cincuenta años de edad, y él, Pellajon. No pudo 
menos, pues, de tomar el mismo sitio que el único 
representante de la familia o de los amigos de 
Frison-Narbonne. 

Los dos, durante algunos minutos, caminaron 
lado a lado, en silencio, bajo sus paraguas. De tiem- 
po en tiempo el vecino de Pellajon lo miraba de 
reojo, con curiosidad. Y, por fin, volviéndose hacia 
él, le dijo: 

— ¿Podría saber, señor, al lado de quien tengo 
el honor de encontrarme? 

Pellajon respondió: 

— Soy el representante de la Sociedad Literaria 
y Dramática... 

— ¡Ah! ¡Muy bien! ¡Encantado de conocer a 
usted, señor! 

La conversación había prendido. Pellajon era 
demasiado bien educado y bondadoso para dejarla 
caer... Dijo entonces convencido: 

— ¡Qué gran pérdida!,,, Es un hombre que sólo 
deja buenos recuerdos. Su nombre... su mérito... 
su carácter... 

— Gracias, señor... Pero yo siento no haberlo 
conocido, 

— ¿Es usted, acaso, el representante de alguna 
otra sociedad en la que formaría parte? 

— No. Yo soy su único pariente y su único here- 
dero... Esto explica mi presencia en este entierro, 

— En efecto... 


L 


— Llegué esta mañana de Chalons-sur-Saone. ..- 


¿En cambio usted, señor, lo conocía, sin duda? 

— ¡Oh! Muy poco... Apenas venía a nuestras 
asambleas generales donde toda su acción se redu- 
cia a votar por el comité... Estaba pensionado 
por nuestra sociedad. 

— Parece que tenía un cierto talento... 

— Así dicen por ahí... 

La conversación tomó otro giro, Dijo quien era. 
Recibió los cumplimientos del heredero de Frison- 
Narbonne, que había leído algunas de sus obras y 
que le agradaban, Así supo que su ocupación era 
la de vitivinicultor en Saone-et-Loire, 


.*«. 


La lluvia, que no había cesado de caer, redobló 
con violencia en el momento en que el coche fúne- 
bre penetró en el cementerio. La ceremonia fué 
tan rápidamente acortada que Pellajon no se dió 
cuenta de lo ligero que habían pasado las cosas. 
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El heredero de Frison-Narbonne y él hallábanse 
ahora solos, frente a frente, bajo el aguá que mar- 
tillaba sobre sus paraguas y agujereaba la tierra 
alrededor de ellos, sembrando de charquitos el 
camino, Pellajon declaró: 
— Estoy helado... Vamos a beber algo caliente. 
— Iba a proponérselo — dijo el heredero. 
Salieron del cementerio y dirigiéronse a un café 
vecino donde pidieron dos grogs. Cuando los vasos 
humeante estuvieron sobre la mesa, Pellajon dijo: 
— La inhumación ha sido hecha con tal rapidez 
que no he podido pronunciar el discursito que 
había preparado... Mi deber es de darle lectura 
de él, siempre que usted no vea inconveniente. 
-— Al contrario — repuso el heredero, — lo escu- 
charé con placer. 


de Frison-Narbonne. El heredero lo oyó con gestos 
de cabeza aprobadores, y cuando Pellajon pronun- 
ció las últimas palabras: «Es la muerte, la que en- 
gendra la gloria...» dijo: 

— ¡Está muy bien!... Me ha emocionado. ¿Po- 
dría usted darme el texto?... 


va aparecer en el anuario de la sociedad, se lo 
remitiré, 

Separarónse, recalentados por los grogs, sin 
que Pellajon hubiera pensado en pedir al here- 
dero su nombre y su domicilio y sin que éste tam- 
poco se los hubiera dado. 

El discurso apareció en el anuario. La fórmula 
habitual era: «Discurso pronunciado por... en 
el entierro de...» Pellajon, por un escrúpulo de 


Pellajon sacó el rollo conciencia, lo modi- 
de papeles de su bolsillo TRADUCCIÓN DE B. DE LaAónN ficó y puso sin que 
lo desplegó, púsose los nadie se apercibiera 

DE Yy e yz AOREBLO del cambio: «Discurso 


anteojos y leyóa media 
voz, pero en el tono 
y con los matices que 
le convenía, el discur- 
so fímebre en memoria 


pronunciado por M. 
Pellajon, después del 
entierro de M. Frison- 
Na: bonne. 


Maza 


UN MEDIO SEGURO 
CONTRA 
LA DISPEPSIA 


consiste en destruir la causa del mal, es 
decir, el exceso de acidez que ataca las 
partes delicadas del estómago e impide la 
digestión normal y sana. Para obtener este 
resultado nada igual como una media cu- 
charadita de las de café de Magnesia Bisu- 
rada, en un poco de agua. Esta Magne- 
sia neutraliza instantáneamente la acidez, 
hace cesar los dolores y los desarreglos 
gástricos, suaviza los tejidos inflamados 
del estómago y permite una digestión nor- 
mal y sin dolor. Probadla, pues sentiréis 
desaparecer vuestros dolores con una ra- 
pidez sorprendente. 1d hoy mismo a la 
farmacia y procuraos Magnesia Bisurada, 
entonces podréis al fin tomar las comidas 
sin preocuparos más de dolores y desarre- 
glos gástricos. 


ur 
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El vehículo infantil sin objeciones 


Todo cuanto contribuye a la felicidad 
del nene y a la más amplia satisfac- 
ción materna, durante el saludable 
paseo cotidiano, se halla maravillosa- 
mente combinado en un ““Sidway”. 


Es el cochecito plegacizo perfecto en 

todos sus detalles, amplio, elegante, 

cómodo, higiénico, durable y de suave 
y silencioso rodar, 


El nene no necesita dos coches cuan- 
do el primero es un *“*Sidway”. 


Pida Catálogo “C". 
Precios desde... ..... 


Casa Gesell 
Avenida de Mayo, 1431 — Buenos Aires 


bere re CU FAN DA 


>, ft NS 


El “Boccanegra” es el mejor elemento de que disponen las 
buenas cocinas para presentar manjares de gusto refinado. 
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Nuestros amiguitos de provincias 


N. Bernardi, — Luis H. Martínez N. Ferrer. — Lo- Antonio Pagés  J, Blanck. — Ida Depiaggio. — Jorge Sacón. — 
Lomas de Zamo- ar Los mas. Ad — Men- Tres Arroyos, Corrientes. Corrientes. 
ra, 'oldos. oza. 


Marin L. Gubau- Osvaldo César Fernando J. Jus- Alicia Arras. — A. Ruiz. — San Oscar Chiesa, — Panchita Sanzeri 
cho,— Corrientes, dad — G. Vi- sem, — Cires, San Martín. Martín, Arenaza. — Rosario. 
egas, 


N. Biscayart, — Felisa 1, Fabaz.— Maria 8. Lobbe,— Alberto Fabregas, Angeles Martínez. Blanca E. Castro. Martita Aguirre, 
Pergamino. Entre Rios, Casilda, — General Ville- — General Ville- — General Ville- — General Ville- 


Jesús R. Gara. — Lucía E. Ferrero. Beatriz Ledesma. Armanda Pavía, Arminda L. Ma- Rosalbina So- Leda Chiodíin, — 
General Villegas, — General Ville- — General Ville- — $. Isabel, renzi, — Rivada- ST 8. Isa- 5. Isabel. 
gas, gas. via. el. 


N. Fogliani, Edith Suárez. — Nélida O. Leter.— Aída E. Schavi.— Coquito Calcag- Alfonsito Vignas, Blanca I. Páez. — 
Paso. Zárate, Zárate, Arenaza, mo. — Laprida. — T, Lauquen. General Villegas. 
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be 


RELOJ-PULSERA enchapado en oro 
18 kilates, cinta moiré, máquina fi- 
DA, Dro... 5 

El mismo 


“en oro 18 ka » 15— 


COLLAR y medalla de oro 18 
kilates Fix garantido, variedad ! 
de santos, a 


0.— 


RELOJ-PULSERA enchapado en 
oro 18 kilates, con cinta moiré, má- 


de oro 18 kilates — quina fina, M............ $ 
macizo garantido, — El migmo en oro 18 kilates refor- 
variedad de santos, ZAÑO, Mer r.. $ 15— 


GEMELOS de oro 18 kila- 
tes Fix, el para... $ 7— 


GEMELOS enchapados en 
oro con esmalte fino, el par- 


¿ a 
ANILLO plata fi- ) 
na con nombre en 
esmalte, a $5— U 
El mismo en oro 
18 k.,a $ 30.— 


ANILLO plata fi- 

nn con nombre en 

esmalte, 4 $ 4,— 

El mismo en oro 

18 kilates, a pe- 
1 


ANILLO para se- 
ñorita en oro 18 
kilates macizo, 


$ 15. 


SOS. ..... =— | drsro.. pu 


» ANILLO 01 garantido sobre 
plata fina, variedad de mode- 
los de última moda, a $ 4.— 


<B 
AROS plata platinada, 
brillantes negros del Bra- 
sil, d......... $ 3.50 


AROS galalit colores pun- 
z6, verde, blanco y negro, 
con gancho de plata fina, 
el para... $ 1.50 


PULSERA de gran moda, de plata fina sellada, cinta moiré, 
broche a presión, con cualquier nombre esmaltado, a $ 5— 
La misma en oro 18 kilates garantido, a $ 20.— 


Remitimos catálogo ilus- | | ACeptamos en pago car- 
trado grat 


rm dl toncitos **'43” a razón de 
el 


S 2,25 el cien, 


EL CINEMA de la 
BUENA SALUD 


Cinta_No. 2 
Escena No. 1 


Una buena sugestión, 
Para' obtener dientes 
limpios y encías sanas 
use Sozodont dos ve- 
ces al día, 


Escena No. 2 


Resultados inmediatos 
obtenidos agradable- 
mente. Sozodont 
tiene un sabor muy 
gustoso. 


- Escena No. 3 


Dientes blancos como 
2 perlas y encías firmes y 
rosadas son requisitos de 
la belleza, ; Una encía 
inflamada es una encía 
enferma. 


p00 


0900 


Millones de per- 
sonas deben su 
buena dentadura 
a Sozodont. 


SEÑORITAS 


Por qué no ser bellas ? 


Dientes blancos son una señal de refinaz 
miento.” 


No experimente con dentífricos medicina= 
les ásperos y arenosos. Use Sozodon1 
que ha sido probado segura y eficazmente 
por cerca de un siglo. 


Recomendamos que la” limpieza de los 

. ” * Ñ 
dientes se, suplemente con un masaje de, 
las encías, 


Fabricantes. 
HALL € RUCKEL 
Incorporated 
153 Waverly Place 
N. Y., Uv. Ss. A. 


Represen tantes 


Harold F. Ritchie € Co. 
171 Madison Ave., N. Y., U.S.A. 


De Tucumán 


Alumnos de las 
Escuelas Inter- 
nacionales a 
quienes les fue- 
ron entregados 
sus diplomas en 
acto público. 


FAMAILLA.— 
Grupos de co- 
rreligionarios 
del diputado 
Antonio B, To- 
ledo, aquien hi- 
cieron objeto de 
una demostra- 
ción de sim- 
patía, 


a sus vestidos a un mal teñido 


Por usar colorantes imperfectos, sl usted desea teñir en su casa con toda perfección y con re- 
sultados tan buenos como en la mejor tintorería, use el maravilloso jabón “ROSEDAL”, el 
único cosorante perfecto y que no falla nunca. 'Viñe y lava con perfección cualquier clase de 
tejido en colores firmes y lavables, pudiendo elegir entre 27 colores de gran moda. Cualquier 
vestido, por descolorido o manchado que esté, tíñalo con "ROSEDAL” y le quedará flamante 
y no le ensuciará la ropa interior. No acepte otro si quiere tener un buen teñido y fácil uso, 
PREMIADO EN LAS EXPOSICIONES DE BARCELONA Y MILAN, 1922 


Concesionario: E. BONET, — General Urquiza, 1461. — U. T. 339 (Corrales). — Buenos Aires 


Ñ 
OENTAENE 
a3$0.80 la caja 


Por Quince Años He Sufrido 
Hechos como éste han dado renombre al “MERCULEX” 


Alicia, F, C. C, A,, Marzo 17 de 1923. 
Compañía Doctor Sanden. — Buenos Aires. 

Estimado doctor. — Por quince años he sufrido de dolor 
de caderas y piernas, sentía mucha debilidad al espinazo, su- 
fría sequedad de vientre y leucorrea, dormía poco y todo me 
cansaba. Hoy estoy sana y robusta, puedo caminar bien y 
atender a mis quehaceres sin aquel gran cansancio. Todo esto, 
lo debo al “Herculex del Dr. Sanden” que me ha curado hace 
ya dos años. 

Para el bien de los que sufren, le autorizo a publicar mi 
testimonio, al mismo tiempo que es una prueba de mi gratitud. 

Salúdale muy atentamente S. S. S. 

MARGARITA GERBALDO. 

Firmado por MARGARITA GERBALDO para su señora 
madre MAGDALENA MANERA, por no saber firmar. 

50 años de “Hechos” tiene el HERCULEX. Pida ahora mismo 
los libros explicativos; son gratis para todos los enfermos. 
Toda consulta completamente gratis. 


Compañía “SANDEN”, C. Pellegrini, 105 -Bs. Aires 


en HORAS DE OFICINA: DE 8_A 18. 
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PER ED AR DADAS O CA GA 19 AAA O PODA AT TS AO GTA O 


7) ' 
e Gorrientes 
1172:80 


S 


DA A AI A A AO OA OO TO AN AA 


GUARDARROPA construido en noga- 
lina maciza, imitación roble, lustre y 
acabado perfecto, puertas corredizas 


sobre rieles, luna biselada, herrajes de 
DORMITORIO construído en roble norteamericano macizo, bronce; medidas: alto 215 | 


Compuesto de 1 ropero 3 cuerpos més. 1.55 de frente, centímetros, ancho 143 cen- 

cuerpo central saliente, 1 toilette cómoda, cama matri- timetros, Precio de  GRÁN 

moníal, 2 mesás luz con repisa, percha toallero y 2 sillitas; RECLAME.. 

finamente lustrado a muñeca, lunas biseladas, herrajes y 

aplicaciones de bronce, El juego completo.......... $ El mismo con 2 cajones y Eos : 85 


E ARA AO 
AAA AAA AAA LAA A LA AA COMAS CAD NAS CAMILA 


MS O LO FE 


ladas, mármoles de Carrara, herrajes y aplicaciones de CAMA de hierro esmaltada en 
bronce. Compuesto de 1 aparador, 1 trinchante, 6 sillas y ..es : ri 
tapizadas en cuero búfalo, 1 mesa con tabla de repuesto blanco, con elástico imperial, 
y 2 columnas, El juego completo $ reforzado a doble tejido, todo en 


. .5s 
JUEGO COMEDOR construido en roble norteamericano 
| ¡NSADIND AO UTA AA A AO AS O A AMOS hierro, 2 plazas, $ 45, 29 | 


floreado, con incrustaciones de palo de rosa, lunas bise- 


de 14 plaza, $ 35 y de 


AA 


granexhibiciónen Juegos 
deSala,inodelos detillima 
creación dorados Rrris 
Ro : us) sobre nogal fallado, 
JUEGO SALA modelo ovalado dorado «París» /ñ 1ATR ent O h apizados 
sobre nogal tallado, tapizado en lampás de seda. en lamapas dle seda o 


Compuesto de I sofá, 2 sillones y 6 sillas. El d A 
juego completo aInasco en gustos 


y colores variados e 
y Caíilogo general de ¡aaehles, precios sumamente 
il Canas debronce edición. /Y 2 convenientes. 


SARA CAD AS O AAA DAA A AAA TS A AA GOLD EA CAD RAS RN AI 43 
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TAN 


1 plaza 
Ús Ñ A 2 sloidad: -— 


A A A A € 
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ATA 


LA HISTORIA DE UNA VIDA 


Nada más grato al recuerdo, que la posibilidad de asociarlo a un 
testimonio real tan sugestivo como un retrato, a cuya vista surgen 
en la imaginación todas las escenas y 
acontecimientos de una época pasada. 


BIXIO € CASTI- 
GLIONI le brindan 
para ese objeto el es- 
tudio fotográfico más 
importante y mejor organizado de Sud Amé- 
rica, instalado en un grandioso edificio espe- 
cialmente construido. Su arte y su perfección 
técnica se agregan a la modicidad de sus 
precios, debidos a su organización comercial. 


La infancia, la juventud... La primera 
comunión, el retrato de novios... En años 
venideros, esos retratos serán el más pre- 
ciado tesoro del hogar, compendio de todo 
lo que a través del tiem- 
po ha tenido una signifi- 
cación en su memoria. 


llegrini 20 


Entre Córdoba y Viamonte 


Sucesores de 
Bixio tí Merlino 


Bixio « Cas 


— ZÍ 
NO TENEMOS 
SUCURSAL 


oni 


APRENDA IDIOMAS 


aprovechando el grafólono y nuestro 
método LENGUAFONO consistente en 
un texto y discos adaptados al mismo. 
Al pnoo tiempo quedará usted sorpren- 
dido al ver con cuanta facilidad habrá 
aprendido inglés O francés 
sin esfuerzos ni pérdida de 
tiempo. Visitenos o escríba- 
nos que le demostraremos 
con mucho gusto,sin ningún 
compromiso para usted, la 

maravillosa eficacia de 

este modernísimo méto- 


do para aprender idiomas. 
SS Nada pierde usted con 
- informarse, 
Av. DE MAYO 
STAHLBERG 4 RIGOTTI 979 
Buenos Aires 


| 
BLENORRAGIA 


URETRITIS-CISTITIS= ORQUITIS 
FILAMENTOS DE LA ORINA 


estrecheces y demás afecciones 


antiguas y rebeldes curan rápida y radicalmente 

con UROBLENA. En Farmacias y Droguerías. 

Soliciten folletos enviando estampillas de franquec 
ida, 971 - Bs, Aires. 


al Dr. P. Caiyano - Florida, 


S. A. SUPER Ltda. 


a quien 


GRATIS lo solicite 


remitimos nuestro 


CATALOGO 


Linternas eléctricas, Pilas, 
Lamparitas y cuantos ar- 
tículos existen en electricidad, 


B. MAGDALENA 
MAIPU, 669 Buenos Airos 


.—=. T 5 UD 
AAA 
PAGA 


DNS 
mo 
ff . Ds 
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¡Huevos, huevos! 
Ahora que los huevos esca- 
sean, los tendrá en abundan- 


cia si da a sus gallinas un 
poco de la famosa 


GALLINACEA 


Remita 15 ctvs, para franqueo 
certificado y recibirá nuestro 
lujoso CATALOGO con consejos 
prácticos para la cría de gallinas, 


M. G. de la TORRE y Cía. 
SALTA, 1081 —,Buenos Aires 


ACIONTETESPIRA==>====wwss 


L Boyce Moto- Meter es un 
indicador indispensable de la 


temperatura del motor. Es un medi- * 


dor, que sin fallar, descubre daños 
en el motor, diez o quince minutos 
antes de que el chofer mas experi- 
mentado los pueda descubrir. 


El Boyce Moto-Meter evita el des- 
gaste prematuro, los cojinetes y 
cilindros quemados, las válvulas com- 
badas y los émbolos dañados. In- 
mediatamente indiea la correa rota 
en el ventilador, radiádores con fugas 
y otros daños. 


El Boyce Moto-Meter aumenta la 
vida de su motor en miles de kiló- 
metros. A la primera indicación de 
demasiado calentamiento, la ancha 
columna de líquido rojo sube hasta 
la'señal de peligro indicando que 
hay que detenerse e investigar. 


El Boyce Moto-Meter indica cuando 
un motor frío e ineficiente desper- 
dicia combustible y trabaja forza- 
damente en cada revolución. 


Si Ud. usa un Boyce Moto-Meter 
en su automóvil, y observa su motor, 
Ud. nunca volverá a usar su auto- 
móvil sin él 
“THE MOTO-METER COMPANY, INC. 
LONG ISLAND CITY, L. 1., E. U. A.. 


PRECIOS ve RECLAME 


PARA_LOS LECTORES DE ESTA REVISTA! 


ANiLLO sello de 
oro Fix 18 kila- 
tes,con monogra- 
ma graba- 

do, 4... $ — | 


> 5.50 


de oro, 


ELEGANTES 

aroz imitación 

platino, con ca- 

mateo, el 3 90 
- 


A 


COLLARCITO 
con portarretrato 
deoro ga- 

rantido $ 1 0._ 
El mismo, encha- 
pado en 3,90 


oro, a $ 


* con adornos enchapados en oro, pluma 


ANILLO de ojo 
Fix, 13 ki- 


datos, a $ t— 


L.£.WATERMAN CO. _ - ,/ 


VÁ HERA 


7 ARTHUR A.WATERMAN 2 00." ci lll 
NOT COMNECTED WITH THE ==! 


KO, prendedor 
de moda, esmal- 
te negro, 21 50 
PLsOS. .... e 


PRECIOSOS aros 
de oro sobre pla- 
ta, nácar y aza- 


S La misma, sin adornos. con cargador automático, pluma de Oro, Por SÓlO.......... 


'AL! La famosa Japícera con depósito de tinta “A. Waterman 


. bacho, por 50 
S  86l0.... ¿3.2 
al 
. 
] 
2 
1 
8: 
ES 
Da 7 
As ANILLO CHINO 
yA DE SUERTE 
De metal, $ 3.— 
con piedra fanta- De plata fina, a 
sía, gran novedad, PCsSOS...... pao 
el par por 3 De plata fina con 
A ed esmalte, a $ B.— 


BONITO CORTAPLUMAS, hoja de acero fino “Solingen”, 
con portamina para lápiz, niquelado fino, por sólo 4 50 
a E O 


Avenida de Mayo, 1062 — Buenos Aires 


Aceptamos en pago cartoncitos 43 a dos centavos eada uno 
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UAN CARLOos del Castillo ocupa un pe- 
queño departamento con balcón a la 
calle en la amplia avenida, rumorosa 
de gente y de autos. Vivir en un pe- 
queño departamento con balcón a la 

» calle en la amplia avenida había sido 
el sueño dorado de Juan Carlos durante sus años de 
estudiante en la facultad de derecho. Ahora era 
abogado con bufete en un escritorio central y con 
numerosa clientela. Podía darse el lujo, pues, de 
convertir en realidad aquel desec de su premiosa vida 
estudiantil, Entonces moraba en una casa de pen- 
sión y su cuarto no era más grande que una celda 
de condenado. Verdad es que sobre los heroicos li- 
bros tenía una guitarra para endulzar sus horas de 
pobreza, pero la dueña de esa casa de pensión, una 
señora regordeta que cuando hablaba hacía temblar 
la tierra, habíale prohibido terminantemente que 
hiciera uso del sonoro y melancólico instrumento. 

— En mi casa tranquilidad — decía, y en verdad 
que no había más qué decir ante una manifestación 
tan categórica de aquella señora regordeta y seria. 

El padre de Juan Carlos, que residía en la ciudad 
de Tucumán, sólo le pasaba al muchacho cien pesos 
mensuales para los gastos. De ahí la vida premiosa 
del estudiante, que no intentara siquiera — según 
es de práctica — lograr un suplemento haciendo pe- 
riodismo de la tarde. 

En los momentos que el estudio le dejara libres, 
Juan Carlos, echado sobre la cama y saboreando 
tranquilamente un mate que él mismo se preparaba, 
solía pensar en el departamento bien alhajado con 
balcón a la calle en la amplia avenida. Confiaba su 
deseo wal tiempo y a la esperanza», como D'Annun- 
zio su «Fuego», y como el mismo pensaba con He- 
ráclito de Efeso que «sin lA fiperanza es imposible 
encontrar lo inesperado». De modo que esa miseria 
estudiantil resultábale a rátos agradable, como, a 
la postre, la melancolía de los poetas viene a ser 
para ellos un placer... S' Bib) por la esperanza, 
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Juan Carlos estudiaba con amor. Quería 
terminar cuanto antes los estudios, pero 
sin devorar los libros. 

¡Era de verse ese departamentito alha- 
jado elegantemente, propio para un sol- 
tero, que imaginaba el deseo férvido del 
estudiante! Sobre el escritorio, una Victo- 
ria de Samotracia, de mármol blanco: el 
símbolo de su vida triunfante. Y él se echa- 
ría, al volver de su estudio de abogado, en 
el amplio sofá, ya en «robe de chambre», 
deleitándose con las caprichosas volutas, 
del cigarrillo egipcio que le harían soñar 
en países lejanos, como a un Lafacadio 
Hearn. Pero había un detalle que nunca 
se le olvidaba mientras saboreaba el mate 
sobre la cama de su mísero cuartucho de 
la casa de pensión. Era un rosal de rosas 
amarillas que debía tener en el balcón. Tal 
detalle revelaba en Juan Carlos su rincon- 
cito lírico de poeta. Y es que también él 
tenía sus versos de amor, aunque muy es- 
condidos para que nadie los viera. Claro : 
está; alguna vez saldría la vecinita de al 
lado y, por ver las flores, lo miraría a él... 
Y Juan Carlos tejería su poema de amor, 
mientras abajo resonaran las bocinas de 
los autos y el paso apurado de los transeun- 
tes. El estaría de codos sobre el balcón 
como quien se aburre ante el tráfago ciu- 
dadano y con un aire de elegante aburri- 
miento en el rostro. Y de pronto saldría la 
vecinita de al lado — ¿rubia, morena? — que por 
mirar las rosas lo miraría a Juan Carlos. Y es de 
imaginarse que por el detalle de las rosas esto de- 
bería acontecer en primavera... 

¡La vecina de al lado! El mismo no podía expli- 
carse ese enamoramiento romántico por lo que, en 
definitiva, no era más que una abstracción. Pero 
se imaginaba un amor así y no dudaba de que aque- 
llo sería alguna vez una espléndida realidad. ¿KRu- 
bia, morena? El detalle lo confiaba al azar, estí- 
mulo del amor y del juego, 
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Juan Carlos del Castillo, según dijimos, ocupa 
ya el departamentito que soñara en el mísero 
cuartucho de la casa de pensión, ante la guitarra 
dolorosamente muda. Sobre el escritorio abre 
sus alas la Victoria de Samotracia, de mármol 
blanco. Es un símbolo. Juan Carlos ha coronado 
su esfuerzo con el triunfo. Es abogado. Tiene 
bufete en el centro de la ciudad y numerosa clien- 
tela. La juventud gallardea en su rostro enér- 
gico y bondadoso. En el balcón, un rosal abre 
la gracia de sus rosas amarillas, El cielo, de un 
azul purísimo, certifica la primavera. 

Todo el ensueño de Juan Carlos se ha cumplido. 
¿Todo? ¿Y la vecina del balcón de al lado? 

No es posible que le fallara a Juan Carlos ese 
detalle tan importante de su poema soñado en el 
cuartucho de sus años de estudiante, 
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Había vuelto esa tarde con más alegría en 
el corazón. Había visto a la vecina de al lado 
desde la acera. ¿Rubia, morena? Rubia: en su 
cabellera daba la tibia luz del sol tardío. Aque- 
llo resultaba un espumarajo de champán al ser 
d fir Y_la rubia miraba las rosas ama- 
e ESpana 
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rillas, las miraba con ojos golosos y les 
sonreía dulcemente. ¡Ab, la sonrisa que 
alcanzó a divisar desde la acera! Pensó 
de nuevo con Heráclitv de Efeso que 
«sin la esperanza es imposible hallar lo 
inesperado». El confió su deseo a la espe- 
ranza. Y he aquí que la diosa de los 
ojos verdes premiaba su paciente vi- 
gilia. 

No se acordó del ascensor. Subió por 
la escalera de mármol, a trancos largos 
y vigorosos, como una pantera, Primero, 
segundo, tercero, cuarto piso... Tac, 
tac, tac... Los pasos resonaban con rít- 
mica rapidez. Abrió la puerta nervio- 
samente y, dejando caer el sombrero 
al azar, dirigióse como una flecha al 
balcón. 

Pero la vecinita había desaparecido... 
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Entonces comenzó para Juan Carlos 
una vida de fiebre. La vecina de al lado 
nunca salía a su balcón. Nunca lograba 
verla. ¿No habría sido aquello un espe- 
jismo semejante al que experimentan 
los viajeros sedientos en el desierto al 
ver frescos manantiales que se disipan 
de pronto? Fumaba ahora más y habíase 
tornado nervioso. Aguzaba el oído para 
oír el mínimo ruido en las celosías conti- 
guas. Aguardaba con el celo de un centinela. Nada. 
La rubia no salía. 

Y ese detalle era, si bien se ve, todo el poema 
soñado en su vida de estudiante. Pero alguna vez 
habría de salir la vecinita a contemplar las rosas 
amarillas, y, de paso, lo miraría a él: espléndida 
oportunidad para iniciar plática... 
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Domingo. Tentado estuvo Juan Carlos de ir a 
las regatas del Tigre, pero, al fin, venció a su des- 
contento y decidió quedarse. La diosa de los ojos 
verdes parecía sonreírle. Echado en el sofá, leía 
una novela. En esos momentos recordaba su 
vida en el cuartucho de la casa de pensión y el 
mate sabroso que preparaba con sus propias ma- 
nos. Juan Carlos se aburría. No le era posible ver 
a la rubia de al lado, aquella cuya cabellera le pa- 
reció desde abajo, a la luz tibia del sol tardío, un 
espumarajo de champán. Tiró el libro con desgano. 
Y mirando las volutas de su cigarrillo comenzó 
a tejer una sutil tela de conjeturas. Su cerebro 
era entonces una diligente araña. ¿Amalia, Leonor, 
Isabel? ¿Cómo se llamaba? No era casada, segu- 
ramente. Tenía todo el aspecto de una señorita. 
¿Intelectual? Acaso le gustara la literatura indolen- 
te, elegante y escéptica, Sería quizá una niña 
moderna que no tiene a menos arrancar tenues hilos 
de humo a un cigarrillo perfumado, Quizá... Y 
tejía sus conjeturas mientras las volutas desvane- 
cíanse en el aire. 

Así pasó la tarde de ese domingo Juan Carlos: co- 
mo un ser que después de haber concluído su obra 
busca algo que de pronto se le ha perdido, y lo busca 
afanosamente, hasta caer en el desgano. 

Pero al comenzar a ponerse el sol Juan Carlos oyó 
Un ruido en las celosías contiguas. Juan Carlos salió 
al balcón y vió de pronto — ¡oh divina esperanza! 


bellera se le antojó nuevamente un espumarajo de 
champán. 

Ella no lo miraba. Lo había advertido, sin duda, 
y no lo miraba. Tampoco miraba las rosas amarillas. 
En cambio dirigía la vista a un punto lejano, como 
si esperara algo... Juan Carlos la devoraba con la 
mirada. Y no dejó de gustarle esa esquivez de la 
vecinita que hacia más interesante su poema soñado 
en la premiosa vida estudiantil. 

La rubia, cuando menos él lo esperaba, volvió 
gentilmente el rostro y — ¡oh divina esperanza! — 
para sonreírle. Para sonreírle... Juan Carlos sonrió- 
le a su vez. Y sin darle tiempo para decir la frase 
oportuna, ella tomó la iniciativa. 

— Perdone, señor... Me gustan sus rosas amari- 
llas. ¿Podría darme una? 

— Las que hay son pocas para usted — contestó 
Juan Carlos, a tiempo que arrancaba con mano ner- 
viosa seis rosas del rosal, . 

— ¡Oh, gracias, gracias, señor!... — dijo ella son- 
riendo bondadosamente, mientras aspiraba el per- 
fume de las flores. 

Y agregó, mirando hacia el interior de su sala: 

— Precisamente acaba de llegar mi novio, a quien 
esperaba. 

Lo llamó alborozada: 

— Jack, Jack... 

Jack apareció en el balcón. 

Y ella, a Juan Carlos: 

— Mañana nos casamos, señor. Gracias por sus 
rOSaS... 

Y como ella se llamaba Mary y era hija de ingleses, 
y Jack inglés, lo cual justifica su simpática liberali- 
dad, se dieron un beso entre la frescura de las rosas 
amarillas, bajo el parpadeo de las recientes estrellas. 


* 
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A la semana siguiente Juan Carlos mudóse de 


— a la vecinita rubia. Estales PIDA Naci0haF48 España 


OBESIDAD 


Una Faja mal confeccionada o defectuosa no es 
emplezda con eficacia. Adopte Vd. el modelo 
LEONARD, en la seguridad de que obtendrá lo que 
desea con economía y bienestar. Sección especial 
para Señoras. Atendemos con urgencia pedidos 
de campaña. 
SOLICITE FOLLETOS GRATIS, 
Unica casa que vende las fajas LEONARD, marca registrada, 
NO TIENE SUCURSALES. 
“LEONARD” - Buenos Aires 


maca recisrraoa! LEONARD >>577 ESMERALDA 577 


| NOVEDADES PARA GUITARRA 


” «Patotero sentimental», «De mil amores», «¡Sufralo, «Cama- 
| rada», «Melenita de oro», ¿La Malevyas, «Toda alma», «Locas, 
«La Provinciana», «Un placer», «El huérfano», «El Pinche», 
aClayeles de Andalucías, «Los rosales se han secao», «Salo- 
mé», eJ'aime», «No puedo vivir sin amor», ¿La tacuaritas, 
a $ 1L— el ejemplar. De todas estas piezas tenemos para 
tocar por música o por cifra, Envíe en pedido acompañado 


Lotería Nacional 


Sorteos de abril 12, 19 y 26, de $ 80,000 y $ 20.000, Billete 

entero, $ 16,25; quinto, $ 3,25, COMBINACION $ 22,— c/u. 

A cada pedido debe agregarse $ 1,— para gastos de envio y 
remisión de extracto. 


IMPORTANTE: Pim Mit 
SANTOS GERARDi-Sarmiento, 865. Esc.6-Bs.As. 


del importe y pida catálogo a las casas Héctor Pirovano 
Pasco, 1440, o Obiglio e hijos, Bartolomé Mitre, 1215, 


LA VIRILIDAD 


reaparecerá infaliblemente en los 


HOMBRES DEBILES 


extenuados, agotados y ancianos con el sistema fisioterápico 
naturalista del Prof, K. Fritz, sin drogas, Enviando $ 0,30 
de franqueo o personalmente, recibirá método «Vigor sia 
membrete. Triunvirato. 515, Buenos Aires. 


Lotería Nacional 


Abril 19, de $ 80.000. Billete entero, $ 16.25; quinto, 

$ 3.25. COMBINACION $ 80.000 y 5 20.000, $ 22.—. 
j Ri 3 U M A T Í S M 0 ! A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de 
GCIATICGA DEBILIDAD envío y remisión de extractos. Giros y órdenes a 
FALTA DE VIGOR VARONIL. Los enfer- JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091 - Buenos Aires 


mos del ESTOMAGO, etc., etc., deben usar el 

cinturón eléctrico “Robur”, del Dr. Bernat, 

a pilas secas y Regulador para graduar la 

corriente. ¡No producen quemaduras y están 
siempre listas para usar! 


Rebaja de precios durante el mes de abril, Pidan 

hoy mismo el libro ilustrado del doctor Berndt, 

gratis, en sobre cerrado. Calle Carlos Pellegrini 
número 644, Buenos Aires, 


TAMAÑO 
NATURAL D S 


Con los Timpanos Artificiales del Dr. Plob- 
. y dol la sordera y ruidos que privan 
oir, al oído quedan invisibles. 


Precio $ 12.— poque uno. Pida folletos a Carlos 
Scheid, calle Carlos Pellegrini, 644, Buenos Aires, 
Droguerías Soldati y Del Aguila, Pidan prospectos. 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas” y ““Plvs Vltra”” 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 
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de la eficacia y extraordinario 
valor terapéutico del específico 
“GOTAS BLOIS”, del reverendo 
padre doctor A. Blois, Ha curado 
muchísimos enfermos del estó- 
mago, débiles, nerviosos, neu- 


rasténicos, asmáticos y anémi- 
cos, y es un notable depurativo de la sangre Todo frasco 
legítimo ostenta el retrato del autor y firma de fábrica, 
Dice el doctor J, de la Vega; 
«Me es grato certificar que el específico '“*BLOIS” reune 
«todas las condiciones de un hermoso depurativo de la 
«sangre, pues me ha dado resultados buenísimos en todos 
«los casos que lo he recetado.» 
Pedidos e informes: A, GRECO. Maure, 2350, U, T. 3450 
(Belgrano), En farmacias y droguerías a $ 3,80, Rosarlo: 


' 


¿Desea Vd. ahorrar $ 35.-? 
cómprese la Máquina de Coser AMERICA 
N2 III que aquí ofrecemos por $ 15 — 


Con $ 35.— de rebaja sobre SE alal == 
7 0 24) Con juego 

lo marcado en nuestro catálo- S ? E) ae tia 

go. y aun más sobre lo que DS S b z hr IE e útiles, 

piden en plaza por máquinas co- 

munes de ala y cajón, consigue Vd. 

este modelo moderno cuya cabeza 

puede bajarse para formar una 


cómoda mesa, resultando así lindo 
mueble a la vez de costurera in- 
cansable. 


DIRIJASE A LOS INTRODUCTORES 


EN A cajones 

Gissels € (E ss ars |) ES 
-- Buenos Aires Pe O Usa 

Unica Casa Especial en Utiles Caseros ¿JW > SII por] 


' a 2. 2% t No re- 
Usted puede pedir su máquina directamente Y Tiene cojinetes a quiere 
o por intermedio de algún comerciante de munición en la ajuste, 
su localidad. rueda motriz y — 


varilla conector. 
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MUEBLERIA “SAN MARTIN” 


1359 - CORRIENTES - 1359 
PEDRO PASCUARIELLO 


La fábrica más 
grande y anti- 
gua de Sud 
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REGIO DORMITORIO 
3 Cuerpos, de cedro y 
caoba, con fina marque- 
terie, todo de lo mejor, 
8 piezas . . . . $ 590 


El mismo juego 485 
sin marqueterie, $ 


SOLIDO COMEDOR de 
roble floreado Nortea- 
americano, con lunas y 
cristales biselados, apli- 
caciones de bronce y 


marmoles finos, 383 
las 9 piezas $ 


IÑ SOLICITEN 
CATALOGOS 
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Reunión social 
celebrada en 
casa del señor 
Remigio O. Do- 
val festejando 
un aconteci- 
miento intimo. 


Demostración 
otrecida por un 
grupo de socios 
del Club de Re- 
gatas Santa Fe 
al nadador se- 
ñor A. Vicentini 
con motivo de 
los triunfos 0b- 
tenidos en los 
últimos concur= 
sos realizados 
en el Tigre, 


===> LONDON == 
PERFUMERÍA 
¡ CHAMINADE” 


tiene una distinción que es sola. 


PERFUME 
AGUÁ DE TOCADOR 
LOCIÓON —_ 
SALES PARA EL BANO 
TÁLCO 
POLVOS PARA LACARÁA _ 
POLVOS PARA DES PUES DEL BÁNO 
JABON DE TOCADOR 
- JABON PARA EL BANO etc. 
Ms rr 
Se venden exclusivamente por los comer 
Q ciantes en perfumería de alta clase: 


(1 POR MAYOR:- SUCESIÓN DIEGO GIBSON ) 
Pp] DEFENSA 192 —— BUENOS AIRES (( 
(REPRESENTANTE:- J. M.DENOVÁAN y 
y SAN MARTIN 233- BUENOS ATRES y) 
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(El mejor Extracto de Malta puro Concentrado) 


Nada mejor puede suministrarse a los niños que 
este alimento poderoso del que el sistema extrae 
vitaminas, hidratos de carbono, lecitina, etc., en 
cantidad abundante para robustecerlos y des- 
arrollarlos pletóricos de salud. La ausencia de al- 
cohol evita las enfermedades infantiles, y la dura- 
ción de cada frasco grande, de 20 a 25 días, lo hace 
el más económico, 

Pidase en las buenas farmacias y principales casa? 

de alimentación. 


Gehe é Co, A. G., Dresden - Fabricantes 
Concesionarios: 


altyl ) Bendinger 8. Cía. -Viamonte, 1649 


de España 


ES posible!. .. que éste sea tu vestido 


viejo del año pasado?... 
— No lo dudes; con una pastilla de 


o 
OTtO 
COLORANTE IDEAL 
he obtenido este rr agní- 


fico resultado. 


Precio de la pastilla, $ 0.80 
En todos los colores de moda. 


E UNICOS DEPOSITARIOS: 


DROGUERIA AMERICANA 
Bmé. Mitre, 2176 — Buenos Aires 


En venta en todas las farmacias. 


GRATIS — MEDICOS OCULISTAS — GRATIS 


Sistema :*SUVA”” 
SI QUIERE Vd. CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULI3- 
TICO “SUVA”, que es el primero y único en Buenos Aires que ofrece a Vd. el examen de su vista y receta 
GRATIS prescrita legalmente por Médicos Oculistas en consultorios particulares. 


Consultas de mañana y tarde, — Precio con derecho al examen médico y receta GRATIS. — Consultas de mañana y tarde. 


Modelo N.* 1 Modelo N.* 2 Modelo N.* 3 


LENTES “SUBLIME” NOVEDAD LENTES “SUBLIME” CoN ARITOS 1mI- | LENTES DE CAREY E IMITACIÓN 
Lentes Sublime, oro 14 kilates... $ 15 TACION Lentes Carey, resorte de oro.. $ 20 


Lentes Sublime, oro reforzado.... » 10 Jard pea pales on e , be 


Lentes Sublime de Plata Suvá.... » 5 Lentes Sublime de Plata Suvá.... » 9 


Lentes Carey, resorte acero... + 16 
Lentes imitación Carey, resor- 
te acero, a $b Y...oro.... ] 


Modelo N.* 5 
ANTEOJOS CAREY E IMITACION JAS- 
PEADOS 


Modelo N.* 4 
ANTEOJOS CON ARO, Patillas curvas. 


pia: Ba nino 14 kilates, ar- Anteojos Carey, redondo......... $ 23 Sl 0 (0) vá 
guitos imitación ............. $15 z Anteojos oro 14 kilates, macizo. ... 

Anteojos oro 14 kilates reforzado + ae Anteojos Caray, ovalado. ......... 2 Anteojos oro 14 kilates, reforzado, . » 10 
Anteojos de Plata Suvá........ , Anteojos imitación, redondo u oval, + 11 | Anteojos de Plata SUVÁ.......... » 5 


NOTA: GARANTIZAMOS que todos los artículos que ofrecemos son de la mejor fabricación y calidad.—Además, TODAS las 
recetas son preparadas con cristales de primera calidad y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para evitar que se rompan, 


á EXCLUSIVIDAD DEL e 
SUVA rro sico SUVA 


]__%o oontonair el número, 
O Biblioteca Nacional de España 


La vasa cierra los shbados a las 12,30, 


(De un libro presentado al Concurso literario 


municipal). 


Obra en la que no se encuentra un solo ripio 


no la debe premiar el municipio, 


Cuando un miembro de] jurado 
te trate con altivez 
no te des por enterado 
y “hacete amigo del juez”, 


Si usan lentes los vates eminentes, 
tantbién los vigilantes usan lentes. 


Es semianalfabeto 
y es casi un zote; 
¡pero ha escrito un soneto! 
con estrambote! 


No debe, uno a quien premie la intendencia, 


dudar de la Divina Providencia. 


El coplero o prosista principiante 
que aspire a un premio honroso, 
no afirme que Matienzo es impetuoso 
ni diga que Noel no es elegante. 


Murmurador, no gruñas. 
En estas ocasiones 
no te hacen falta cuñas 
ni recomendaciones. 


Cono de ordinario, 

al que gane el premio (¡y es muy natural!) 
llamarán plegiario 

todos los plagiarios de la capital, 


¡Qué dicha! Si el jurado no me trata 
con injusto desdén 

me compraré un bastón y una corbata 
y una pipa también. 


Esa chica singular 
me da mucho que pensar. 
No me queda otro recurso: 


L — Buenos Aires, — 
Existe un buen señor 
que finge ser perspicuo 


yo tengo que averiguar 
si se presenta al concurso, 


¡Qué duda, santo cielo! 
¿Mi poema, “La ninfa de Tampico”, 
se lo dedico a Hipólito, a Marcelo 
o a quién se lo dedico? 
¡Diablo! ¿Mi compañero de oficina 
se presenta, el muy pillo? 
¡Y cómo trabajaba a la sordina! 
¡Qué insolencia en un triste tinterillo! 


Hace ya cosa E un mes 
le di un cigarrillo a un miembro 
del jurado. ¿No ven? Siembro 
para cosechar después, 
Me pregunto, arhelante: 
— ¿Le Breton no será mi contrincante? 


Ahi va el autor 
del “Himno a Loza.” Vamos a ver, 
¿pueden prenriarle? ¡Pobre señor! 
No puede ser. 


Debía darme Noel 
el premio municipal, 
puesto que yo aspire a él 
por el glorioso laurel 
y no por el vil metal. 


¿Qué no tengo paciencia, contpañero? 
¿Qué mo tengo paciencia? 
¡Quisiera ver a Homero 

esperando que falle la intendencia! 


En una esquina nos encontramos, 
y esto, señores, se me ocurrió; 
— ¡Cómo anhelamos 
la banda Elpidio, y el premio yol 


¡Dios mío, me han reventado! 
¡Niegan que tenga talento!.. 
¡Hay que asar a fuego lento 
a los miembros del jurado! 


MONOS DE REDONDO. 


Corro uu ostampilla 


D, Z. M. — Buenos Aires, — X. X, — Buenos 
Eso nos parece la «composición» 
de un contemporáneo de Tutankhamón. porque infaliblemente se equivoca. 


Aires, — 
Hay quien no abre la boca 


y que se halla empeñado en ser autor Tupli. — Buenos Aires, — ¿Qué es eso Y hay quien no escribe nuda, 
poliforne y ubicno, del record de permanencia en el agua, ni que porque teme escribir una pavada. 
$8. J. J. — Buenos Aires, — vale para usted que ha batido el record de Ya que no por su ciencia, 
No es de los que sobresalen permanencia en el canasto? uno puede brillar por su prudencia. 
entre los autores buenos, Fulanito, — Buenos Aires. — J. T. — Buenos Aires. — 


sino que es quien vale menos 
entro los que menos valen, 
l L. M.F. — Buenos Aires. — 
Usted no nos despista. 
A juzgar por gu estilo, 
es usted simplemente un humorista 


Al saber lo que has escrito 
y que la desacredita, 
va a perder el apetito, 
Fulani 


¡Ya lo gabes, «Fulanito 
M. C. P, H. — Buenos Aires, — 
Es alarman: 


«Hay que atreverse», Comprendemos 
que es usted hombre denodado, 
Y eso es lo malo, pues tememos 
que usted se atreva demasiado. 
L, M. 1. — Buenos Aires. — 
Con un cuento insustancial 


que trata de ser zonzo con sigilo. te copiado de un almanaque, 
. B. H. — Buenos Aires. que haya en el mundo es imposible que saque 
«Sumergíme en las ondas “del Atlántico tal sonetero. el premio municipal, 
y me sentí romántico». ¡Sonetizante! A M. C. — Buenos Aires, — ¿ 
Sumeérjase en las ondas del Pacífico. ¡Sonetibundo! o es usted un prodigio todavía, ] 


On rentieh mirifian 


iblioteca*Natrfonal de España va usted a serlo cualanior día. 


